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			Esta es la historia de una mujer 

			que no puede evitar tener enormes 

			referencias maternas.

			Siempre estás conmigo. 

		

		
			
			

		

	
		
			Prólogo

			Cuando el teléfono sonó sobre la cómoda de aquel pequeño y oculto ático, con su incesante y metálico sonido, yo ya sabía qué era lo que pasaría. Venían a por mí... y si no hacía algo, no me quedaría demasiado tiempo de vida. Otra vez.

			Aun así, recorrí con grandes zancadas el espacio que me separaba del teléfono y lo descolgué. Una voz susurrada, profunda y masculina me esperaba al otro lado, la misma que otras veces me había advertido del mismo peligro que corría en aquel momento, y pronunció las palabras que había tratado de evitar en aquellos últimos cinco meses.

			—Han encontrado tu paradero, será mejor que salgas de allí ahora mismo, estarán allí en menos de una hora.

			—¿A dónde voy? ¿Qué hago?

			No sabía por qué siempre hacía las mismas preguntas cuando siempre obtenía las mismas respuestas.

			—Has pensando mucho en esa posibilidad, ambos sabemos que tienes una vía de escape.

			—¿Estaré bien? 

			Preguntarle, hablar con esa voz era lo único que me mantenía cuerda en esos momentos, y él parecía saberlo. Por eso sabía, con exactitud, qué era lo que quería oír, aunque yo nunca lo hubiera expresado en palabras.

			—Lo estarás.

			—¿Me... encontrarás?

			—Sin duda... —El silencio se alargó en nuestra conversación más segundos de los que me podía permitir y al final dijo—: Venga, corre.

			Y así lo hice, sin mirar atrás, con una escasa maleta y en mitad del día. No era la primera vez que lo hacía y siempre deseaba que fuera la última, pero nada era certero, ni tan siquiera el hecho de que llegaría a salir a la calle.

			 Mientras llamaba a un taxi en una calle algo más concurrida, unos metros más abajo de la callejuela por donde se entraba a mi edificio, pedí mentalmente un poco de suerte, la misma que los demás obtenían de mí, que extraían como sanguijuelas, para salir una vez más de aquel debacle sana y salva.

			—¿A dónde, signorina1? —dijo el taxista con un acento muy marcado del sur.

			
				1. Del italiano. Significa señorita

			

			—A la estación de Termini.

			Respiré de forma profunda  tratando de apaciguar los desbocados latidos de mi corazón mientras me arrebujaba con mi maleta en el asiento trasero del vehículo. En pocos minutos estaría en la estación de tren y sobre la media noche llegaría a Venecia.

		

	
		
			Capitulo 1

			No  siempre había sido así. Mi vida no siempre había sido un devenir de momentos y circunstancias arremolinadas por un sino que me hostigaba sin dejarme tomar aliento. ¿O sí? ¿Acaso podía decir que nunca había sido presa de una broma pesada del destino? ¿Cómo podía decir eso, cuando nací con aquel don que tantas muertes había atraído a mi lado? ¿Cómo podía creer que nunca había sido obligada a vivir de una manera determinada, cuando yo nunca había podido optar por vivir «una vida normal»? ¿Cómo podía ser tan ingenua cuando yo misma sabía que mientras viviera no sería libre?

			El revisor me devolvió el boleto de tren a la vez que me observaba de aquella manera que me hacía sentir incómoda, igual que todos los hombres: por el rabillo del ojo, entre el temor y el deseo. Yo lo cogí cansada, acurrucándome en el asiento, abrazando mi bolso y apoyando mi rostro en la ventanilla del tren.

			El frío cristal reflejaba mi faz, unos ojos del color de la miel, claros, que parecían hablar de una herencia genética egipcia que creía no tener; una piel tan blanca que podría repeler el sol y unos cabellos negros como el ala de un cuervo. Y sin embargo, donde muchos veían belleza, yo sólo veía una imagen desfigurada, de sonrisa burlona, que me perseguía con ojos rabiosos y dedo acusador.

			Cerré los ojos y mi corazón dejó de latir cual caballo desbocado porque por fin todo iba bien. Lo sabía, no importaba cómo, pero lo sabía.

			Cuando quise darme cuenta había caído en los brazos del señor eterno de la arena de los sueños.

			Al abrir los ojos estaba en una habitación pintada de rosa, muy femenina, con un zócalo de color rojo cereza. Desde donde estaba tumbada, en una cama con sábanas blancas, podía ver una puerta de madera clara a mí izquierda, un poco más allá del cabecero de la cama. Toda la pared de la izquierda tenía una enorme estantería llena de peluches algodonados, cajitas de música y muñecas de porcelana. En frente de mi cama había unas puertas de cristal entreabiertas que daban a un balcón, y por donde entraba una fresca brisa que movía las cortinas transparentes de color melocotón. Y cerca de esta, hacia la derecha de la cama, había un caballete con pinturas y un lienzo, un óleo empezado.

			Me incorporé despacio, todo aquello me resultaba muy familiar, demasiado. Había un leve olor en el aire a galletas, a tarta... algo dulce, que llenaba mis pulmones mientras una sensación de déjà vu molesta me invadía. Y algo más... Mis vellos se erizaron desde los pies a la nuca mientras oía unos pasos por el pasillo acercarse hacia la puerta de la habitación.

			—¡Alessia! ¡Alessia! ¿Aún no te has levantado? Venga, vamos a... 

			La puerta se abrió y entró una mujer, de unos treinta y pocos años, en la habitación. Vestía con unos vaqueros cortos desgastados y una camiseta de manga corta, blanca y ancha, que dejaba al aire uno de sus hombros. Su cabello era castaño, largo y recogido en una larga trenza. Esta miró hacia la cama y puso los brazos en jarras a la vez que fruncía el ceño.

			—Ahí estás, señorita —dijo mientras venía hacia mí y me tendía los brazos.

			Yo estaba totalmente paralizada, el cuerpo frío y agarrotado como si me hubiera dado un tirón. No podía ser...

			¿Mamá?

			No había pronunciado su nombre cuando ella tomó de la cama, justo de donde yo estaba, a una niña que no llegaría a los cuatro años, en camisón blanco, de cabellos negros y llenos de bucles y ojos amarillentos, que se restregaba los ojos con somnolencia.

			Entonces lo comprendí...

			Mi madre, el olor a tarta, el óleo...

			Miré hacia la pintura y los colores, en los que antes no me había fijado, cobraron vida propia. Un borrón rojo sobre un fondo blanco... No... Un borrón de sangre...

			Giré la cabeza hacia un lado mientras trataba de chillar su nombre cuando la escena cambió por completo. Estaba en la misma sala, mi madre estaba en ella también, pero esta vez, en vez de sujetarme entre sus brazos, estaba tirada en el suelo sobre un charco de sangre que manaba de su cuerpo, con los ojos desencajados en una mueca de terror que ya nunca se borraría de su rostro. Nunca olvidaría esa cara... porque nunca podría olvidar que yo misma vi su muerte.

			Mi sueño no lo había mostrado, y no lo necesitaba; la escena que faltaba era verme siendo arrastrada por unos hombres vestidos de negro, mientras se aseguraban de que no hubiera nadie más. Luego el dolor acudía a mí, la cabeza me explotaba y sólo liberarme de aquel recuerdo, de esa pesadilla dejaba que lentamente pasara, dejándome sola en aquella terrible realidad…

			Me desperté de pronto. El leve bamboleo del tren anunciaba que estábamos desacelerando; una parada cercana o quizás el fin del trayecto. Sudor frío perlaba mi frente y caía por mi sien hacia el cuello, pasé mi mano por mi rostro mientras trataba de calmar los latidos de mi corazón y me repetía una y otra vez «que solo había sido un sueño», como si fuera un mantra. A veces era lo único en lo que podía creer, pues la realidad y los sueños eran tan parecidos que me confundían. Pero no, esto no era un sueño. Recordé mi propio método para sentirme segura y a salvo cuando apreté mi bolso contra mí.

			Todo había ido más o menos bien desde la última vez, había conseguido un pequeño trabajo discreto en un restaurante, que me había dado para pagarme aquel ático y sobrevivir. No salía ni me relacionaba con nadie que no fuera estrictamente necesario. Entonces... ¿Qué había fallado? Trataba por todos los medios de no tener un trabajo donde me expusiera al público. Siempre estar en el turno diurno, para asegurarme de no toparme con ninguno de ellos por una nefasta casualidad, pero podrían haber sido sus secuaces...

			Una punzada de dolor me recorrió el pecho a la vez que recordaba a esos malditos bastardos. No tenía que subestimarlos a ellos tampoco, ese era un error que podría ser fatal. Me concentré en averiguar qué era lo que podía haber salido mal, pero tras media hora de meditación sin sentido, suspiré. Al menos había logrado calmarme. Las luces en la lejanía del paisaje y la hora que ya era dejaban patente que no faltaba demasiado para llegar a Venecia. Entonces me dediqué a hacer algo más productivo: pensar en mis siguientes pasos y repasar si había dejado algo en casa que pudiera indicar a dónde iba. Siempre tenía una bolsa preparada con lo indispensable para salir corriendo si hacía falta, así que no pensaba haber dejado nada por medio. Y las dos cuentas bancarias, separadas y con nombre falso, cubrían mi identidad y los gastos que indicaban cómo me movía. Trataba de pagar siempre en mano; las tarjetas dejaban un rastro claro. Tenía el móvil desconectado y con la tarjeta sacada, eso evitaba que me siguieran por satélite, y cambiaba de tarjeta cada poco tiempo, por si acaso. Una vez más respiré de forma pausada y profunda. Parecía que todo estaba bien. Solo tenía que llegar a Venecia y buscar un lugar donde dormir antes de seguir hacia el siguiente punto para estar segura. Quizás debiera plantearme seriamente salir del país por un tiempo... Pero si hacía eso debía llamarle... O mejor dicho, dejar que él me localizara.

			Por un momento mis pensamientos revolotearon en torno a las dos cuestiones que me volvían loca desde hacía ya un año. La primera era... por qué mis «habilidades especiales» parecían no querer ayudarme más de lo justo y necesario para evitar estas situaciones —era como si no tuvieran interés en mantenerme con vida, o al menos nunca eran útiles cuando realmente las necesitaba—, y la segunda cuestión era... ¿Quién era él?

			Había tratado de no darle demasiadas vueltas a aquello, me daba demasiado miedo pensar en que había conseguido escapar de ellos, para que todo esto no fuera más que otra de sus artimañas. Eran como depredadores crueles... les gustaba hacer pensar a sus víctimas que tenían alguna posibilidad, así cuando les demostraban que nunca existió esta, los podían despedazar con sumo gusto y placer, regocijándose de la ignorancia y la inocencia de estos. Pero a mí no me matarían, no, me harían algo peor, me encarcelarían de nuevo de por vida.

			Un escalofrío cruzó mi cuerpo y no pude evitar abrazarme. No podía volver a ese oscuro cuarto, no podía volver allí... Además, después de lo que había hecho, de haberme escapado, tomarían medidas drásticas... Una vez «ella» me había dicho que sólo necesitaban mis dones, y que para eso le bastaba con que estuviera viva; que podía cortarme los brazos y las piernas y dejarme como un torso inerte bajo sus órdenes. Cresscenza era sin duda la líder más déspota, traicionera, codiciosa y astuta que la Comunidad jamás había conocido. Por eso era tan poderosa en toda Italia. Aquella vez que se enfadó tanto como para dejarme entrever sus pensamientos sobre mi destino corpóreo futuro, sólo la detuvo la mano de Pietro, su inmortal compañero.

			 Le  acababa de dar la excusa perfecta a ellos dos, a sus esbirros y galhus2, para dejarme como una muñeca rota. Era una proscrita de una sociedad que no existía, era una fugitiva del cautiverio de dos miembros de la Comunidad más alta... Era la pitia3 fugada de dos de los vampiros más antiguos de toda Italia, y sabía que tarde o temprano... me encontrarían. Solo era cuestión de tiempo, uno que poseían de sobra, así que solo quedaba resolver el cómo lo harían. Esa era mi única baza.

			
				2. Galhu/s: siervos de los vampiros. Humanos que les sirven pleitesía a cambio de poder con la intención de ser útiles a sus amos y transformarse en el futuro en vampiros. Pueden adquirir habilidades sobrehumanas si beben sangre de vampiro, por un tiempo limitado, como una droga que dopa sus habilidades físicas.

				
					3. Pitonisa, adivina.

				

			

			El tren llegaba al andén y el sonido de los frenos dejó un sordo eco entremezclándose con el de los pasajeros, aún en la madrugada, subiendo y bajando del último de aquellos trenes. Había decidido dejar de pensar en que todo aquello era una trampa, al menos por esa noche, y confiaría en que, como en las dos ocasiones anteriores, aquella voz de hombre fuera más que mi verdugo mi ángel custodio.

			Era febrero y en una ciudad entre el agua como Venencia, casi a la una de la madrugada, el relente subía desde el suelo y se formaba una pequeña bruma. Me resguardé del frío con mi gabardina negra y salí con premura a la calle. Sabía que en la misma calle de la estación había un hostal, así que probaría a ver si tenía suerte y había una habitación libre.

			Los Carnavales estaban cerca, así que eso de la suerte era muy relativo, por no decir que imposible, por lo que  necesitaba sacar lo mejor de mí misma. Esperaba que esa vez, con algo de más tiempo y preparación mental, tuviera uno de esos «golpes de destino».

			La recepción era, por fortuna, de veinticuatro horas, algo que podría ser inicio de mi racha de suerte, pero no era una señal fiable: después de todo Venecia era una ciudad turística y el servicio de veinticuatro horas de recepción era algo básico. La campanilla de la puerta sonó cuando entré y recorrí el pequeño pero pulcro y precioso vestíbulo hasta la barra de la recepción. El hostal estaba construido en una casa antigua y habían sido respetadas las molduras y la estética clásica veneciana, por lo que era un lugar encantador. No había nadie en la recepción, pero si un pequeño timbre.

			«Es hora de hacer mi magia», pensé, aunque la verdad era que, tras años de hacer aquello, aún no sabía bien cómo funcionaba, sólo sabía que cuando quería un «golpe de suerte» o de «destino», como yo lo llamaba, lo deseaba con todas mis fuerzas mientras lo repetía mentalmente tres veces. Entonces, pasaba. Pero no siempre, y no de cualquier manera, muchas veces había deseado salir de aquella prisión, mas nunca lo había logrado. Entendí que sólo con desearlo no se conseguía nada, había que «darle un  empujón» al futuro y ayudarlo. Desear la suerte era más complejo de lo que se podía pensar, y aún me faltaba mucho por aprender de mis propias habilidades, pero había llegado a la conclusión de que mientras más apoyara mi deseo en «un plan viable», más fácil le era al destino concederme aquel... favor. 

			Por fin toqué al timbre. Lo primero que desee fue que el recepcionista fuera un hombre, era una posibilidad alta, ya que los trabajos nocturnos son más peliagudos y un hombre puede desenvolverse mejor, por ejemplo, si unos huéspedes muy borrachos entran formando jaleo. Que fuera hombre me ayudaría, pues aunque había crecido rodeada de no muertos, sabía bien que atraía el sexo opuesto, eso siempre podía ayudar a hacer ajustes o por que se esforzaran un poco más por mí. Unas energías predispuestas positivas que me ayudaría cuando tuviera que formular mi deseo.

			No había terminado de hacer mi pequeño mantra cuando de una habitación cercana apareció un joven, de unos veintipocos años, que nada más verme me dio las buenas noches y en sus ojos pude ver cierta... chispa. Mi trato con... los de mi especie, había sido mucho menor que con los no-muertos, pero en el poco tiempo que estuve en libertad pude comprobar que, al parecer, ellos se sentían atraídos por mí todo lo que, sin la mediación de la sangre o habilidades especiales, los vampiros no lo hacían por la usual belleza de sus congéneres hembras.

			—Buenas noches —respondí con tono ligero pero dejando ver algo de cansancio, a posta, para incrementar a posteriori el efecto de mí deseo—. Sé que es tarde... y que los carnavales son en menos de una semana... pero... ¿Podría ser que tuviera una habitación libre?  

			Mentalmente, mientras hablaba, preparaba la fórmula de mi deseo de la manera más clara posible; toda ayuda puede ser poca para que el destino te facilite las cosas. «Deseo que tenga la suerte de que haya una habitación libre». Y añadí a mi soliloquio interior: «las cancelaciones de última hora existen». Aún no habíamos sobrepasado la una de la madrugada, de doce a una de la noche había descubierto que era la hora más propicia para mis dones, así que reforcé mi petición con el elemento temporal.

			El recepcionista puso un mohín en sus labios de disgusto y me hizo una seña para que esperara mientras revisaba el registro. Parecía estar casi seguro que no había nada…

			—Oh... ¡Pues si! Tenía que haber hecho el check in un huésped esta noche, pero no lo ha hecho. Ha tenido suerte. 

			Yo le sonreí con alegría contenida, si, que suerte.

			—¿Sólo será una noche? —preguntó interesado

			—En principio sí —le respondí con una media sonrisa.

			—¿Lo pagará con tarjeta o en efectivo? 

			—En efectivo. 

			—Entonces déjeme su carnet y mañana cuando haga el check out podrá pagarlo. 

			Yo rebusqué en el bolso y saqué uno de mis dos carnets falsos, tendiéndoselo al recepcionista. Este lo miró con atención y luego a mí.

			—Parece usted mucho más joven, si me permite decírselo. 

			Los italianos sin duda eran todos unos ligones que buscaban cualquier excusa para flirtear. Yo asentí con suavidad con una queda sonrisilla y respondí:

			—Me lo dicen muy a menudo. 

			—Bueno... señorita Luciola, espero que tengo una estancia agradable. —Cogí la tarjeta que me tendía y yo le di las gracias—. Su habitación está subiendo las escaleras a la izquierda.  

			—Gracias —me despedí yendo hacia las escaleras y mirando el número de la habitación. 

			El trece... perfecto. Al contrario de lo que muchos pensaban o creían, para mí el trece era sinónimo de buena suerte. Cada uno forja sus propios talismanes y yo había aprendido que había símbolos que, al haber sido viciados por la superstición general, tenían muchas energías positivas acumuladas sin que se usaran, y otras veces sucedía al revés con los símbolos que muchos pensaban positivos. El trece era un claro ejemplo de ello, por eso siempre trataba de vivir bajo su número, para usar esas energías en mi favor. Aquel día, mi ático número trece seguro que había tenido que ver con que llegara justo un par de minutos antes de la llamada telefónica que me había salvado la vida. Y estaba segura de que haber recibido ese número de habitación, sin haberlo pedido, sería sinónimo de tranquilidad o al menos de estar preparada cuando hiciera falta.

			Cerré la puerta de la habitación tras de mí y contemplé la acogedora habitación, con su pequeño cuarto de baño cerca de la puerta de entrada, su coqueta cama y su cómoda al lado, la estantería con la televisión y una ventana que daba a la calle. Estaba agotada, pero no tenía tiempo para descansar, no aún. De día los galhus pululaban al servicio de sus amos, pero de noche era a estos a los que les gustaba salir de paseo; tenía ciertas medidas que tomar contra ellos, por si acaso.

			Lo primero que hice fue cerrar la ventana y la contraventana bien, como si no estuviera ocupada aquella habitación, y apagué la luz principal, dejando solo la de la lamparilla de la mesilla de noche. Luego saqué de mi bolso un botecito y lo abrí volcando parte de su contenido en mi mano —eran granos de mostaza—, y los puse en la ventana por dentro y cerca de la puerta. ¿Por qué granos de mostaza? No sabía muy bien cómo había empezado todo aquello, al igual que no sabía el origen real de los no-muertos, pero viviendo veinte años con ellos había aprendido un par de cosas, como que los granos de mostaza no les gustaban, su olor es tan desagradable para estos como para no concentrar su olfato en olores más allá de ellos, eso incluía en aquel momento el mío. Leí una vez que era una tradición que provenía de Rumanía, del tiempo del llamado conde Drácula. No sabía si eso habría funcionado contra él, porque ni tan siquiera sabía si todo aquello era un mito, pero claro, después de haber sido criada por vampiros y tener entre mis habilidades controlar la suerte, yo no era nadie para dudar de si Drácula había sido uno de ellos o no.

			Una vez hecho aquello, me senté en la cama, saqué del bolso un móvil viejo y desmontado y le puse la tarjeta que siempre tenía quitada por seguridad. Quedaba la parte más complicada: tenía que esperar a que él me llamara. Por línea general, desear que te llame alguien a quien no conoces en absoluto es una pérdida de energía, tiempo y suerte, pero no sabía por qué siempre me funcionaba con él. No quería pensar de nuevo de manera fatalista en que era una trampa y por eso siempre estaba vinculado a mí, pero la verdad era que no se me ocurrían muchas otras razones.

			No había terminado este pensamiento cuando el teléfono sonó y yo di un respingo que me hizo botar de la cama. Como siempre ponía número desconocido, no iba a intentar rastrearlo; ya había pasado los dos primeros meses tratando, de forma infructuosa, de conseguirlo y había aprendido la lección, así que al final lo descolgué.

			—¿D... Diga?  

			—¿Cómo estás, Caperucita? 

			Su voz gutural y profunda en aquel momento ya no era susurrada, sino sonora y poderosa. Muchas veces me había imaginado cómo sería alguien con una voz así, pero sin resultado.

			—El lobo no me ha comido, así que supongo que se ha tenido que conformar sólo con la carne vieja de la abuelita.

			Una risotada jocosa vino del otro lado del auricular.

			—¿Y no debería darte pena eso?  

			—¿Por? —pregunté confusa.

			—Porque por tu culpa se han comido a la dulce abuelita.  

			—¡Era ella o yo! ¡Y yo me tengo más aprecio! —repliqué, reprochándole aquella decisión ficticia. 

			De nuevo al otro lado se oyó aquella risa que disfrutaba de lo nada divertido, por otra parte, para mí de la situación.

			—Está bien, está bien... 

			—De todas formas, —No le di tiempo a excusarse—, si tuviera depender de un cazador que solo actúa por teléfono, lo llevaría claro. ¿Cómo ibas a servirme así para matar al lobo? 

			Le reproché algo enfadada pero, a la vez, extrañamente relajada y hasta de humor por discutir con él. Como si no hubiera pasado nada en realidad, aunque hubiera huido apenas unas horas antes de Roma porque me perseguían, estuviera en un hostal por pura suerte, y no supiera qué sería de mí al día siguiente. Sin embargo, hablar con él, fuera quien fuera, me tranquilizaba.

			—Es que quizás yo sea el lobo y no el cazador —dijo de pronto y el silencio se hizo a los dos lados del auricular.

			Era la pregunta que no había querido hacerme desde la primera vez que su número oculto apareció en la pantalla de mi móvil tras años de plegarias al Destino para sacarme de aquella oscuridad. Fue mi «golpe de suerte», el que me sacó de allí. Sin su ayuda no habría podido hacerlo y sin su ayuda no habría podido mantenerme libre, porque siempre me avisaba antes que llegaran a mí. Pero, de pronto, la posibilidad que todo eso no fuera más que una estratagema de Cresscenza para dejarme claro que el resto de mis días tenía que pasarlos sin esperanza a su lado, se tornó tan claro que hizo brotar sendas lágrimas de mis ojos.

			—¿Caperucita? —Se oyó de nuevo su voz al otro lado del teléfono al ver que los segundos pasaban sin que yo dijera nada—. ¿Estás bien?  

			Pero yo no sabía qué contestar. O mejor dicho, no tenía el valor para preguntar.

			—Estas con ellos... ¿verdad? —salió de pronto de mis labios, dejándome hasta a mí atónita por mi loco fogonazo de valentía que bien podía costarme el destrozar de mi mundo, por muy ficticio que fuera.

			Una risa llegó del otro lado del receptor.

			—¿Yo? —Rio—. ¿Estás loca? Me repugna pensar en que yo fuera uno de esos chupasangres. —Ahí había verdadero desprecio en sus palabras—. ¿Por qué te habría entonces ayudado a escapar de ellos tres veces ya? 

			—No lo sé, dímelo tú —repliqué inflamada por mi absurda valentía—. Nunca me has dicho por qué me ayudas. 

			—Nunca me lo has preguntado —me contestó con total tranquilad, con una serenidad y parquedad que me dejó helada unos segundos.

			Luego la rabia vino a mí. Sequé con una mano las lágrimas que solas habían brotado de mis ojos y con ira creciente y visceral desde mi estómago me enfrenté a él.

			—¿Me estás diciendo que si te hubiera preguntado tú me lo hubieras dicho sin más? Si te pregunto por qué lo haces, quién eres, dónde estás, cómo es que sabes tanto de mí. ¡¿Eso es lo que me quieres decir?! 

			Casi se podía oír un «¡No me jodas!» cuando nunca lo había dicho. Mis palabras de pronto se llenaron de odio, de ira, de resentimiento hacia él, hacia su juego... O no, en realidad hacia mí, hacia mis miedos, hacia mis captores y perseguidores... hacia toda la vida que no había tenido... Hacia todo menos hacia él, en realidad.

			—Si.  

			Creí oír de pronto, algo que me aturdió y me hizo dejar aquella nube de ira y rencor hacia todo mí ser y peguntar con incredulidad.

			—¿Qué has dicho?  

			—Que sí, te responderé a todas tus preguntas. Estaba esperando que estuvieras preparada para ello. 

			—En... ¿En serio? ¿No te estás quedando conmigo? —tercié total y absolutamente confusa. Toda la ira se había convertido en aturdimiento.

			—En serio. Si es lo que quieres.  

			—Quiero —dijo mi boca más rápido de lo que mi cabeza pudo procesar.

			—En persona —añadió. ¿En persona? De nuevo la duda surgió en mí. ¿Y si realmente era parte de una trampa?—. No es una trampa, si hubiera querido cazarte, caperucita, pude haberlo hecho desde hace mucho tiempo. Y si fuera de ellos, para empezar, nunca te hubiera ayudado a salir de allí. 

			Fue como si me leyera el pensamiento. Dudé un segundo más, pero al final en mi mente se cruzó una frase, una que tenía tatuada en la mente... «Quien no arriesga no gana». Era la máxima de la suerte, si no lo intentas nunca sabrás qué podría haber pasado.

			—De acuerdo —respondí al fin—. ¿Cómo lo hacemos?  

			—Quédate en Venecia hasta los Carnavales. El día que comiencen las fiestas sal a la calle vestida de época. Yo te encontraré. 

			No me había dado tiempo a preguntarle si debía vestirme de alguna manera para que me reconociera cuando colgó.

			Ya no había vuelta atrás. Lo quisiera o no la Rueda del Destino había comenzado a girar y en menos de una semana sabría si era para aplastarme o para conducirme a la libertad.

		

	
		
			Capitulo 2

			La   habitación estaba en penumbra, tan sólo el titilar de las luces de unos pocos candelabros iluminaban una estancia demasiado grande para aquel nimio resplandor. Los amarillos y anaranjados del fuego proyectaban sombras difusas en paredes forradas de terciopelo borgoña y reflejaban destellos en el pan de oro de las columnas de estilo griego que subían hasta el techo abovedado de mármol.

			El sonido de un gorgoteo llenó por un segundo la enorme sala en la que había tan solo dos figuras: una tumbada en un diván negro y otra, que tras aquel sonido, caía al suelo inerte. Sobre el canapé, una preciosa mujer de cabellos negros azabache y rizados, vestida de manera opulenta y con una estética que parecía anclada en siglos pasados, pero algo actualizado, con un corpiño negro de seda sobre un vestido rojo escarlata ceñido, que se abría a ambos lados de sus piernas dejando ver la piel de porcelana de esta. En el suelo, un joven que apenas llegaría a los veinte años, de cabellos dorados y rizados cual ángel de la capilla Sixtina, vestido como un modelo de alta costura, respiraba con trabajo a causa de una terrible herida abierta en su cuello.

			La enorme puerta de madera de roble de entrada a aquella sala, que parecía un salón de la corte del Rey Sol, se abrió dejando aparecer lo que, a todas luces, se veía como un viejo mayordomo, enfundado en un chaqué negro y blanco cuidadosamente planchado y dispuesto.

			—Mi señora… parece que la han encontrado —informó haciendo que ésta, que miraba a una enorme pared vacía con ojos perdidos, volteara su cincelado rostro y mirara al recién llegado con sus orbes del color del vino incendiado.

			—Traédmela. —Su voz sonó cual látigo—. Manda a quien haga falta… pero ¡¡¡Traedla de vuelta!!! —ordenó al final con tono exaltado, inundado por un terrible odio en su entonación, haciendo que el mayordomo retrocediera un paso mientras se inclinaba.

			—Así será, mi señora…

			Luego miró hacia el joven que estaba sobre la alfombra turca de hilos de seda tejida a mano, y al ver que podía mancharla, corrió hacia este para levantarle la cabeza.

			—Déjalo —exigió la mujer de ojos del color del infierno.

			—Pero señora… si el amo Pietro ve la mancha…

			Ella le dio entonces un guantazo, con el dorso de la mano, que pareció un gesto liviano y rápido. Sin embargo, al tocar al mayordomo, éste fue arrojado hacia atrás varios metros con fuerza.

			—¡Lo siento, mi señora! —se excusó en el suelo mientras la mujer se levantaba cual esbelta era, mostrando una faz marcada por la rabia y una expresión, con su boca entreabierta, que dejaba ver dos enormes colmillos manchados de sangre.

			—He dicho que lo dejes. He cambiado de idea. Voy a vaciarlo tal y como me ha estado suplicando hasta hace un momento… Y tú, ve a lo que te he ordenado. ¡Ahora! Traedme a la chica de vuelta. ¡¡Es mía!! 

			El mayordomo corrió al salir de la sala mientras la vampiresa levantaba con una sola mano al joven del suelo, como quien levanta una pluma, antes de hundir sus colmillos una vez más en él.

		

	
		
			Capitulo 3

			Para qué negarlo, creía que la chica duraría menos. En realidad ni tan siquiera pensaba que sería capaz de escapar la primera vez, pero en aquel momento, una vez más, me asombré de ver la rapidez con la que se movía y, sobre todo, que no bajase la guardia ni un solo día.

			Los últimos cinco meses habían sido tranquilos, parecía que había logrado un trabajo más o menos estable y poco llamativo. Se alejaba de aquellos que fueran de cara al público aunque con su belleza le habrían pagado lo que hubiera pedido y más en el mundo de la noche. Pero ella siempre lo rechazaba sin importarle si la entendían o no, ella sólo tomaba sus precauciones debido a su trasfondo. Era una chica lista y precavida, que nunca estaba fuera de casa cuando el sol se ponía. 

			 Aun así había cosas que me llamaban la atención, como lo neuróticamente precavida que a veces se mostraba para algunas cosas y lo poco que era para otras... Me hacía gracia. Ella no se daba cuenta de hasta qué punto causaba impacto en los varones de su especie. No eran sólo miradas. Estuviera a la distancia que estuviera de ella, vigilándola, me llegaba ese olor a lujuria y a testosterona que desprendían los que se fijaban en ella, como un resorte automático que se incrementaba a cada segundo, hasta que se convertía en un hedor pesado y nauseabundo —al menos para mi agudizado olfato—. Pero, supiera o no que algo a su alrededor se tornaba viciado, nunca bajaba la guardia, siempre miraba si alguien andaba tras de ella, trataba de no tener un itinerario rutinario para nada de lo que hacía, aunque fueran puras rutinas, y sabía que bajo su cama guardaba una maleta con las cosas básicas para salir corriendo si hacía falta. Descubrir que eso era normal en ella no dejaba de hacerlo menos fuera de lo común. Era una gatita con muchas sorpresas, en todos esos meses siguiéndola y vigilándola me había quedado más que claro.

			Por eso, cuando noté que esos galhus empezaban a aparecer por la zona, primero de una manera errática, casual, y luego incrementándose más de lo habitual, lo supe: había llegado la hora de que saliera de allí o la encontrarían. No podía permitirlo, no cuando por fin la había encontrado y había logrado que sobreviviera en aquella huída «inesperada y mágica» de su prisión. 

			Hacer esa llamada no fue un trago de mi gusto, a nadie le gusta dar malas noticias, pero no quedaba otra opción, así que cuando ella, como de costumbre, actuó con rapidez y diligencia me sentí algo más aliviado.

			Iría a Venecia. Lo había averiguado en mi seguimiento en estos últimos meses que había pasado en Roma, así pondría algo de tierra de por medio entre ella y el territorio de Cresscenza, esa arpía muerta con delirios de poder tan peligrosa que, con solo decir su nombre en voz alta, hacía palidecer a más de uno. Incluso de mi especie, los cuales solemos tener una reacción más bien visceral ante esos chupasangres. Nuestras ganas de arrancarles sus cabezas eran mayores que el temor por nuestras vidas. Pero Cresscenza no era una chupasangre cualquiera, era una muy vieja y poderosa, y para colmo estaba «emparejada» con otro vampiro antiguo, lo que los hacía el doble de poderosos. Y con todo el tiempo a su favor, el número de vástagos y galhus que habían acumulado, eran muy peligrosos.

			Si de mí hubiera dependido las cosas se habrían desarrollado de una manera muy diferente. Ya estarían solucionadas, pero la tribu había sufrido serias divisiones con respecto a la forma de actuar en este asunto y la tensión había llegado a niveles que me había sorprendido. Aquel tiempo en barrena me había hecho replantearme muchas cosas y arrepentirme de no haber hecho caso a viejos y sabios consejos de la chamán. Si hubiera abrazado mi lugar en la tribu antes todo aquello hubiera transcurrido de otra manera, pero ya era tarde para reproches. Lo único que importaba ya es que por fin habíamos llegado al punto de no retorno.

			Venecia era una buena opción. Con suerte, mi contacto en Suiza estaría preparado para tener abierta una ruta de escape hacia el norte, hacia nuestro territorio, y la alejaríamos de aquel peligro inminente de una vez por todas. Pero todo aquello eran solo dádivas y deseos, y solo a ella le salía bien desear, el resto teníamos que trabajar nuestra propia suerte, y si algo había aprendido en mi larga vida fue que no hay nada mejor que no dejar ningún cabo suelo al azar. Por eso había decidido tomármelo con calma, o con toda la que aquella situación de perseguidor y perseguido nos permitiera, y dejar que ella poco a poco entendiera que no podía estar sola en este mundo —que los deseaba a ella y a sus poderes—, y que tenía, por su bien, que venir a mí.

			Cuando por fin activó el móvil, saltó el dispositivo que le había colocado, sin que ella lo supiera, para avisarme de cuándo estaba disponible, haciendo que no me pillara de improvisto. De hecho yo estaba fuera del hostal, resguardado en la oscuridad de un callejón, donde ella había entrado y conseguido habitación, justo la que un cliente había dejado vacía al no hacer el check in por la noche: la mía.

			¿Suerte? No voy a negar que la chica tiene suerte o pueda hacer cosas raras con esta, pero a veces la suerte no es suficiente, y menos a pocos días del Carnaval más famoso del mundo, así que decidí echarle una mano yo mismo. Aunque claro, los ancianos de mi tribu dirían que el hecho de que yo estuviera allí como su protector era parte de la suerte que ella misma había invocado para sí, incluyendo así todas las precauciones y acciones que pudiera tomar. Creértelo o no era cosa tuya, pero en un mundo como este, en donde hay mucho más de lo que parece, mis años de perro viejo me habían enseñado a dejar, al menos, un «quizás» en el aire.

			Podía ver su silueta reflejada en la cortina que tapaba la ventana, tras ese olor a mostaza que intentaba ocultar el suyo propio. Aprendía rápido. Quizás por eso, el aparatoso trabajo de guardaespaldas, que siempre me había molestado tanto que me encomendasen, en esta ocasión... no me disgustaba tanto. La silueta tras aquella cortina parecía tan pequeña y frágil que a veces me hacía dudar de la fuerza interior que la empujaba a seguir adelante sin descanso. No podía sentir lástima por ella, no era justo después de cómo se estaba comportando, estando sola, o creyéndolo estar en todo esto, así que la llamé sin más demora.

			—¿D... Diga? 

			En la oscuridad del callejón, desde donde observaba su ventana, reprimí una sonrisa. ¿Por qué siempre ponía esa voz entre temerosa y ansiosa si pensaba contestar? ¿Sabía ella acaso que esa sensibilidad y fragilidad más que ahuyentar a cualquiera la hacía más apetecible? Seguro que el lobo estaba pensando justo aquello cuando vio por primera vez a Caperucita Roja: dulce, tierna y con ese halo de inocencia que te hace tener ganas de arrancárselo a mordiscos... Aunque quizás «mordiscos» no fuera la palabra o la acción adecuada que se me cruzaba en la mente para ella...

			—¿Cómo estás, Caperucita? —Comencé preguntando con algo de sorna para ver de qué humor estaba. 

			Cerré un segundo los ojos mientras rememoraba la conversación que habíamos tenido. Ella me había contestado con un desafío, nunca se amedrentaba y por eso yo no podía evitar reírme ante aquel valiente o loco descaro, ya que si uno podía bromear hasta en esas circunstancias sin duda se merecía todo mi respeto. Aun siendo un engorro tener que hacer de niñera.

			En todo aquel tiempo de custodia y vigilancia desde la distancia había aprendido a ver sus reacciones, las tenía memorizadas: la inocencia que anidaba en ella aun tras todo lo vivido y sufrido, su suspicacia y ese envite a la ira contenida, arrugando su pequeña nariz y frunciendo el ceño, la confusión en su pálido rostro, la rapidez de mente y lengua, y cómo le brillaban los ojos cuando sabía que daba en el clavo con su mordaz sarcasmo. Todo eso y mucho más. Quizás yo no era la persona adecuada para saber valorar aquellos pequeños detalles, después de todo no era mucho más humano que aquellos que la seguían, ni tampoco mucho más que un animal, pero había dos cosas que tenía muy claras: lo primero era que no permitiría que uno de aquellos chupópteros le pusiera una mano encima, y lo segundo el terrible valor que era necesario para enfrentarse a un futuro tan incierto, cuando ni ella misma sabía si yo era parte de un macabro plan de Cresscenza o, en realidad, era su bote salvavidas.

			Alessia no era la única que había estado esperando aquel momento, más allá del tiempo de su fuga, incluso más lejano que su cautiverio. Yo había aguardado para poder estar con ella y responder a todas sus preguntas. Tanto… que me parecía una eternidad cruel.

			Por eso daba igual dónde fuera en aquella noche de carnaval, cómo se vistiera o cuánta gente hubiera a su alrededor. Yo la encontraría. Sólo tenía que seguir aquel  olor a rosas frescas que lo marcaba.

			 

			hcadg

			 

			Cuatro días podía ser muy poco tiempo o una eternidad. En mi caso era una maldita infinitud. Por supuesto, el Destino en vez de estar a mi favor me atormentaba. Aunque no debía decir aquello muy alto, después de todo este había hecho posible que pudiera prorrogar mi estancia en el hotel los días necesarios, ya que, al parecer, el huésped que no apareció iba a quedarse hasta Carnavales, facilitándome así mucho las cosas.

			El primer día aún estaba algo asustada, así que decidí no salir del hotel más que para comprar algo para comer. Me dediqué a ver la televisión y a recordar con cierta acritud el tiempo que pasé encerrada, en donde esta era la única ventana al mundo exterior que tenía. No había apenas dormido nada desde aquella conversación telefónica, entre los nervios y el miedo a soñar de nuevo, así que estaba muy cansada, lo que facilitó que, al final, cayera dormida muy temprano aquella noche.

			El segundo día, tras más de doce horas de sueño reparador y, sobre todo, en blanco —sin soñar o, al menos, sin acordarme—, me sentí con más energía y ánimo, por lo que decidí salir a la calle a explorar la bella Venecia. Cuando miraba el mundo a través de la pantalla del televisor me encantaban los programas de viajes y de cultura, recuerdo que la primera vez que vi la ciudad de Venecia me quedé asombrada por su belleza y sobrecogida por ese aire romántico y antiguo que tenía. Estando allí debía dejar mis miedos a un lado y aprovechar que era libre, pues no sabía qué podría pasar al día siguiente. Desde que había logrado escapar de mi cautiverio el salir al exterior se me hacía asfixiante por el temor que guardaba en mi pecho, sin embargo el anhelo de libertad al final siempre ganaba la batalla.

			Abrí mi maleta y observé la escasa ropa que había traído. La mayoría era negra, una costumbre adquirida en todos los años viviendo con aquellos vampiros que gustaban de los colores oscuros. A veces deseaba poder cambiar y comprarme una camiseta amarilla, rosa o naranja, pero luego me imaginaba con ella puesta y me espantaba a mí misma. Con mi piel tan pálida, que parecía repeler al sol, y mis cabellos tan oscuros destacaría demasiado. Aquello no era bueno, yo nunca quería destacar, no debía.

			Al final suspiré mientras sacaba unos vaqueros de pitillo oscuros y un jersey de cuello alto burdeos de lana. Unas deportivas oscuras y un chaquetón gris marengo; aquella sería mi vestimenta para salir. Los colores oscuros en realidad tienen una ventaja importante entre la multitud: ayudan a desaparecer en esta y a camuflarte, no como los claros. «Como no sé qué puedo encontrarme allá fuera, esta es la mejor opción» me consolé. Recogí mi pelo lleno de tirabuzones en una cola alta  que saqué por la parte de atrás de una gorra deportiva y casual  y me puse mis enormes gafas de sol, revisando en mi bolso si llevaba el espray anti persona en él. A los vampiros eso no les haría nada, pero de día solo había galhus, y ellos seguían siendo humanos. El espray de pimienta funcionaba con ellos, como lo haría conmigo, incluso más, ya que si habían bebido aquella droga que era la sangre de sus amos tendrían sus sentidos maximizados, así que el daño que recibirían sería mayor. Estaba lista para salir a explorar la ciudad.

			Venecia superó mis expectativas con creces, sus pequeñas y detalladas calles y callejuelas, lo bien indicadas que estaban todas las direcciones, permitiéndote con facilidad moverte por ella, las tiendas llenas de máscaras, las iglesias con sus pan de oros, la Plaza San Marcos y el Duomo... Nunca había visto tanta belleza junta, y eso que había vivido por cinco meses en Roma. Sin embargo aquel lugar despedía para mí una sensación especial, electrizante, mágica... una vibración que empezaba bajo mi piel y que me cosquilleaba hasta el cuello. No sabía si era la emoción de por fin estar en la ciudad con la que tanto había soñado en mi cautiverio o  había algo más.

			La tarde estaba llegando a su fin y el cielo comenzaba a pintar su celeste de rojo anaranjado, una señal inequívoca para mí de que el reinado del sol terminaba y se teñía de la sangre que los huéspedes del mundo nocturno dejaban. Aunque sabía que tenía que levantarme, pagar la cuenta del café e irme, me resultaba más duro que ninguna otra vez, porque, ¿cuántas veces podía estar sentada en una de las terrazas de una de las múltiples cafeterías de la plaza San Marcos, con la música de un cuarteto de cuerda a mi espalda contemplando la belleza de los matices resplandecientes del pan de oro de la fachada de la Catedral, que se tornaban anaranjados con la puesta de sol?

			Pensar en toda aquella belleza al final fue el resorte que necesité para pagar el espresso y levantarme, porque si lo hacía podría volver al día siguiente, pero si no… quién sabía si tendría la mala suerte de toparme con quien no debía. Mientras me alejaba de allí maldije en mi interior no haberme dado cuenta, en todos aquellos años, que parte de mi cautiverio había consistido en impedirme que aprendiera a usar mis «habilidades» correctamente conmigo misma. Solo había cumplido órdenes y ni tan siquiera tenía muy claro cómo había logrado satisfacer sus múltiples deseos.

			Sin más demora volví al hotel, pero, en el camino, en una de las callejuelas me topé de frente con una máscara... Una máscara rosa palo con forma de gato, en una tienda repleta de estas. La máscara felina me miraba como si supiera de mí y de mi vida, de mis miedos y mis ambiciones. Aquellos huecos oscuros parecían atraerme hacia ellos con tanta intensidad que noté que me mareaba y tuve que apoyarme en el cristal de la tienda para no caerme. Entonces justo en aquel momento...

			Nunca sabía cuándo vendrían las visiones del futuro, ni tampoco cómo controlarlas, pero aquella sensación era bien reconocible. Mareos, la cabeza abombada, lo oía todo lejano mientras el mundo se iba despintando a mi alrededor y tejiéndose de nuevo, literalmente. Era como si viviera en un cuadro al que han echado aguarrás encima, con los colores disolviéndose y como si, ante su caída, miles de hebras de colores salieran de la nada, de todos lados y de ninguno a la vez, y dibujaran un nuevo lugar y una nueva realidad.

			Era de noche, el cielo estaba estrellado de manera tan hermosa que ni las cientos de góndolas, con sus candelabros, podían competir contra aquella visión. Mis manos, enguantadas en rojo hasta los codos, estaban apoyadas en un balcón de mármol blanco. Miré mi vestido, era del color de la sangre, de un rojo tan vívido que me producía hasta repelús, con unos bordados de rosas en negro muy peculiares e intrincados. Unos pasos se oyeron tras de mí, alguien se acercaba, pero no sentí miedo, no... Todo lo contrario, bajo mi piel nacía una quemazón y nerviosismo que trataban de sacar mi corazón por la boca. Algo en mi interior me gritaba «Es él. ¡Es él!», con el nervio de un niño que va a abrir sus regalos de cumpleaños. Tomé valor, me dispuse a darme la vuelta y entonces...

			—Señorita, ¿se encuentra bien? —dijo una voz de hombre, en inglés, acompañada por el tacto de alguien que me cogía del brazo. 

			Pestañeé con fuerza tras mis gafas, di un respingo ante aquel contacto físico y me di la vuelta, muy alerta y con una de mis manos yendo hacia el bolso, hacia el espray de pimienta. Mi búsqueda quedó detenida al ver a un hombre de unos cuarenta años, acompañado de su mujer, muy rubios los dos, y de piel blanca algo enrojecida por el sol, que me miraban con preocupación.

			En mi mente busqué la respuesta correcta para ellos, ya que obviamente no iba a decirles que «estaba teniendo visiones del futuro, pero gracias por preguntar». Aunque en realidad cierta rabia en mi interior me hacía querer añadir a mi monólogo imposible: «Y por cierto, gracias por joderme ver por fin la cara de mi cazador». ¿Pero cómo iba a decir eso? Sobre todo por aquello de ser borde con personas que habían demostrado interés por mi salud.

			—Gracias, no ha sido nada, un leve mareo... —respondí en inglés; creí recordar que me habían hablado en aquel idioma.

			El matrimonio pareció más aliviado y se ofreció a llevarme hasta mi hotel, pero les rechacé todo lo amable que pude alegando que estaba ya casi en la siguiente esquina, aunque no era cierto. Mientras estos se marchaban despacio, y no muy seguros de si debían dejarme ahí, me alegré de haberme tomado en serio la educación que me habían dado mis captores. Hubiera sido todo un espectáculo hacerles entender algo en italiano a unos turistas que tenían pinta de americanos.

			En mis años de cautiverio Cresscenza y Pietro habían puesto mucha atención en mi educación, pero no en el buen sentido. Los conocimientos que poseía eran un variopinto refrito de cultura pop con materias académicas. Parecía que sólo Cresscenza entendía lo que necesitaba de mí. Se me negaba educación en materias básicas y sin embargo en otras se me instruía hasta el absurdo, sobretodo en temas relacionados con el ocultismo y la simbología, ya que mis dotes premonitorias muchas veces estaban llenas de alusiones a estas. Otro de los campos en los que se me enseñaba con rigurosidad era el de los idiomas, hablaba inglés, francés, alemán y español, todo ello debido a que en más de una ocasión tuve que poner mis habilidades en juego con personas que no eran italiana. Había tenido tiempo de sobra encerrada en aquel palacio subterráneo, en aquella habitación asfixiante. Estaba segura que si hubiera sido plausible para ellos usar mis poderes sin enseñarme nada, lo hubieran hecho sin dudarlo.

			Tras aquel incidente miré de nuevo hacia el escaparate tratando de continuar la visión por donde la dejé, pero, tras varios minutos mirándola como una tonta, abandoné la idea. Estaba claro que había perdido la oportunidad de verle la cara. Sin embargo, antes de irme, me fijé en algo en lo que no había caído hasta aquel momento. Tras la máscara de gato que me cautivaba, había un traje rojo sangre muy hermoso, con bordados de rosas en negro. Justo como el del sueño. Era el del sueño. Había encontrado mi traje y este me llevaría hasta mi cazador.

			Al día siguiente tenía mucho que hacer, tenía un traje que comprar y una fiesta a la que asistir por lo que había deducido del sueño, pues yo estaba en balcón de lo que de por seguro sería una de las múltiples fiestas privadas que había en Carnavales en Venecia. Pero... ¿A qué fiesta? ¿Y cómo ir si ni tan siquiera estaba invitada a alguna? Eran dos buenas preguntas, pero tenía más o menos claro que el Destino me estaba empujando hacia una dirección y que, al menos en aquellos momentos, sería mejor flotar con la corriente y ver hacia dónde me llevaba. Así que lo mejor sería hacer las cosas poco a poco: primero el traje y luego la fiesta.

			Al volver al hotel el anterior día había memorizado dónde estaba la tienda, por lo cual no tuve problemas en reencontrarla. Toda la noche anterior había estado mentalizándome de que necesitaría suerte para poder comprar aquel vestido con pinta de ser muy caro. Necesitaba algo de mis habilidades porque mi cartilla del banco se iba vaciando a ritmos agigantados con la estancia en aquel hotel, en plena temporada alta. Debía pensar en alguna salida razonable para apoyar la suerte que quería establecer en mi destino, pero no se me ocurría nada plausible.

			Pensando en aquello no me di cuenta de que al cruzar aquella esquina había alguien dándome la espalda, con la que choqué de pronto, haciendo que no solo yo perdiera el equilibrio y me cayera hacia atrás, sino que este dio también un traspiés que podría haberlo mandado al suelo, hacia delante en su caso, si no hubiera sido porque él tuvo más reflejos que yo y evito no sólo caerse sino que una enorme cámara que tenía entre las manos, y que parecía muy cara, fuera tras él.

			—¡Lo siento! —dije mientras entrecerraba los ojos y sentía que el dolor en mi trasero se extendía en olas por todo este. ¡Arg! Que daño...

			El chico vestía de una manera muy trendy4, con vaqueros despintados y rotos y una camisa de cuadros por fuera. Tenía un aspecto bohemio con su perilla fina y recortada y sus enormes gafas de pasta negra que tan de moda se habían puesto aquel año. Me tendió la mano mientras dejaba reposar su cámara en su pecho, ayudada esta de la correa, y me contestaba:

			
				4. Trendy: dícese de alguien que va a la última moda.

			

			—No, perdona, la culpa ha sido mía, estamos en medio de la vía, bloqueándola y...

			Mientras me ayudaba a levantarme yo miré detrás de él. No estaba solo, sino que había un elenco de personas con este, al menos unas seis, entre las cuales vi a una modelo que me resultó muy familiar. ¿Aquella no era esa joven promesa de las pasarelas?

			No había terminado aquellas cavilaciones cuando tuve esa sensación incómoda, como cuando te miran de forma muy directa y obvia. Dejé la visión de los que rodeaban a la nueva musa y un set improvisado de fotografía, y me fijé en el joven, quien me miraba de aquella forma.

			Lo primero que me dieron ganas de decirle fue: «¿Le pasa algo a mi cara?». Pero claro, estaba eso de la educación y de no destacar entre la multitud ni montar un numerito. Aunque… Qué forma de mirarme, por favor. Ni cuando me miraban los vampiros más jóvenes, pensando que podían hincarme el diente, me habían mirado de esa manera.

			Así que al final lo solté:

			—¿Le pasa algo a mi cara?

			—No —respondió muy deprisa este, al parecer percatándose de su falta de educación—. Perdón, es que eres... muy hermosa.

			Esa era buena.

			—¿Perdón? —Arqueé ambas cejas, sin saber qué más decir. Me había pillado desprevenida.

			—Me preguntaba si no serías modelo.

			—¿Yo? —Aguanté la risa, y eso se debió de notar, al menos por el tic en mis labios—. No.

			—¿Y nunca has pensado serlo? —Casi me atropella con la pregunta. 

			Pues mira, si no tuviera a los dos vampiros más obsesos de toda Italia detrás de mí... ¿Quién sabe? ¡Pero obviamente en aquellos no!

			—Ahhhhm.... ¿no? —le pregunté yo a él.

			Este se quitó las gafas en un gesto de sorpresa y meneó la cabeza como si juzgara un desastre de concurso delante de sus ojos.

			—¿Cómo es eso posible? Tus facciones son...

			Ya veía por dónde iba y no tenía tiempo para eso. En el poco tiempo que había vivido con los de mi especie había aprendido varias cosas, y una de ellas era que los italianos eran unos mujeriegos que usaban una y otra vez la misma retahíla para atraer a los demás.

			—Mira, lo siento, siento mucho lo de casi romperle su cámara, y todo esto... pero, de verdad, tengo prisa.

			Traté de irme, pero este me tocó en el brazo, no me lo cogió, pero con aquel toque me detuvo para hablarme.

			—En serio… ¡no me puedes decir que no! He encontrado a mi musa, no termino con este reportaje, no consigo inspiración ¡nada me parece perfecto con este ambiente! Pero tú... ¡Tú has sido como una aparición! ¡Tienes que dejarme hacerte aunque sea una prueba! 

			¿Qué le pasaba a ese tío?

			—N... no es que yo...

			—¡No será mucho tiempo! —me cortó con ímpetu.

			—Ya pero es que...

			—¡Te pagaremos bien! ¡Es para una revista muy conocida!

			Sí, claro, lo que yo andaba buscando, que cuando Cresscenza abriera sus revistas de moda, pues era una adicta a esta, una verdadera fashion victim que se gastaba cientos de miles de euros al mes en moda —menos mal que llevaba siglos teniendo ingresos—, viera mi cara, riéndome de ella sin querer hacerlo. Seguro que eso le hacía pensar que tenía que ser menos cruel conmigo... Si, seguro.

			—De verdad que no —dije por fin, y moví mi brazo para zafarme de este, dando un par de pasos para adelante.

			 La cara del bohemio fotógrafo de moda no tuvo desperdicio, pero a mí ni me daba pena, ni tenía tiempo para aquello. Sin embargo, en un último intento, dio un par de pasos tras de mí y me tendió algo.

			—Toma, esta es mi tarjeta, te anoto dónde nos alojamos. —Me tendió esta justo tras escribir algo en el reverso—. Piénsatelo, ¿de acuerdo? Sería perfecto si...

			Yo tomé la tarjeta nada más que terminó, con una media sonrisa forzada, y asentí. No me importaba lo siguiente que tenía que decirme, pero si así me dejaba tranquila pues... Que si, que sí, que le aceptaba la tarjeta y me lo «pensaría».

			El fotógrafo no quedó del todo convencido con mi expresión pero no tuvo más remedio que dejarme marchar. Unos minutos más tarde, y pensando en aquello, llegué a la tienda en donde había visto «mi» traje en el escaparate. Se podría decir que los últimos pasos hasta esta casi los hice en brincos al pensar, de pronto, en que me pondría un traje tan bonito —aún no sabía cómo, pero mi visión me había mostrado que lo llevaría— Más, cuál fue mi sorpresa cuando, nada más ponerme delante del expositor comprobé que... ¡¡No estaba!!

			«¡¡Pero esto no puede ser!!», pensé cuando entré en la tienda casi de un salto y me abalancé sobre el lugar donde tendría que estar. «¡Calma, calma!», pensaba para mí. «Debe de estar colocado en otro lugar, es sólo eso, las tiendas cambian las prendas de lugar con mucha frecuencia».

			—¿Puedo ayudarla en algo, jovencita? 

			Me sobresaltó de pronto aquella pregunta de una mujer tras de mí. Me di la vuelta y vi a una anciana que podría llegar a los setenta años, con un aspecto pulcro y elegante, hasta con un aire de belleza de época.

			—Si... esto... no sé... —comencé a decir confusa. ¡No podían haberse llevado mi vestido! ¿O sí?—. Verá... Ayer vi aquí un vestido rojo con rosas negras bordadas, no sé si usted sabrá de cuál hablo, y...

			—¡Ah! ¡Ese! —me contestó al instante—. Tiene usted buen ojo, señorita, pero, por desgracia, si desea comprarlo o alquilarlo para los Carnavales, tengo que decirle que se lo han llevado. 

			—Pero... ¿Cómo? Quiero decir, ¿quién? 

			La reacción tan visceral sin duda la pilló por sorpresa y me sonrió como si entendiera algo, aunque yo estaba muy segura de que cualquier explicación que le diera su mente para ella, no sería ni remotamente parecida a la verdad. Mientras que la mujer pensaría en los posibles sospechosos habituales —que me había enamorado del traje, que el chico por el que estaba loca le gustara ese o que me lo hubiera pedido en concreto, el ser la Cenicienta de alguna vida llena de conflictos juveniles aquella noche...—, nada de lo que pudiera pensar se podía acercar al motivo real: que mi don de ver el futuro me había señalado que tenía que llevarlo, para así poderme encontrar con el hombre misterioso, el cual me había ayudado a escapar de la prisión que habían fabricado para mí dos de los vampiros más poderoso de Italia. Si, seguro que eso era lo primero que se le ocurriría a cualquiera...

			—Ha sido un chico joven y su equipo —comenzó a decir la anciana, pensativa—. Una… compañía… creo que trabajaban para el mundo de la moda o algo así. Estaban hablando de un reportaje fotográfico en la noche en uno de los palazzos5 de la ciudad…

			
				5. Del italiano. Palazzos significa palacios.

			

			No me lo podía creer. Busqué a toda prisa la tarjeta en el bolsillo de mi gabardina y la saqué leyendo el nombre en voz alta.

			—¿Andrew… McArthur? 

			La mujer miró un segundo al techo, como si tratara de acordarse y al final asintió.

			—Sí, sí, ese mismo. 

			Parecía que el Destino no me cerraba todas las puertas. Sonreí en mi interior, tenía que ser más creyente, al menos acerca de mis propias cualidades.

			—Muchas gracias, señora, me ha ayudado mucho. 

			Al respirar aliviada la dependienta me despidió con una media sonrisa en los labios; parecía contenta de que estuviera aliviada. «Este tipo de reacciones para mí son del todo alienígenas», pensé mientras me marchaba de la tienda. ¿Sentirse bien por alguien que no sea uno mismo? Sin duda esa no era la forma de ser de las sanguijuelas, y quizás por eso nunca consiguieron que yo bajara la guardia ante ellos. No, por mucho que lo intentaron no pudieron borrar lo que me hicieron, por lo que al final dejaron de fingir que era su invitada para que la realidad, el secuestro, fuera lo único que existiera.

			Pero eso ya era agua pasada, o es lo que intentaba. En aquel momento tenía que concentrarme, tenía un fotógrafo que encontrar, un vestido que llevar y una fiesta a la que asistir.
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			No. Por mucho que me dijera una y otra vez que «la cámara me adoraba» yo no dejaba de dudar de aquello, y sin embargo «Andy», o como el fotógrafo quería que le llamaran, no paraba de repetírmelo mientras me flasheaba una y otra vez. Cuando fui al hotel a buscarlo, dejando algo de tiempo desde nuestro primer encuentro —después de todo me había comportado bastante seca con él y  no quería parecer desesperada por ponerme aquel vestido—, se había vuelto como loco. No paró de decirme que «no me arrepentiría» y que «en poco tiempo iba a ser una de las grandes». No sabía si esa locura transitoria o amor desmesurado lo veía sólo yo así de extraño, o realmente lo decía en serio, pero lo cierto era que no tenía pensado para mi futuro un trabajo tan «de cara al público», al menos no mientras la comunidad vampírica italiana me estuviera siguiendo los pasos. Aun así, «Andy» ni pareció ni quiso enterarse, solo me colocó delante de mis narices el traje de mis visiones y me dijo que por fin, con los fuegos artificiales de media noche y el comenzar de los Carnavales, podría terminar su trabajo allí, conmigo, en el palazzo en donde se finalizaría el reportaje. El cual, de manera conveniente, daría pie a una pequeña fiesta privada, que estaría llena de personajes del mundo de la moda. Así pues, allí estaba yo, posando, algo que nunca había hecho, en medio de un salón de ensueño, lujoso y lleno de una ornamentación preciosa.

			—¡Peeeerrrrrfecto! —dijo una vez más mientras el chasquido de la cámara anunció una foto más de las miles que debía haberme hecho desde que comenzamos la sesión de fotos.

			—Si esa ha sido perfecta, como todas las otras, ¿por qué sigues haciendo más? —No pude evitar decir al final, haciendo que Andy levantara la vista de la cámara y me sonriera divertido.

			—Porque que esa sea perfecta no implica que no pueda haber más de ellas en otras perspectivas y posiciones.

			Yo había empezado a pensar que aquella era la forma de Andy de vengarse por haberle dado una negativa tan rotunda —e irreal— al principio, pero no lo tenía claro, quizás la mal pensada era yo. Bufé mientras fruncía el ceño y me dejé caer, como peso muerto, sobre un diván dorado y azul en el que debía seguir posando, y me recosté en este mientras miraba hacia una ventana abierta a mi derecha, escrutando el cielo que se teñía de rojo. No me gustaba nada aquello, iba a ser la primera vez en un año, desde que me escapé, que iba a estar tras el atardecer fuera y empezaba a sentirme más que preocupada, indispuesta…

			El clic de la cámara me avisó una vez más que Andy seguía a lo suyo, aunque yo aquella vez no sabía ni qué había hecho para pensar que estaba posando. Me había repetido desde que empezamos que para mí «posar era como respirar», «que tenía un aire elegante que no me hacía falta forzar en absoluto», aunque para mí todo aquello era  absurdo.

			Los minutos pasaron y me giré hacia él cuando vi que, por primera vez desde que empezamos, no decía «perfecto». Estaba mirando la última fotografía con gesto serio.

			—La tenemos —sentenció de manera tan susurrada que pareció como si le hablara a la cámara. 

			Yo no supe si alegrarme por terminar con todo aquello o hacer caso a una punzada que recorrió todo mi cuerpo, una tan fuerte que se asemejó a una gran oleada de dolor amortiguada, la cual comenzó en mi cabeza y terminó en la punta de mis dedos. ¿Algo no iba bien? Miré instintivamente a la ventana. El rojo se difuminaba en naranja y este a su vez, con lentitud, se oscurecía. La noche llegaba, la hora de las bestias.

			«Todo va a salir bien», me repetí varias veces a mí misma mientras observaba con temor contenido el cielo. Estaba a punto de aparecer y nos iríamos, lejos, donde sea. En él podía confiar. O eso deseaba creer, era lo único que me mantenía cuerda: la promesa de libertad de una voz sin rostro.
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			Sentado sobre el tejado de una casa que daba a la tienda donde ella el día anterior se había parado largo rato a mirar al escaparate, medité sobre el plan que debíamos seguir. Había estado haciendo varias llamadas y varias averiguaciones y las cosas estaban empeorando mucho más rápido de lo que había creído. Nos estaban cercando y teníamos que salir de su círculo de influencias antes de que no hubiera marcha atrás.

			Que la bruja se escapara creó primero una gran conmoción en el nido de los chupópteros, seguido de una semiincredulidad que casi pareció divertirles, como si no se esperaran aquel ataque de valentía o estupidez, y hubieran asumido que en un día, a lo sumo dos, volvería a ser suya. Pero eso no había sido así, y medio año tras su desaparición la ira de Cresscenza era inconmensurable. Tanto que sabía que había puesto a todos sus efectivos en esto ya. Y en ese momento, aunque nunca habían podido relacionarme a mí ni a nadie con ella, sabía que ellos intuían mi presencia, o al menos la de una tercera persona. Esa era la parte que le tocaba a Pietro, mucho más calmado y meditabundo que su amante inmortal, y ya hacía semanas que notaba que los galhus no sólo centraban su atención en encontrar a la chica, sino a mí, aunque no supieran en realidad qué buscar. Pero estaba claro que eran conscientes de que alguien la mantenía a salvo. 

			El problema estribaba en que mi raza gustaba de vivir más al norte. Hubo un tiempo en el que también poblaban Italia, pero las guerras antiguas con los chupasangres habían hecho que al final aquel territorio no les interesara. Demasiados problemas para un lugar que no les ofrecía todo lo que ellos deseaban o necesitaban. Países como Alemania, Inglaterra, Irlanda, Canadá o Nueva Zelanda, sin embargo, eran todo lo contrario. Y por ello mismo en aquel momento tenían ese pequeño problema: el de llegar a una área segura.

			Lo había estado meditando mucho y la mejor opción era viajar de día hacia el norte, hacia Suiza. Suiza, para los miembros de los viejos legados, era también un territorio neutral, un lugar de paz perenne donde intercambiar información, buscar contactos, guardar reliquias, buscar compradores en el mercado negro… En general toda actividad legal o ilegal no solo humana se daba allí. Pero había un problema, quien custodiaba la neutralidad de aquel lugar era «El Cónclave» y aquellos viejos decrépitos hacía muchos siglos que me habían demostrado que no se merecían ni mi respeto, ni mucho menos mi confianza. Por culpa de aquellas viejas glorias, que un día fueron humanos, las brujas estaban casi extintas. Para ellos éstas eran no sólo un estorbo, sino un problema de envidia, insano y traicionero, que empezó mucho tiempo atrás.

			Deberíamos pasar inadvertidos allí también, aunque podría usar mi libertad para hablar con mis hermanos y preparar una vía de escape más segura hasta la tribu. Pero eso era aventurar demasiado, y no gustaba de tales cosas. «Las cosas de una en una», me dije a mí mismo cuando vi cómo la bruja entraba en la tienda. La seguiría con discreción aún y en mitad de los carnavales harían su primer contacto.

			Me levanté del tejado y me dispuse a seguirla a cierta distancia cuando esta salió muy apresurada. Había estado vigilando su elección de vestuario por precaución, ya que en realidad no necesitaba saber qué ropa se pondría; podía seguirla perfectamente. Algo de ella me llamaba con una atracción irrefrenable, como si fuera el propio embrujo de la luna llena sobre mi raza y en especial sobre mí. Por instinto me llevé la mano al pecho. Bajo la camisa pendía un colgante que de pronto  me quemaba como si fuera hierro al rojo vivo. No quería pensar en el significado de aquello, quería seguir desterrándolo a un lugar oculto y oscuro de mi conciencia como había hecho hasta aquel momento, pero cada día que estaba cerca de ella se me hacía más imposible. ¿Qué pasaría cuando por fin estuviéramos uno al lado del otro? ¿Cómo controlaría aquella otra bestia que anidaba en mí? Y lo que era peor… ¿Debía asumir el destino que los ancianos auguraban para mí, o debía creer que todo aquello no era más que otra de las mentiras de su existencia?

			No, no podía ser cierto. Toda aquella profecía era un sin sentido, en toda aquella misión solo había una cosa cierta, y esa era la lealtad, lealtad hacia mi tribu y lealtad hacia Eleanora. No era más que eso. Yo siempre cumplía mis promesas.
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			O me había quedado semiinconsciente o no entendía cómo demonios había aparecido tanta gente en tan poco tiempo. Sin duda había quien tenía muchas ganas de fiesta y de Carnaval, pues apenas en el tiempo de ira arreglar un poco el cabello y sacar de mi bolso la única cosa que pude comprar en la tienda antes de salir disparada a busca a Andy —la máscara de gato rosada que propició la visión del traje—, el palazzo estaba lleno de personajes vestidos con preciosos trajes de época que se paseaban charlando de forma distendida mientras degustaban los apetitosos canapés que un catering muy eficiente había preparado. 

			Aunque la belleza de un baile de máscaras veneciano al más puro estilo renacentista era más que evidente y sobrecogedor, para mí era desconcertante y me producía repelús, pues ver a todas aquellas personas enmascaradas alrededor mío no me causaba sensación de seguridad en absoluto. Con una copa de vino en la mano —que había paseado casi toda la noche para así poder negar las ofertas de más bebida—, investigué el palazzo buscando el balcón de mi visión. La media noche se iba acercando y algo en mi interior me apremiaba a salir de allí cuanto antes, así que cuando, paseando por la primera planta, vi aquella enorme cristalera abierta que daba al mármol blanco de un amplio balcón lo supe.

			Era allí.

			Estaba tan emocionada y asustada que no pude evitar estar varios minutos en el marco de la puerta mientras observaba el cielo oscuro de Venecia, cubierto por múltiples flores de los colores de los fuegos artificiales, mientras la música retumbaba, más que en mi cabeza o al fondo de la sala, en mi corazón, sintiendo en aquel momento todo el peso del verdadero significado de mi libertad.

			Tragué saliva despacio, le di un gran buche al vino de una añada vieja y cara como quien bebía garrafón para coger valor, dejé la copa a un lado y anduve hacia el balcón. Aquel primer paso fue lo más difícil, pero me dio el coraje necesario para que, envalentonada, recorriera la distancia hasta la barandilla de mármol. Mi corazón latía tan fuerte que parecía sentir las explosiones de este como si de los fuegos artificiales se tratara, con los oídos embotados y mis sentidos entumecidos, con un enorme mareo que trataba de hacerme caer, así que me apoyé en la baranda con toda la fuerza que pude recabar de mi cuerpo. No sabía si era el nervio o algo peor, porque jamás me había sentido de aquella manera, como si algo tratara de salir de mí a través de mi boca, ascendiendo desde más allá de mis entrañas.

			Aquel sonido lejano de música del palazzo se iba difuminando lentamente en mi consciencia, como si borrara de mi oído cualquier sonido. El mareo que me había acompañado desde que anocheció se incrementó mientras miraba mis manos, apoyadas con fuerza en la baranda. Los guantes rojo sangre relucían sobre el mármol blanco en una escena que de pronto me resultó más que familiar. Un sonido. Un crujido. No, unos pasos, que me alertaron de que algo estaba acercándoseme. «Es él», repitió una vez más mi mente, o quizás debería decir que «por primera vez» lo hizo, pues lo que yo había visto no era más que aquel retazo del momento que estaba viviendo. El nerviosismo casi me hizo temblar desde lo pies y tambalearme, pero me dije que había llegado hasta aquel momento sin hacerlo y no iba a ser aquella mi presentación.

			Despacio me di la vuelta, apoyando el peso de mi cuerpo en la barandilla para que no corriera el riesgo de que el nervio me venciera. Apenas a cinco metros de mí se encontraba un hombre, había avanzado hasta aquel momento, pero se detuvo a aquella distancia, casi como si pudiera leer mi nerviosismo y esperara alguna señal. Su presencia me sobrecogió, sin duda iba a necesitar al menos un par de segundos para asimilar aquella figura que con facilidad pasaría del metro noventa y que perfectamente podría pesar ciento treinta quilos, pero de puro músculo, pues su cuerpo se intuía a la perfección torneado y muy fuerte aun enfundado en aquel traje que representaba un capitán de navío de época, con los dorados galones, el azul marino aterciopelado y la camisa blanca impoluta. Su rostro estaba cubierto con una máscara que ocultaba la mitad superior de su rostro, con forma de lobo plateado que aullaba hacia una pequeña luna que estaba en la esquina izquierda de la máscara; aun así podía ver unos ojos negros penetrantes que parecían sostenerme ellos solos y un mentón cuadrado y muy varonil que enmarcaba unos labios gruesos que parecían tener una divertida sonrisa sarcástica. 

			Mentiría si no dijera que no sentí un cierto sofoco. No me esperaba algo así. En realidad no sabía qué debía esperarme. Había visto innumerables vampiros, de todas clases, pero incluso los más grandes y fuertes no podían competir con aquel hombre. Y no solo en pura potencia física, sino en el aura de autoridad y seguridad que emitía. Casi podía sentir cómo mi cuerpo se relajaba por instinto ante alguien así, como si pensara que por fin podía descansar, que había encontrado en quién confiar. Algo que mi cuerpo suponía mucho más rápido de lo que mi cabeza hacía, pero para mi cuerpo debió de ser más que suficiente, pues me tembló una rodilla y este hizo el amago de desfallecer, como si todo el cansancio, la tensión y el temor de un año se desataran en aquel momento.

			No había aferrado mis brazos a la baranda cuando aquel hombre, en dos enormes zancadas, llegó hasta mi lado y me aprisionó con su cuerpo contra esta, impidiendo que cayera. Una corriente de electricidad me recorrió saliendo hacia mi boca en un sordo quejido que retuve como pude en mis labios.

			—Eh… gatita… —dijo su voz susurrada. Si, su voz, aquella que conocía a la perfección, en mi oído, cuando este, sin cambiar aquella posición estando contra mí, bajó sus labios hasta mi oído—. Guarda fuerzas… esto acaba de empezar…

			Sin embargo aquello era complicado, el atenderle, debido al mareo que sentía. Estaba pegada a su cuerpo y podía notar  la dureza de todo su cuerpo contra mí, de todos los músculos que no veía, desde sus brazos, su pecho, su abdomen… pero que estaban ahí, de eso no cabía la menor duda, duro como una roca.

			Apenas había encontrado la concentración para contestarle cuando noté cómo sus músculos se contraían y se endurecían aún más, si es que eso era posible, pegándose incluso un poco más a mí. Inconscientemente mis manos fueron a su pecho, por una parte, en un intento instintivo de separarlo, como si intuyera peligro, y por otra, por una atracción magnética que no entendía ni controlaba y que estaba llenando mi cabeza por segundos de imágenes que jamás habría pensado, cuando de pronto… 

			¡Arg! Una enorme punzada me dio en la sien, tan fuerte que creí que perdía el conocimiento, tan entumecedora que por un segundo dejé de notar mis manos y pies y si no caí al suelo porque aquel hombre me sostenía con su cuerpo con sus manos, las cuales no sabía cuándo habían llegado a mi cintura y espalda. Sus labios estaban peligrosamente cerca de la línea que unía mi cuello con mis hombros, a escasos centímetros, y hacían arder mi piel. Aquella reacción corporal era opuesta al turbador pensamiento que se desbordaba en oleadas desde mi mente y que me atenazaba. Terror. Había sido la llamada de peligro más fuerte que mi cuerpo había notado en años.

			De pronto, la posibilidad de que todo aquello en realidad fuera una trampa urdida por Cresscenza se hizo tan fuerte que solo quite patalear y tratar, como podía, de revolverme y de alejarme en vano. Ante el primer envite, aquel enorme hombre me apretó más contra sí haciendo que al final sus labios tocaran mi piel y mi rostro se escondiera en su enorme y fuerte pecho mientras susurraba.

			—¡Shhhh! Gatita… silencio…

			No me había quejado, no me había revuelto cuando añadió:

			—Hay uno de ellos mirando hacia acá. Si te ve tendremos problemas, así que sé una chica buena y…

			Se me heló la sangre. «¿Uno de ellos? ¿Aquí?». ¡Oh! ¡Claro! ¡¿Cómo había sido tan estúpida?! Cresscenza no era la única fanática de la moda muerta desde hacía cientos de años, muchos de ellos tenían demasiado dinero amasado en siglos como para no estar en un lugar así en Carnavales. De hecho… una terrible idea se me cruzó por la cabeza. ¿Seguro que era solo uno? Una fiesta así, de masas, llena de personas y alcohol era el coto de caza perfecto para ellos. Oh cielos… ¿Cómo no había pensado en todo aquello? Había dejado que el árbol nublara la visión del bosque, y  por esa estupidez, no sabía lo que iba a pasarnos a los dos. Porque lo que estaba claro era que, fuera quien fuera aquel hombre, no teníamos nada que hacer. Por mucha fuerza física que tuviera, no se le podía hacer frente a uno de ellos, ni tan siquiera a uno de nueva generación.

			Pensando en todo aquello noté las manos de mi cómplice de pronto, subiendo una por mi espalda, mientras la otra se deslizaba por una de mis piernas.

			—¿Qué haces? —le susurré pegada mi cara aún a su pecho para bloquear cualquier visión de mí.

			—Ser dos amantes cualesquiera en una noche de carnaval en Venecia… Sígueme el juego y se marchará. No te ha visto.

			Levanté mi mirada hacia su rostro; estaba muy cerca del mío. Sus ojos negros como pozos de oscuridad no se apartaban de los míos, sosteniendo con ellos sus palabras.

			—No he dejado que te pasara nada hasta ahora, ¿recuerdas? Hoy no será distinto -—me dijo muy despacio mientras una de sus manos en mi espalda me empujaba muy despacio hacia él, hacia los labios que me hablaban.

			¿Qué?

			No pude pensar más. Cuando me quise dar cuenta estaba sobre él y él sobre mí. Primero, mis labios temblaron con el propio miedo de que aquel ser viera a través de la carne y de la ropa y me sintiera, si es que aquello era posible, pero aquel pensamiento quedó detenido en mi mente segundos más tarde cuando fui consciente de aquel beso. Al principio fue suave, como si notara que el miedo y la parálisis habitaban en mí, pero como el amante experto y sibarita que solo desea y recibe lo mejor, su beso se volvió apremiante, posesivo en poco tiempo. Desvió cualquier atención que pudiera tener en este. Sobre todo, cuando su lengua entró en mi boca como un torbellino de sensaciones y pasiones que desencadenó un sentimiento febril, que calentó de pronto todo mi cuerpo como nunca lo había sentido. Mientras tanto sus manos se deslizaban por mi cuerpo, una sosteniéndome y la otra explorando mis propias curvas. De pronto, una necesidad enfervorecida de atracción, lujuria y pasión como nunca había sentido, ni tan siquiera sabido de su existencia en mí, restalló como el sonido de un látigo en mi cuerpo, haciendo que mis manos volaran solas hacia su cuello y mi cuerpo se acercara aún más si cabía, estrujándome contra él a la vez que entre beso y beso salían de mi garganta leves gemidos, como el ronroneo de un gato, que me sorprendieron y ruborizaron, pero que a la vez aumentaban a cada sonido la velocidad y la ferocidad con la que «mi cazador» me besaba y tocaba. Sus manos, de pronto, bajaron hacia mis caderas y recorrieron mi cintura hacia mi culo, apretándolo con un ansia que, verdadera o falsa, me hizo abrir los ojos de pronto con una bocanada de aire que salió como un gemido, haciendo que me encontrara de frente con sus ojos de nuevo.

			—Ya… no hay peligro —dijo de pronto.

			—¿Qué? 

			Ninguna visión me había provocado que me sintiera tan mareada y febril como en aquel instante, tanto que tardé varios segundos en saber de qué me hablaba. Al ver cruzar  esa idea por mi cabeza, o al menos al ver que me ubicaba segundos más tarde, este sonrió de una manera socarrona que me resultó familiar. Era como si supiera que más de una vez, mientras estaba al otro lado del teléfono, en algún momento de una de nuestras conversaciones, yo le había provocado esa sonrisa. Verla de repente fue íntimo, familiar y muy especial. Tanto que de nuevo me hizo olvidar de qué trataba todo aquello.

			—Deberíamos irnos ya, antes que se pueda complicar aún más la cosa. 

			Asentí despacio mientras veía cómo se separaba un paso de mí. De pronto, el viento que corría en el balcón y que hasta hacía unos minutos me parecía muy agradable, me pareció gélido en comparación con lo que acababa de pasar.

			Mi cazador me tendió la mano en señal de que le siguiera y así lo hice, con cierta cautela.

			—Oye… —comencé a decir de pronto mientras los dos andábamos despacio, y aún con cierta cautela, hacia la salida del balcón—. No sé aún cómo te llamas. 

			Este me miró de reojo con aquella sonrisa socarrona que parecía un gesto habitual en él y me respondió:

			—Hace un segundo parecía importarte más el hacha del cazador que su identidad, caperucita. 

			El sonrojo me subió a las mejillas en el tiempo de un disparo, como si lo hubieran hecho con una máquina de colorete, y no pude evitar lanzarle un guantazo hacia su enorme —y desde aquel momento sabía que cálido— pecho.

			—¡Pero serás! ¡Tú mismo dijiste que debíamos…!

			No hube terminado cuando este soltó una enorme risotada.

			—Tranquila, Caperucita, tranquila, era una broma. Mi nombre es León… León Bianco.

		

	
		
			Capitulo 4

			El  mareo que desde el anochecer me había acompañado, era ese sentido del peligro que emitía pequeñas ondas en mi cuerpo y que había estado tratando de avisarme de aquel enemigo que se encontraba en el palazzo. Tenía que aprender a escuchar a mi propio cuerpo.

			—¿Qué era…? —le pregunté en baja voz, como si temiera que nos escuchara alguien, cuando entramos al pasillo de la primera planta y comenzamos a mezclarnos con la multitud.

			—No voy a responderte a eso —me cortó sin dejarme acabar la pregunta, pasando un brazo sobre mi hombro y me atraía hacia él, algo que primero me sorprendió. Pero luego entendí que él estaba en la parte que daba hacia la baranda que permitía ver la plata baja atestada de personas, y que así me hacía de barrera humana para ocultarme.

			—Pero…

			—Te pondrás más nerviosa y eso no nos sirve de nada. Tu concentraré… Vamos a dirigirnos hacia la parte posterior del palazzo en donde he dejado una góndola y nos iremos. No pienses nada más.

			Eso era fácil de decir y complicado de hacer… No acababa de pensar en aquello cuando de pronto una voz me sobresaltó entre el murmullo de la multitud y la música.

			—¡Alessia! ¡Alessia querida! ¡Baja a que te presente a unos amigos! 

			Andy, al pie de la escalera, nos veía bajar despacio dando al traste con todo lo que esperábamos de la discreción. León miró a su alrededor y noté cómo su cuerpo se ponía tenso mirando hacia cierto lugar en la sala. Yo trate de hacer lo mismo, pero este apretó su mano sobre mi hombro y justo antes de que Andy, que subía un par de peldaños para recibirme, nos hablara, me dijo:

			—Tú sígueme, no te pares, ¿de acuerdo? 

			Yo asentí.

			 Andy llegó hacia nosotros y pareció tender una mano para coger la mía, cuando de pronto vio la enorme figura de León, que no solo andaba a mi lado sino que me rodeaba.

			—¡Oh! ¿Eres un amigo? Yo soy Andrew, pero puedes llamarme Andy. Soy el fotógrafo que va a hacer que Alessia sea una estrella —se presentó con la voz llena de un cierto nerviosismo. 

			¿Había notado mi impaciencia o le imponía tanto León como a mí la primera vez que lo vi?

			León miró la mano que Andy me tendía y, como si su mirada quemara su mano, el fotógrafo la retiró al segundo. Entonces le miró a los ojos directamente y con las muelas aún apretadas le susurró:

			—La señorita no va a ninguna parte. 

			Andy tragó despacio. Si León era enorme al lado de cualquier persona, un escalón por encima era casi como ver a un gigante.

			—Si nos disculpa —añadió mientras le veía paralizado, pasando los dos por su lado, a la vez que  León me hacía de pantalla con su cuerpo y el resto de la sala que seguía ociosa y despreocupada. 

			Mientras dejábamos atrás al fotógrafo no pude evitar mirarle de reojo. Me sabía mal dejarlo de aquella manera, así que  le sonreí antes de que dobláramos una esquina y pasáramos a otra sala, desapareciendo de escena.

			Mis pensamientos sobre este quedaron estancados en el momento en el que León me atrajo un poco más hacia él, apretando sus dedos en mi hombro como si reclamara mi atención en aquel momento, en lo que estábamos haciendo, escapar. Y era cierto, no podía descentrarme.

			Pasamos entre las salas atestadas de gente bebiendo, bailando y charlando y esquivamos a más de un inoportuno, hasta que entramos en una enorme cocina en la cual los camareros iban y venían con bandejas. Los sorteamos a estos también y salimos por una pequeña puerta muy discreta hacia una pasarela de piedra y madera que parecía rodear el exterior del palazzo, y que daba a uno de los canales laterales y pequeños en cuyo fondo se veía una góndola amarrada. Caminaba yo delante de León hacia ella cuando de pronto oímos un sonido justo tras él.

			—No te pares —ordenó antes de que me diera la vuelta—. Pase lo que pase ve hacia la góndola, desata la cuerda y disponlo todo para irnos. 

			Traté de darme la vuelta para mirarle, para ver qué era lo que pasaba y qué era lo que había detrás de nosotros, pero no pude. León me dio un empujón que me hizo concentrarme en no caer y que me lanzó hacia adelante con mucha potencia.

			—No va a servir de nada. Primero te mataré a ti y luego le partiré las piernas a ella para que no se escape más. Seguro que «Madre» prefiere a este incordio de canario sin alas. —Oí una voz tras nosotros.

			Los ojos se me abrieron de par en par. Madre… Había dicho «Madre»… Así era como los vampiros que Cresscenza había convertido la llamaban, así era como ella ejercía su poder sobre ellos, con un vínculo que cuidaba y fortalecía a conciencia, haciendo que sus seguidores, que sus «hijos» sin duda mostraran un fanatismo que yo no había conocido en otros, ni tan siquiera en los que Pietro había convertido. Mi huida se la había tomado como algo muy personal.

			No pude evitar entonces darme la vuelta y mirar más allá de León. Era un chico joven, no le conocía, pero tampoco es que conociera a todos los «hijos» de Cresscenza. Era moreno, de piel muy pálida, como todos ellos, vestía de carnaval y tenía su rostro semioculto por una máscara de luna.

			León, que se había dado la vuelta, me miró de reojo y me ordenó con un gruñido que hiciera lo que me había dicho. Este sonido gutural fue tan profundo que me sobresaltó y me hizo comenzar a correr hacia el final de la pasarela.

			—Creo que eso no va a ser posible — replicó León a mi espalda—. Ella se viene conmigo y tú serás el que no salgas de aquí, sanguijuela.

			El vampiro debió pensar lo mismo que yo, que tenía que estar loco, y se rio justo de eso, pero yo no le vi la gracia. ¿A qué jugaba? Estaba aterrorizada y mis manos ni me respondían mientras trataba de desatar la cuerda.

			De pronto oí un enorme estruendo que me hizo levantar la cabeza del nudo que trataba de deshacer y vi algo que me conmocionó. El vampiro estaba pegado a la pared, sostenido del cuello por León, que lo presionaba tan fuerte que, si no fuera porque debía estar delirando del miedo, juraría haber visto que la pared de piedra tenía hasta grietas alrededor del vampiro. Parecía como si le hubieran estampado tan fuerte que hubieran resquebrajado la piedra de la pared. Entonces, como si pudiera leer mi pensamiento, León giró su cabeza hacia mí y rugió:

			—¡Vamos! ¡¿A qué estás esperando?!

			Eso me hizo dar un respingo y volver al trabajo de deshacer el nudo, el cual por fin cedió en mis manos. Un agudo grito como expresión de victoria salió de inmediato de mi boca, incontenible, y miré de nuevo hacia ellos, contemplando entonces cómo León golpeaba al vampiro una y otra vez en la cara.

			La góndola, al estar libre, tiró de la cuerda devolviendo mi atención a esta y recordando que tenía que montarme en ella, como me había dicho, y luego rezar para que pudiéramos salir de aquello. Otro enorme crujido sonó a mi espalda, pero esa vez no me volví ya que estaba concentrada en no caerme al saltar al bote y coger el remo que pretendía caerse de la góndola. A los pocos segundos otro golpe en seco sonó y esa vez sí que pude mirar, y lo que vi… no era sin duda nada que me esperara…

			León sostenía el cuerpo del vampiro contra la pared con una mano mientras en la otra tenía la cabeza, separada del cuerpo y chorreante de sangre. De la impresión grité, haciendo que esto le llamara su atención, y cuando volvió su mirada hacia mí, sus ojos eran… los de un animal, plateados y feroces, de una voracidad y belleza tan acongojantes que te llevaban a la parálisis. Unos ojos que, ni en todos mis años de cautiverio con los vampiros, había visto.

			León soltó el cuerpo desmembrado del vampiro y sacó algo de su bolsillo, era… ¿Una cajetilla de cerillas? Pareció leer en mi mente aquellas palabras ya que éste me sonrió mientras encendía una de esas cerillas y la lanzaba contra el cuerpo desmembrado y amontonado del vampiro y, como si un muñeco de paja se tratase, el cuerpo comenzó a arder con virulencia.

			Con los ojos puestos en aquella dantesca escena que se deshacía a una velocidad tan imposible y vertiginosa como la posibilidad que un cuerpo ardiera de esa manera, León saltó a la barca con un grácil movimiento, mientras esta se deslizaba hacia el canal, y me arrebató el remo. Si León hubiera sido mi enemigo y hubiera querido hacerme daño no sólo no habría podido luchar contra él, sino que ni tan siquiera me hubiera fijado en su presencia, pues como la polilla a la luz mis ojos sólo podían mirar al vampiro que se estaba consumiendo.

			La góndola se deslizó por el agua con serenidad hacia un pequeño canal cercano, donde cambiaríamos de transporte para desaparecer. Poco a poco la visión de la hoguera se difuminó en el espacio, consumiéndose. Fue entonces cuando yo volví despacio mis ojos hacia el hombre que me acompañaba y contemplé que no tenía un solo rasguño, su ropa ni tan siquiera parecía manchada o arrugada, su rostro no tenía ni una perla del sudor causado por una actividad física tan brutal como una pelea, y su mirada ya no era plateada, sino negra y profunda.

			—¿Quién… o qué eres…? —me atreví a preguntar con un hilo de voz tembloroso.

			León me miró a los ojos con una sarcástica sonrisa y me contestó:

			—Creía que ya te habías dado cuenta. Soy el enemigo natural de esas sanguijuelas. Soy un lupino. Un hombre lobo.

			 

			HCADG

			 

			Una vez más la reacción de la bruja me sorprendió. Cuando llegamos a la habitación de hotel en la que pasaríamos la última noche antes de marcharnos de aquel nido de víboras, esta se desplomó sobre la cama, sentada como si todo el peso del mundo hubiera caído sobre sus hombros, derrengada, con la mirada baja y respirando muy despacio, tanto que era fácil pensar que de un momento a otro iba a perder el conocimiento. Y no la culparía de ello después de lo pasado hacía apenas media hora. La verdad era que todas sus reacciones durante aquella noche estaban siendo muy poco… convencionales… Por decirlo de algún modo.

			Habría apostado por que se hubiera puesto a gritar cuando vio el desmembramiento y la posterior incineración del vampiro, por no hablar de que la reacción más común al ver parte de mi poder saliendo de mi cuerpo a través de mis ojos hubiera sido huir, o desmallarse, sí, eso hubiera sido lo «normal»¸ pero estaba descubriendo que esa brujita no poseía nada normal. Mientras dirigía la góndola hacia un lugar seguro en el que poder andar por algunas calles y no revelar nuestra verdadera ruta, esta no había apartado la mirada ni un segundo de mí. En realidad miento al decir eso, hacía pequeños intervalos entre la visualizar el cielo estrellado con una luna creciente y a mí. Me costó dios y ayuda no reírme, sabía lo que estaba pensando, seguro que se preguntaba si sólo me habían cambiado los ojos por culpa de que no había luna llena y no podía hacerlo al completo. O más aún, con lo curiosa que se había mostrado quizás hasta pensara en si podía transformarme, si era cierto y si podía hacerlo a placer.

			Me saqué la chaqueta de aquel traje tan enrevesado y lujoso y anduve hasta la silla de madera que había frente al pequeño escritorio de la habitación, le di la vuelta y me senté con parsimonia mientras la contemplaba. Incluso con aquella faz entre la incredulidad, la incertidumbre, el asombro y el shock, de cerca era mucho más hermosa de lo que mi visión extraordinaria me había mostrado siempre. Tenía un cabello brillante lleno de bucles que atraían tu atención hacia los que colgaban por su níveo y excelso cuello y que rozaban sus pálidas mejillas, iluminadas por un leve rubor rosado que se matizaba con el rojo encarnado de sus labios y no por el carmín, pues ese me había ocupado yo de arrebatárselo en aquel primer beso. Pensar en el carmín y en sus labios hizo que de pronto un latigazo de lujuria recorriera mi cuerpo. No. Tenía que controlarme, y sin embargo, mis ojos no podían apartarse de aquel esculpido cuerpo vestido de rojo. Puede que fuera aquel color… si fuera así entendía a la perfección la obsesión del lobo con caperucita. Había algo que…

			—Un hombre lobo —dijo de pronto sacándome de mis pensamientos. Unos que, de hecho, no debía tener. Su tono había sido hasta jactancioso y por un momento me pareció que casi se iba a poner a reír.

			—Ajá.

			En realidad casi había sido un gruñido de asentimiento, y como si aquello sí que hubiera activado un resorte mental, esto hizo que diera una enorme carcajada y se tumbara hacia atrás en la cama.

			—¡Claro! ¡Por qué no! —dijo con una voz que crecía hacia el histerismo. Sin duda había llevado bien la situación, pero no podía olvidar que no estaba acostumbrada a estas cosas—. Vampiros, brujas… hombres lobos… ¿Por qué no? ¿Y qué más? 

			De improviso se levantó de un respingo y me miró mientras hablaba a toda velocidad.

			—¿Hadas? ¿Zombis? ¿Magos? ¿Fantasmas? 

			—Ahm… si, no exactamente, sí y sí —respondí con serenidad.

			No creía que aquellas respuestas le fueran a ayudar del todo en aquel momento, pero, demonios, era un momento tan malo como cualquier otro para descubrir que el mundo era más peligroso de lo que incluso ella se había aventurado a imaginar. Alessia se volvió hacia mí con los ojos muy abiertos y en un hilo de voz se atragantó diciendo:

			—Bromeaba.

			—Yo no. Eres una bruja que ha sido cautiva de unos vampiros, no debería sorprenderte que este mundo esté lleno de cosas que muchos desconocen. 

			—Claro, claro… ¿Por qué no? —le salió una risa histérica que paró como pudo. — Calma… —se tranquilizó en voz alta a la vez que trataba de no olvidar cómo respirar y buscaba el final de la cama para sentarse.

			Parecía mareada, así que me levanté y la ayudé a sentarse de nuevo mientras yo la imitaba a su lado.

			—No pienses demasiado ahora, estás en shock has visto algo… horrible. 

			Alessia miró al suelo con las pupilas muy dilatadas y susurró algo. Si, debía de estar pensando en aquella dantesca escena que había tratado que no viera, pero aquella mujer era muy tozuda. Despacio subió su mirada, sus ojos del color de la miel parecían brillar entre sus cabellos oscuros, como la luna que va apareciendo lentamente en el manto de la noche.

			—¿Horrible? No… más bien diría…

			Su voz se perdió en un susurro que yo pude oír gracias a mi fino oído, y lo que escuché sin duda sumó a la opinión que me estaba forjando de ella. «Alentador» fue lo que dijo, como si aquella visión le hubiera dado fuerzas, alas… Hasta aquel momento había concebido a los vampiros como seres de un extraordinario poder que la habían hostigado, controlado y vejado a su interés, pero desde aquel momento… eran tan mortales como ella misma se veía. Y adivinad quién era el macho alfa en la ecuación.

			¿Por qué aquello, de pronto, me hizo sentir tan… poderoso? ¿Tan… bien?
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			Podían morir. ¿Por qué aquella posibilidad no se me había ocurrido? ¡Claro que podían! Van Hellsing los mataba, ¿no? Bueno, teniendo en cuenta que existían los vampiros, brujas y que ahora sabía que muchas otras razas también, cada vez era más ridículo no pensar en que los cazadores de vampiros o en que el mero hecho de que no fueran invencibles… ¡fuera real!

			Un grito de júbilo quedó ahogado en mi garganta cuando algo estalló en mi interior. Era ridículo, extremadamente ridículo, pero pensar que existía algo más en aquella cadena alimenticia, o de poder, como fuera, por encima de ellos, o que les pudiera hacer frente al menos era… esperanzador. ¡No! ¡Más que eso! ¡Era casi una epifanía liberadora! 

			No había dado el grito, pero sí que había saltado de la cama al pensarlo, tenía ganas de reír a carcajadas, de ponerme a dar vueltas, de bailar de… ¡vivir! ¡Vivir sin miedo! Me di la vuelta y lo vi allí sentado. Incluso en pose relajada su aspecto era  impactante e imponente, pero algo en mi interior no podía verle intimidante como hasta aquel momento le había visto, le veía con nuevos ojos, como ya lo veía todo.

			—Me dan ganas de chillar. —Reí.

			 Este me miró con una ceja levantada y una expresión interesada y me preguntó con su mirada a qué se debía aquello.

			—Otra mentira, vivía en otra mentira, otra de ellos, y he estado creyendo en ella todo este tiempo, incluso al liberarme de ellos seguía cautiva… No porque me cogieran, no presa de la muerte, sino de pensar que ellos siempre, siempre estarían ahí. 

			León cruzó los brazos sobre su pecho y asintió con una sonrisa triunfadora.

			—Ya... pero en realidad como se dice «siempre habrá alguien más fuerte y más grande que tu». 

			—¿Eso también se aplica a ti? —le pregunté con sorna al ver su descarada forma de pavonearse.

			—¿Quién, yo? –Se rio a carcajadas—. Me temo que no, caperucita, yo soy el último eslabón de la cadena alimenticia, por encima de mí no hay nadie.

			Ahora fui yo la que crucé mis brazos encima de mi pecho y le mire de manera incrédula por su petulancia y con sorna pregunté:

			—¿Nadie, nadie? ¿De veras? 

			León sonrió de una manera que me pareció irresistible, seductora, enseñando muy poco de sus blancos dientes pero entreviéndose estos con sus oscuros ojos muy fijos en mí y me respondió despacio:

			—Bueno… si fuera una brujita la que se pusiera encima de mí… no me importaría en absoluto.

			No sé qué hice antes, si ruborizarme o lanzar una bofetada en dirección a donde este se encontraba; quizás ambas a la vez.

			León se apartó con agilidad felina, o mejor dicho, lobuna, mientras dejaba una risotada en el aire, seguro que al ver mi expresión, y haciendo que yo también terminara por reírme. Sin duda el estrés de todos aquellos meses se desvanecía a la velocidad del rayo. Me senté una vez más a su lado, con energías renovadas y ganas de salir al mundo, de salir ya mismo, aquella misma noche de nuevo incluso y le pregunté:

			—Bueno… ¿Y ahora qué? 

			—Ahora viajaremos al norte, a Alemania, allí estarás segura con mi tribu. 

			—¿Alemania? ¿Tribu? ¡Todo va demasiado deprisa! —exclamé con vértigo, aunque en realidad debería decir con excitación y nervios. Y él, como si pudiera leer una vez más mi mente o mi ánimo, sonrió ante mi expresión con cautela y luego su gesto se fue volviendo más serio.

			—No será un viaje tan emocionante como piensas, no al menos uno turístico. Que hayamos podido cerrarle la boca a esa sanguijuela no implica que no se vayan a dar cuenta de eso mismo. Hemos ganado tiempo, es cierto, pero solo eso, aún no estamos a salvo. 

			Como si una balda cayera sobre mis hombros le miré con el ceño fruncido con cierta preocupación y le pregunté:

			—Pero estamos arriba de la «pirámide alimenticia», ¿verdad? 

			León emitió lo que me pareció un gruñido casi convertido en risa y asintió despacio.

			—Los lobos somos depredadores de grupo porque sabemos que la manada nos hace fuertes, más fuertes… ¿Lo entiendes? 

			Arg… esos malditos vampiros, era verdad, ellos siempre hacían trampas y siempre trataban de ser más en número y recursos. Si aquella noche nos habíamos encontrado solo con uno era porque estaría en misión de reconocimiento, pero como había comprobado, este asunto, mi asunto, era muy personal para Cresscenza, y cuando mandara a alguien a por mí no serían uno ni dos, ni un par de neonatos6…

			
				6. Vampiros recién convertidos a la no-vida

			

			Suspiré profundamente, el abatimiento parecía cabalgar  contra mí en un ataque a traición.

			—No te preocupes, ellos no saben dónde estás aún, ni que estás conmigo. Mañana mismo partiremos a Suiza. Podemos llegar en un par de horas. Allí no podrán hacernos nada, Suiza es territorio neutral, no se permiten agresiones. 

			—¿Me hablas de la economía, en la Unión Europea o… no me digas que tratas de decirme que hasta son neutrales en asuntos de…?

			—No creerás que han podido mantenerse al margen de todo de manera neutral aun viviendo en el centro de un continente con tantos problemas políticos en el pasado como Europa, ¿verdad? —Pareció reírse de mí.

			—Perdóneme si tengo un total y absoluto desconocimiento de un mundo que hasta ahora no sabía que existía —le respondí con retintín, tratando incluso de ser maleducada, pero esto no pareció afectarle nada y sonrió.

			—Está bien, está bien… Mira, digamos que Suiza se ha establecido como territorio neutral dentro de nuestro mundo y legados. Allí es el Cónclave de Magos, los que hacen imperar el orden y en donde todos pueden entrar y salir, hacer transacciones, buscar información, guardar sus múltiples tesoros en los bancos que primigeniamente se crearon para eso…

			—Espera un momento… ¿los bancos suizos son tapaderas para vosotros? 

			León suspiró con la desgana de alguien que tiene que explicarle a un niño un concepto más que obvio, algo que me molestó.

			—Si lo simplificamos diremos que sí. Imagina por un segundo que eres un vampiro. —Aquí puse una mueca de asco—. O lo que quieras ser —rectificó él con una sonrisilla en los labios divertida—. Que vives cientos de años y que has amasado una fortuna en arte, monedas de varios países, créditos… de todo, y que ves cómo el mundo avanza y quieres mantener a salvo tu patrimonio. Bien lo sabes con el ejemplo de los chupasangres. Estos son unos avaros y llevan un tren de vida, muchos de ellos, muy elevado… ¿Qué harías? Digamos, pues, que estos megabancos de alta seguridad y anonimato se crearon para este fin. 

			—Vale, digamos que asumo eso que me dices tal cual… ¿Pero qué dices del Cónclave de qué? 

			—Magos —respondió de manera seca—. Ellos sí que son unos viejos avaros que desean reliquias antiguas como pago y tener en sus tierras todo tipo de material que tiene más valor de lo que muchos tan siquiera suponen. 

			—Por como hablas de ellos no se diría que sois muy amigos ¿cierto? —pregunté con interés.

			—Yo no tengo nada personal contra ellos, pero no son de fiar, por mucho que se vendan de esa manera… Llevan siglos tratando de ocultarlo, pero muchos de los míos sabemos que fueron ellos los culpables de la casi extinción de las brujas…

			Brujas… ¿Cómo yo?

			—¿Eso quiere decir que no es que sea bien acogida allí? 

			—Eso quiere decir que no deberán saber qué eres. Ellos no tienen nada contra ti, pero sí que venderán la información a los vampiros de tu paradero si les damos la ocasión. Ellos ocultan un odio visceral hacia las brujas, ansiaban vuestro poder, uno que nunca pudieron adquirir, así que al final… optaron por destruir a la competencia…

			Tragar… ¿por qué a veces era tan complicado? León puso su mano sobre mi hombro, parecía intuir cada una de mis emociones y altibajos y me miró a los ojos. Primero yo le rehuí pero al final puso su mano en mi mentón y me obligó a sostenerle la mirada.

			—No pasa nada. Nadie va preguntando por ahí «¿qué es lo que eres?», ni nada por el estilo. Además, son unos capullos estirados que no salen de sus mansiones. Vamos a quedarnos en Suiza el tiempo imprescindible para que haga un par de transacciones y borrar nuestro rastro. Saldremos en un abrir y cerrar de ojos, ya lo verás. Ni sabrán que hemos estado allí. 

			 Ya parecía que sí que podía tragar, así que lo hice despacio.

			—¿Son todos… así? —pregunté de pronto. 

			Era una pregunta estúpida, lo sabía, pero desde hacía tanto tiempo me daba la sensación de que o me odiaban o me ansiaban de una manera malsana que implicaba mi propia destrucción… ¿Era así siempre? ¿Era eso lo que me esperaba el resto de mi vida? ¿El precio a pagar por ser lo que era?

			—¿Te refieres a los magos? No, no todos son así… pero el viejo Cónclave tiene demasiadas telarañas y rencores pasados… —respondió meditabundo y algo distraído, como si pensara en algún ejemplo concreto. De pronto me miró y debió ver cómo me sentía por dentro, que debía de estar pintado en mi cara, pues puso un mohín de disgusto—. Tienes un aspecto horrible —dijo sin ningún tipo de suavidad ni reparos.

			—¿Sabes algo de modales y de cómo tratar a las mujeres? —le respondí con descaro y con el ceño fruncido.

			—Lo siento, me temo que yo no soy Andy. 

			¿Andy? De pronto la visión del fashionista fotógrafo alucinado conmigo me pareció tan lejana en el tiempo y en el espacio —aunque no hacía ni dos horas que lo habíamos dejado atrás—, y tan ridícula en toda mi propia «historia» que me provocó un ataque de risa sin control. León no pareció sorprendido y me acompañó en la risa hasta que despacio esta se fue apagando sola, aunque tuve que quitarme varias lágrimas de mis ojos.

			—Mucho mejor ahora —comentó León de pronto.

			—¿Qué? —le pregunté sin saber a qué se refería.

			— Nada… —Dejó un largo silencio mientras me miraba de una manera extraña y directa a los ojos—. Será mejor que durmamos ya, deberíamos coger el primer tren de la mañana y sería bueno descansar al menos unas pocas horas.

			—Ah… vale, de acuerdo —acerté a decir—. ¿Y cuál es mi habitación? 

			—Esta. —Yo miré la habitación en la que estaba y asentí despacio—. De acuerdo. Entonces… ¿A qué hora quedamos mañana? 

			—Ya te despertaré yo. Espero que no tardes mucho en arreglarte, no me gustan que copen todo el baño.

			—¿Perdona? —pregunté. Creía que me estaba perdiendo algo.

			—Que espero que no tardes una eternidad en arreglarte.

			—No, si eso ya lo he entendido, pero qué dices de mi baño.

			—Nuestro baño —recalcó muy despacio—. No pensarás que después del peligro de esta noche y del que corres, en general, te voy a dejar dormir sola hasta que lleguemos a la tribu, ¿verdad? A partir de ahora compartiremos habitación y hábitat. No sabes lo molesto que ha sido tu seguimiento y protección hasta ahora al haber sido a distancia.

			Y parecía ser que ni tan siquiera me dejó derecho a réplica.

			 

			HCADG

			 

			Maldita fue la hora en la que el recepcionista me avisó, tarde, de que la habitación que me habían dado solo tenía una cama, ya que eso me impidió poder hacer el cambio pertinente. Ya había supuesto que informarla de que íbamos a dormir juntos no la entusiasmaría, pero directamente en una cama… Pero eso era lo que había y no le dejé más opciones. Tampoco era que a mí todo aquello me parecieran unas vacaciones. No había supuesto que no podríamos ir a su hotel por su ropa, como pasó al tener que salir de la fiesta tan rápido por aquel chupasangre, así que la única opción de pijama que le quedaba a ella era una de mis camisas, pues el traje de época de carnaval  no era una opción.

			Maldije mi estampa dos veces, la primera al mirar de reojo las curvas que se intuían tras la tela blanca que apenas llegaba a la mitad de sus muslos, dejando un sordo gruñido en mi garganta al verlo; y la segunda por la nochecita que me esperaba durmiendo a su lado en una cama, que a todas vistas, no era lo suficientemente espaciosa para que yo pudiera estar cómodo. En realidad no había tamaño de cama que me pudiera dar esa paz si aquella mujer estaba en ella, pero al menos un tamaño King size podría haber aliviado la presión que sentía en mis pantalones desde que la había visto por primera vez envuelta en aquel traje de seda rojo. 

			Todo sería más fácil si ella fuera una hembra de la manada, o de mi raza, pero no… Nada era fácil en esta misión, ni tan siquiera eso. Tumbados en la cama los dos, al fin, eso era lo que rumiaban mis pensamientos mientras le daba la espalda a ella. No podía concentrarme en otra cosa, pues esta no paraba de dar vueltas de un lado para otro.

			«No cogería la postura», pensé con ironía. Yo no la cogía tampoco, pero tanto movimiento me estaba poniendo de muy mal humor. Y no solo porque la bruja tuviera una cualidad innata para ponerme nervioso, sino porque despertaba en mí una lujuria que me empezaba a resultar imposible de controlar. La sangre comenzaba a correr muy rápido por mi interior y notaba cómo me martilleaba en los oídos, cual rugido de la naturaleza, o como una apremiante necesidad básica que yo nunca había educado, pues siempre había tenido todo lo que había querido justo cuando lo deseaba.

			Los ancianos bromeaban con que me habían puesto el nombre de León porque decían que ser un depredador como un lobo no era suficiente para mí. Esta era una de las veces en las que no le encontraba nada de gracia a ese chiste.

			De pronto mi cuerpo se tensó cuando noté el de la bruja muy pegado al mío, con su espalda contra la mía, y toda la extensión de su cuerpo en el mío.

			—¿Estás despierto? —susurró.

			Me dieron ganas de reírme ante esa pregunta teniendo en cuenta las de cosas que en mi mente se dibujaban como posibilidades de hacerle, pero sólo gruñí como asentimiento.
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			No podía dormirme, y ya no solo por tener que compartir cama con él —que bueno, eso tenía mucho que ver—, sino también era por la sobrecarga de información. Había pasado de no saber nada del mundo, ni del real ni del que muchos creían ficticio, a compartir cama, literalmente, con un hombre lobo. Todo aquello era de locos, y para colmo no paraba de pensar en esta nueva realidad llena de violencia en la que me había despertado, o mejor dicho, en la que me había dado cuenta que vivía, en una donde, al parecer, quien no me odiaba por ser bruja ansiaba mi poder.

			Era demasiada información para asimilarla en un momento, comenzaba a atormentarme antes incluso de lo que esperaba, y no sabía por qué empezaba a sentir que lo único que me mantenía cuerda en un momento así era la persona que tenía a escasos centímetros de mí. Primero había sido su voz la que me había salvado y luego todo él…

			Por instinto pegué mi espalda a la suya, era como si necesitara notarle, sentirle cerca para no perderme, y una vez más busqué la voz que tantas otras veces me había ayudado a salir de mi propia oscuridad.

			—Antes… cuando te pregunté si todos eran así… —Mi voz apenas era un hilo que se difuminaba en el silencio de la noche, una que me costaba sacarla por el miedo a la verdad.

			Cuando el silencio se prolongó pude oír un «¿hm?» que pareció más un gruñido y que me dio el empujón necesario para proseguir.

			—No me refería sólo a los magos… es decir… todos… ¿nos odian? ¿Nos quieren someter como los vampiros?

			—¿Todos? ¿A quién? —preguntó de una manera que me hizo intuir que estaba molesto. Quizás daba demasiados rodeos… Debía ser más concisa, si buscaba la verdad tenía que ser valiente.

			—A las brujas… a mí… quiero decir… Parece ser que no es que hayamos muchas… por como hablas…

			—No, no sois demasiadas. De hecho, podría decirse que estáis… «casi extintas». 

			El silencio se extendió de nuevo, la verdad nos hará libre, decían, pero también había que pagar un precio: el de saberme al borde la extinción. Mi cuerpo se contrajo ante eso.

			—Pero no, no todos os odian u os quieren así.

			Cuando dijo aquello mi cuerpo pareció responderme solo y me di la vuelta, buscaba que me lo dijera mirándome a la cara. Aunque fuera una estupidez, la soledad que sentía no podía consumirme.

			—¿En serio?

			—Si. —Su voz me pareció profunda y tranquilizadora, para mí era como el arrullo del mar, un sonido que me aportaba calma. Y sin embargo ni esta podía acallar las preguntas que tenía.

			— Entonces… ¿cómo llegamos a esta situación?

			—Buena pregunta. —El silencio se hizo una vez más y los segundos parecieron minutos y los minutos horas—. Es complicado… Cada cierto tiempo en nuestro mundo hay algo que se llama «La Guerra del Cáliz» o los  «Epícaliz». En esa guerra los clanes de los distintos seres sobrenaturales como brujas u hombres lobos, al que llamamos los Legados, luchan por el poder y la supervivencia. Hay muchas pérdidas y sufrimiento. Es una guerra, no hay nada bueno en ellas.

			»Las brujas sufrieron muchas bajas en la última guerra y fue justo por culpa de los magos y de los vampiros, por el odio de unos y las ansias de poseeros de los otros… Aunque muchos en los Legados eran vuestros aliados, no podían esperarse un ataque a gran escala tan bien planificado…

			»Tras la guerra quedasteis muy menguadas y dispersas, y vampiros y magos os persiguieron. Las que se dieron cuenta a tiempo se refugiaron con otros Legados que las protegieron, pero muchas de ellas no pudieron hacerlo a tiempo… y otras eran demasiado orgullosas como para pedir ayuda…

			»Y luego… 

			El relato que hasta aquel momento había sido contado con un tono triste, casi doliente, se apagó de pronto.

			—¿Y luego?

			—La reina de las brujas murió en la Última Gran Guerra, y su hija, la «Enatum» o Gran Sacerdotisa, que pudo sobrevivir, desapareció dejando el trono vacío. Y sin líder, muchas de ellas fueron presas fáciles para quienes ansiaban su poder.

			»Pero quienes lo ansiaban se encontraron con una cruda realidad: los magos no pudieron «drenar» como ellos deseaban el poder de estas y las más poderosas eran imposibles de gobernar con hechizos o aptitudes especiales de vampiros, lo que devino en la masacre de estas. Si no les eran útiles, estaba mejor muertas.

			—Pero yo…

			—Tú eres distinta. Eres muy joven, te arrancaron del seno materno y te usaron como pudieron sin dejarte entrenar tus aptitudes, pues si aprendías demasiado serías pronto muy poderosa y peligrosa, ellos no podrían detenerte. Además… tampoco podían llamar la atención.

			—¿La atención?

			—Sí. Tras la última Gran Guerra, y teniendo en cuenta la masacre premeditada contra las brujas, varios Legados hicieron un pacto de protección de las que quedaron y el resto de las que no lo hicieron, viendo las intenciones de los magos y de los vampiros de poseer vuestro poder, se adhirieron al pacto. Quizás no como protectores de vuestro Legado, pero sí como perseguidores de quien tratara de hacerse con vuestro poder. Así que lo que ha hecho Cresscenza ha sido muy peligroso, y no solo porque cualquiera de los otros Legados podría echársele encima, sino los propios vampiros que hubieran querido tenerte.

			—¡¿Y entonces por qué no decimos lo que ha hecho y que se le echen encima?! —exclamé de pronto.

			—Todo a su tiempo, Caperucita, primero tenemos que llegar a un lugar seguro y luego hablaremos con el Consejo de Ancianos de mi tribu para que se pongan a ello, pero necesitamos la prueba número uno y más importante para que eso pueda ser factible, que eres tú. Así que hasta que no lleguemos, no pienses más en eso.

			Aunque me hubiera parecido imposible, de pronto vi que yo misma podría ser quien le diera su merecido a Cresscenza, y ni en mis más locas y febriles fantasías aquello se me hubiera pasado por la cabeza. La venganza estaba demasiado lejos de mis pequeños sueños de libertad, cuando, de pronto, era más que factible… Si llegábamos a Alemania a salvo, claro.

			Aun así mi humor había mejorado considerablemente, aunque el relato hubiera sido crudo y me hubiera mostrado una realidad cruel para con la que era mi Tradición.

			Me di la vuelta de nuevo, estando una vez más espalda con espalda, para tratar de dormirme cuando de pronto se me ocurrió otra pregunta.

			—Eh… Has hablado de los Legados que protegen a las brujas… ¿Cuáles son? 

			—¿No lo has supuesto aún? Son los fantasmas, y nosotros, los hombres lobos.

		

	
		
			Capitulo 5

			Aunque los siglos pasaban tan rápido como las hojas de un calendario para ellos, su figura no cambiaba. Pietro, alto, de complexión atlética, esbelto y espigado como un modelo parisino antiguo, perfectamente vestido con un impoluto traje de chaqueta negro, se miró al espejo mientras se colocaba la corbata. Era una suerte que aquello de no reflejarse fuera un mito ya que a él le gustaba que todo estuviera perfecto. Su cabello negro peinado hacia atrás dejaba ver una cara de rasgos picudos, pómulos marcados, labios finos y sibilinos y ojos afilados de color borgoña. El reflejo que se pintaba en aquel fastuoso espejo, de corte imperio en oro macizo, le dejó ver a su «esposa», su amante inmortal, tumbada sobre la enorme cama de sedas negras mientras contemplaba la lámpara de araña de cristales de Swarovski que titilaba con la suave luz de la mesilla de noche que estaba encendida.

			—Querida,  ya ha caído el sol. —dijo este mientras la contemplaba a través del reflejo, mas la hermosa vampiresa no se movió.

			Seguía mirando la nada con sus perfectas manos cruzadas sobre su camisón de seda del mismo color que las sábanas.

			—Querida… 

			Cresscenza se levantó de golpe, haciendo que este se sorprendiera por la brusquedad de aquel movimiento, aunque no del hecho en sí, pues si algo bien sabía Pietro era que su amante inmortal era una vehemente y obsesiva que se movía por los impulsos más brutales jamás conocidos.

			—Llama a Sol y a Luna —dijo esta mientras Pietro miraba por encima de su hombro.

			—¿No crees que es demasiado excesivo? 

			—No lo entiendes, ¿verdad? —le preguntó esta con tono crispado—. ¡Puedo ver lo que está pasando! ¿No entiendes que esto no es un juego? 

			— Creo que estás exagerando, amada mía. Hasta ahora no te molestaba tanto que estuviera en libertad…

			—¡Claro que me molestaba! Te dije que la quería de vuelta inmediatamente. Pero tú siempre tenías cosas «más importantes» de las que ocuparte. 

			Pietro se volvió hacia ella y cruzó sus brazos con expresión severa.

			—Sabes muy bien que necesitábamos cubrirnos las espaldas para lo que pudiera pasar, y eso lleva su tiempo. 

			—¡Uno que no necesitaríamos si ella estuviera de vuelta! —exclamó ésta mientras se acercaba al vampiro con los ojos llameantes—. ¡La quiero de vuelta! 

			Pietro alzó su mano y le acarició la mejilla, fría como la muerte que ambos habían esquivado, mientras dejaba una cruel sonrisa en sus labios.

			—¿Tanto lo deseas amada mía? 

			—Si —masculló esta con los dientes apretados y los ojos llenos de una cordura al borde de la extinción—. No podré descansar hasta que no vuelva a su jaula, donde debe estar. 

			El dedo de Pietro pasó por su esculpida mejilla hasta la comisura de sus labios, parándose en estos despacio y haciendo que con roce se entrevieran los colmillos de su esposa.

			—Tus deseos, entonces, son mis órdenes, esposa mía…


		

	
		
			Capitulo 6

			Me  había costado dios y ayuda que se durmiera. Parecía que de pronto todo el miedo se le había pasado y tenía cientos, miles de molestas preguntas sobre cualquier cosa que se le pasaba por la mente. Tuve que darme la vuelta, darle la vuelta a ella con un empujón de mi mano sobre su hombro y ordenarla dormir.

			—Mañana tenemos que coger el tren de las ocho de la mañana, así que duerme —le había ordenado, y al parecer a ella le había sido más sencillo que a mí hacer caso a esa orden. 

			Los minutos pasaron y su respiración se fue haciendo más y más lenta hasta que se quedó  dormida. Me di entonces la vuelta y contemple la cascada de tirabuzones del color del ala de un cuervo caer sobre su espalda hacia la cama. 

			No se parecía nada a ella, a Eleanora… y eso me turbaba, porque si hubieran sido iguales aquel deseo irrefrenable que punzaba bajo mis pantalones no estaría asfixiándome, hubiera sido todo más sencillo…

			Y sin embargo no quería que fuera de otra forma, era tal y como… Me di la vuelta de nuevo y busque algo en mis bolsillos, un colgante relicario con forma de espejo. Presioné el botón y allí estaban los dos retratos. Aquellos cálidos ojos verdes y cabello del color de la madera de Eleanora y esa pequeña niña de ojos ambarinos y cabello azabache.

			Cerré el puño fuertemente sobre el colgante y respiré hondo mientras me repetía  que se lo debía a ella.

			 Debo llevarla sana y salva. Y a salvo también implicaba alejarla de mí.
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			—¿Y qué se supone que debo llevar a la estación de trenes? ¿Mi traje de fiesta de Carnaval? No es la elección más adecuada para no llamar la atención —le pregunté no sin cierto sarcasmo mientras León salía del baño con unos tejanos gastados y una camiseta de manga corta negra que se le pegaba tanto al cuerpo que parecía una segunda piel. 

			Dios bendito… tuve que apartar la mirada un segundo buscando en el armario abierto algo de ropa, todo de hombre, para respaldar mi sarcasmo y de paso no evidenciarme.

			—Ya, eso es un problema —respondió con sinceridad mientras se rascaba el mentón cuadrado en el que ya se notaba una incipiente barba—. Pero las tiendas están cerradas e ir a tu hotel no es una opción, es demasiado peligroso. Deberás apañártelas con algo mío. 

			Me dieron ganas de reírme. No sé cómo pensaba que algo de su talla de hombre lobo dopado iba a quedarme a mi bien, o a las cuarenta yos que cabíamos en una de sus camisas.

			Parecía pensativo mirando la ropa cuando de pronto se me encendió la bombilla.

			—¡Ya sé! —le dije mientras le ordenaba que me pasara una camisa de botones negra que tenía colgada—. Pásame eso. 

			Corriendo fui al cuarto de baño e hice lo mejor que pude para convertir aquella camisa en un vestido de palabra de honor anudando las mangas a mi cintura cual cinturón ¡Benditos tutoriales en Youtube para todo! Como prisionera en una mansión llena de chupasangres no podía hacer apenas nada y menos sin supervisión, por lo que internet era mi única vía de escape. No literal, ya que vigilaban cada paso que daba en la red y obviamente no me dejaban escribir nada, solo observar. 

			—¡Tadá! —dije al salir mientras movía las manos cual mago en principios de mil novecientos—. ¡Magia! 

			Pero él no pareció muy sorprendido. Me lanzó una chaqueta de cuero negro que tenía en la mano y me dijo de forma brusca:

			—No hagas más el tonto. Ponte eso y nos vamos. 

			Que decepción. Bueno, no lo era, pero me gustaría saber cómo hubiera podido arreglar un problema de moda y camuflaje de una forma tan rápida y astuta si hubiese estado en mi lugar. Un poco de reconocimiento tampoco estaba mal.

			—Compraremos algo nada más llegar a un lugar seguro —me dijo mientras me miraba de reojo. 

			Yo no le respondí, no me encontraba de humor de pronto.

			La estación de Venecia no era enorme, pero era más que suficiente para el tráfico que tenía, con trenes nacionales e internacionales que salían de sus andenes. León compró dos billetes en efectivo y me tomó de la mano para ir más rápido entre la multitud, que ya a esas horas de la mañana era considerable. Carnaval y Venecia, turistas a raudales.

			Estaba esquivando a varios turistas cuando de pronto los oídos empezaron a zumbarme como locos. Aquel mareo podría haber pasado desapercibido en otra situación, pero no tras los últimos acontecimientos. En ese momento sabía lo que significaba.

			—Hay…. Alguno cerca. —murmuré despacio mientras este pasaba su brazo por encima de mí.

			—Es pleno día, debe ser un galhu. No podrá detenernos —me respondió despacio, vocalizando el final en especial.

			 Pretendía calmarme, pero ver sus ojos rondando por el hall principal buscando al posible enemigo no ayudaba nada. Noté de pronto cómo su mano pasó de estar en mi hombro a mi espalda, para empujarme, y me incitó a andar más deprisa hacia los andenes. No quería mirar hacia atrás, pero lo hice. Y entre la multitud vi a un chico moreno, vestido de forma muy elegante, hablando por teléfono y que parecía hacerse el distraído, pero… no sabría explicarlo… había algo… algo…

			De repente noté un tirón del brazo y León giró muy aprisa en una esquina justo cuando salían muchos turistas de un tren. Pude ver por el rabillo del ojo cómo el joven «distraído» de pronto descomponía el rostro y trataba de seguirnos a toda prisa. Un tirón más y casi me tropiezo con un escalón, pero León me cogió de la cintura y me empujó hacia dentro de un vagón mientras se oía la última llamada al tren y este se ponía en marcha.

			La puerta se cerró y León me dirigió hacia un lateral para quitarnos de la visión que permitía la ventanilla. Luego me pegó contra él mientras veía pasar al galhu por el andén hacia el siguiente tren, buscándonos entre la multitud.

			—Son pesados de día y de noche. —gruñó.

			Aún tenía su brazo por encima de mi hombro, semiabrazándome contra él, mientras miraba hacia la ventanilla y lo veía perderse entre los pasajeros, una visión que para mí estaba un poco distorsionada por los latidos de mi corazón en mi garganta. Había ido por un pelo, otra vez… Entonces, sin poderlo contener mi cuerpo se puso a temblar.
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			—Ya ha pasado. No tengas miedo —le dije al notarla temblar contra mí.

			—¿Quién dice que tenga miedo? —me replicó de pronto a la vez que se apartaba de mí—. Es… es la adrenalina —se justificó. 

			No pude evitar tener que reprimir una sonrisa. ¿Por qué se empeñaba en mentirme? Estaba bien tener miedo, había vivido una vida aterradora con esos chupasangres, era normal que tuviera pánico de volver con ellos y de la forma que lo haría, porque estaba claro que si volvieran a cogerla… Apreté el puño, jurándome que eso no pasaría.

			—¿En qué tren nos hemos metido? —preguntó de pronto sacándome de mis pensamientos.

			—Pues… no tengo ni idea. —le respondí mirando alrededor. Entonces vi el indicador de la ruta—. Tsk. —Chasqueé la lengua—. Parece que vamos a Milán. 

			—Estupendo. —murmuró esta mientras se apoyaba en la pared—. Más ítalovampiros.

			—No son tan malos —repliqué viendo cómo me miraba con asombro—. Digo los italianos. —Conseguí sacarle una tímida sonrisa, que era lo máximo que podía hacer en aquel momento, y medité—. Bueno, desde Milán hay conexión directa con Zúrich, no vamos tampoco mal, solo hemos desviado el rumbo, pero el plan sigue siendo el mismo…

			—¿Estaremos seguros aquí?  

			«Buena pregunta», pensé.

			—Es de día, es bastante seguro. —No parecía del todo convencida por mi respuesta, pero de pronto me acordé de algo y le dije—: ¿Cómo supiste que nos seguían?  

			Alessia se encogió de hombros y se señaló a la sien.

			—Me dan mareos cuando están cerca… es como… mi sentido del peligro.  

			—¿Como Spiderman? —bromeé, esta se rio mientras asentía.

			—Pero sin las mayas ajustadas. 

			A mí aquel detalle no me hubiera importado nada. ¡¿En qué estaba pensando?! Necesitaba concentrarme. Busque en la chaqueta los dos pasajes que había sacado y vi que estaba equivocado el destino. Cuando pasase el revisor tendríamos problemas.

			—¿Crees que podrías hacer algo con esto? —Le di los pasajes.

			—¿Hacer algo con esto? ¿Cómo? —me preguntó.

			—Ya sabes… magia. 
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			¿Magia? Creo que se equivocaba. Por muy bruja que me llamaran y por mucha suerte que tuviera yo no tenía ni la más remota idea de hacer magia. De hecho apenas sabía cómo demonios seguir viva y cómo controlar toda esa clase de cosas extrañas que me pasaban. ¿Cómo iba a materializar de la nada unos pasajes nuevos?

			—No soy David Copperfield7  si es a lo que te refieres. 

			
				7. David Copperfield: famoso mago mundial muy televisivo.

			

			Él frunció el ceño.

			—No sé qué crees que te he pedido, pero deberías poder hacer algo así, yo he visto a brujas hacerlo. 

			—¿Hacer qué con ellos? —Puse los boletos delante de su cara.

			—Suerte —me dijo como si fuera evidente—. Cambiar el destino a base de suerte. 

			—Creo que estás… siendo un poco… —No sabía ni qué decirle. ¿Tarado? ¿Que yo hiciera qué? 

			—No te pido que hagas aparecer unos pasajes nuevos de la nada, pero sé que puedes cambiar algo antes que llegue el revisor.  

			—Así, en plan sin prisas, ¿verdad? —farfullé indignada—. ¡¿Pero cómo quieres que lo haga?! ¡Si es que no sé de qué me hablas!  

			—¿Y quieres que yo te lo explique? 

			Pareció molesto, como si le pidiera a un pájaro que volara y este le dijera que no sabía, como si le estuviera mintiendo con total descaro.

			—A ver, no sé qué crees que soy capaz de hacer, pero yo… de verdad que no sé nada. ¡Ni tan siquiera sé por qué me mantenían con vida allí! ¡Sólo sé que a veces sueño cosas que se cumplen! ¡¡Que cuando estoy en peligro me zumban los oídos y que tengo una suerte terrible!! 

			—Tiene que haber algo más —me instó este con el ceño fruncido. Parecía aún no creérselo.

			—¡¡Que no hay nada más!! —grité furiosa, pero ya no con él, sino conmigo misma. Era una completa inútil, una bruja inútil, porque parecía que las brujas podían hacer muchas cosas, tantas como para llegar al borde de la extinción, menos yo—. ¡Sólo sé un maldito truco inventado! ¡Deseo algo tres veces y ocurre!  

			—Pues deséalo. 

			—¡¿Pero qué?! ¿Es que te crees que ese truco de niño pequeño acaso sirve de algo? ¿Que puedo convertir las letras de estos pasajes… —Los mostré delante de él—… en otros? No es cómo si dijera «¡Por favor Destino déjame llegar a Milán, que no me echen del tren y me lleven a comisaría por polizontes! ¡Déjame llegar a salvo a Milán! ¡Déjame llegar a Milán!».

			No había gritado aquello último cuando de pronto el vagón dio un frenazo. Ni me había dado cuenta de que habíamos llegado a una estación. Las puertas se abrieron de golpe, haciendo que yo me tambaleara hacia atrás, cayendo encima de una pareja que iba a entrar. Mi espalda fue a dar con el pecho del chico, que a su vez tropezó hacia atrás y caímos los dos en un mar de brazos y piernas, mientras la chica que iba con él, asustada, trataba de ayudarnos a levantar, haciendo otro tanto León desde la puerta.

			¡Qué vergüenza! Recogí a toda prisa los boletos del suelo que se me habían caído y entramos los cuatro. Ellos dos pasaron al pasillo hacia los asientos y nosotros aún nos quedamos en aquella entradita del vagón.

			Estaba roja como un tomate por aquella situación mientras León parecía muy divertido.

			—Bueno, ¿qué? ¿Qué miras? ¿Nunca has visto caerse a nadie?  

			Él se encogió de hombros como si dijera «aun así es gracioso» y yo de nuevo le enseñé los boletos mientras le indicaba:

			—¡¡Céntrate!! ¡¡Este es nuestro problema!! 

			Y al parecer mi demanda había surtido efecto, porque vi que se ponía serio y me los quitaba de las manos.

			—¿Qué? ¿Qué pasa? 

			Se puso tan serio que me dio miedo. León dio la vuelta a los boletos y entonces pude ver: Venezia-Milán.

			—Esto es lo que pasa. Que has hecho magia. 
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			Tiré de ella hacia la puerta que daba a los vagones, justo al lado contrario de la pareja que acababa de entrar en aquella estación en donde la bruja se había caído.

			—¿Pero a dónde vamos? 

			—A refugiarnos al fondo del vagón mientras ellos se dan cuenta de que tenemos sus billetes. Para entonces debería haber pasado el revisor y nos dará igual.  

			—¿Son suyos? —preguntó ésta sorprendida.

			 Casi me rio ante aquella pregunta.

			—Claro que sí. ¿Quién te crees que eres? ¿David Copperfield? —Se me escapó una risotada—. No puedes crear algo de la nada, las brujas no hacéis eso, tu «fuerzas» la suerte. 

			Iba a contestar algo, pero cerró la boca mientras se sentaba en el asiento que yo le indicaba, justo un segundo antes de que el revisor apareciera y sellara los billetes.

			Se sentó con las piernas muy juntas, con las manos en las rodillas y muy rígida, como un gato que está escamado.

			—¿Por qué sabes esas cosas? —consiguió preguntar después de unos largos minutos en silencio, tras la marcha del revisor.

			—Porque, como te he dicho, nosotros hemos protegido a brujas. No sé cómo funciona exactamente, pero les he visto hacer cosas… y también me han contado otras.

			Los enormes ojos de gato de aquella mujer me miraron como un depredador que ve alimento y me preguntó:

			—¿Podrías contarme cosas? Yo… yo no sé nada —susurró avergonzada al final. Aunque no sabía muy bien por qué se sentiría así.

			—No sé si yo te seré de ayuda. Quizás deberías esperar a llegar a la tribu, allí ellos te pondrán en contacto con otras brujas, ellas te enseñarán. 

			Pareció de pronto abatida, desolada mientras se apoyaba en el respaldo del asiento y miraba hacia la ventana de enfrente. ¿Por qué me sentía tan culpable por negarle algo como aquello? ¿No era razonable que alguien como yo, que no era de su Tradición, no le explicara esas cosas? ¿Y si le decía algo mal? ¿Y si la liaba? Yo no sabía demasiado de ellas… solo lo que Eleanora me había enseñado. ¿Hacía mal?

			Pasé mi mano por encima de mi cara mientras resoplaba por la nariz y chasqueaba la lengua y mascullé:

			—No sé demasiado… pero en lo que pueda ayudarte…
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			—Entonces… ¿cómo lo haces? —Estaba sentado encima de una tapia de piedra grisácea mientras veía cómo los miembros del clan iban y venían en sus quehaceres, a la vez que la extraña mujer estaba sentada a su lado mirando hacia el cielo.

			—Es cuestión de concentración y de saber enfocarte —le respondió ella sin dejar de mirar las nubes pasar por encima de ellos. El cielo estaba repleto de nubes de extrañas formas.

			—Sabes que esa respuesta es igual que si no me hubieras dicho nada, ¿verdad?  

			Ella le miró de reojo y se rio.

			—Verás, León, es como cuando los ancianos te dicen que debes ser más paciente y mirar más allá de tus narices.

			Él se enfadó, odiaba esa clase de sermones.

			La mujer de cabello castaño y ojos enormes, del color de las praderas, le dio un golpecito con su dedo índice en medio de la frente y le respondió:

			—Nosotras miramos con esto, no con esto. —Señaló a sus ojos—. Usamos esto, —Señaló su corazón—, en vez de esto. —Señaló a su cabeza—. Y sobre todo y ante todo creemos en que no hay nada imposible, porque la mera creencia de que no podemos hacer algo es suficiente para que nos cortemos las alas.

			»La base de la magia del Destino es saber que somos mariposas capaces de crear huracanes en otro lado del mundo.

			—¿Y podrías controlar el huracán? 

			Eleanora dejó salir aquella franca risa tintineante que tanto le embelesaba.

			—¿Qué te puede impedir doblegar un huracán cuando eres una pequeña mariposa capaz de crearlo?

			Se cruzó de brazos mientras meditaba aquello, aunque no lograba entenderlo del todo, o nada, pero creyó que algo se le quedaba.

			—Confianza.

			Ella asintió.

			—Sin confianza en una misma, ninguna bruja puede desarrollar sus aptitudes. —Eleanora le pasó el brazo por encima de su hombro y le atrajo hacia ella mientras le señalaba las nubes emborregadas que formaban dibujos divertidos y extraños en el cielo.

			—Y ahora dime, León. ¿Qué ves?
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			—¿Hilos? —repetí incrédula.

			El hombre lobo me estaba tomando el pelo, empezaba a quedarme claro. Al principio había pensado que en realidad podía saber algo de lo que hablaba y que era yo la que no comprendía nada, pero a cada segundo me quedaba más claro que ni él sabía lo que trataba de explicarme.

			—Deja de hacerme preguntas por todo, yo sólo te estoy contando lo que a mí me explicaron. Yo no soy una bruja, no sé si es real o no, pero quien me lo contó nunca mentía. —me respondió muy molesto mientras se cruzaba de brazos y miraba hacia la ventana viendo el paisaje pasar.

			—Vale…. Hilos… O sea… Se supone que veo hilos que conectan a las personas, y que por su textura, color, forma, etcétera yo sabré qué es lo que las une y en qué grado, ¿no?

			—Al menos eso es lo que ella me dijo. —Resopló.

			—¿Y te habló de colores o algo así?

			—No exactamente, me dijo que los colores variaban, que el primer paso era verlos y luego… poder tocarlos, y que al tocarlos podía modificarlos y por tanto podía afectar a aquello que ligaba. 

			—¿Algún ejemplo?  

			León pareció meditar.

			—Por ejemplo… —Miró en derredor como si buscara algún ejemplo por todo el vagón hasta que terminó mirándome a los ojos—. Por ejemplo… el sexo.

			Tragué despacio.

			—El… ¿sexo? —pregunté en voz baja mientras este asentía y seguía mirándome a los ojos. Noté cómo mis mejillas se inflamaban y de pronto tomaba conciencia de lo cerca que estaba de él y del calor y magnetismo que irradiaba—. ¿Y… cómo se hace eso?

			Este sonrió con sorna. No había hecho la broma y ya me sentía avergonzada por ella, así que le di una palmada en el brazo, ofuscada, mientras me picaba el sólo contacto con su cuerpo por todo el mío, cual hormigueo incesante, y le miré con el ceño fruncido tal y como si dijera «¡sé serio!».

			—Ella me dijo que podía ver la atracción en las personas, el deseo sexual en aquellos hilos, y que podía modificarlo. —Sus ojos sobre los míos—. Disminuyéndolo… o aumentándolo…

			Con la última palabra creí que me quedaba sin aire en los pulmones. ¿Manejar el deseo de las personas? Eso era… terrible, ¿verdad? ¿O no? ¿Cómo sería que alguien como… por ejemplo León, me deseara y no pudiera hacer nada para evitarlo? ¿Cómo sería exprimir aquel deseo hasta llevarlo a la cima? ¿Qué haría él?

			—Es complicado de entender, lo sé —dijo de pronto cortando mi ensimismamiento.

			—Ahm… si… estaba pensando… ¿Cómo se verá eso?

			El torció la boca en gesto pensativo y me dio con su enorme dedo índice en la frente.

			—Con esto.

			—¿Con la cabeza?

			—No, no creo, cuando me lo dijo más bien me sonó a eso de ver con el «ojo oculto».

			—¿Un rollo tipo en plan chakra o hinduista? 

			León tuvo que contener la risa, algo que hizo que frunciera el ceño, lo decía en serio.

			—Algo así. 

			—Eso no me soluciona mucho, ¿sabes?

			—Es tu problema, no el mío.

			Bufé.

			—Quiero aprender a usar mis aptitudes.

			Este dejó una media sonrisa en sus labios.

			—Lo sé, podrás hacerlo cuando lleguemos.

			Me crucé de brazos enfurruñada y susurré:

			—Quiero. ¡¡Ahora!!.

			Y sí que fue en aquel entonces cuando se rio. Pero yo lo decía en serio… estaba harta de sentirme una inútil, de que todo me fuera bien por mi suerte incontrolada y porque al parecer el destino me debía alguna que otra buena jugada después de mi cautiverio. Quería ser de ayuda, pero sobre todo me mataba ser una carga, un paquete que llevar para León que solo le reportaba problemas.

			Miré al pasaje y escudriñé a los pasajeros, uno por uno, iba a mirarlos a todos hasta quedarme ciega, encontraría esos hilos costase lo que costase.
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			Al principio pensé en decirle algo la primera media hora. Verla con el ceño fruncido, los ojos medio entrecerrados y su pequeña nariz arrugada me hizo tener que contener la risa una docena de veces, pero mientras el tiempo pasaba aquella diversión fue  convirtiéndose en… respeto.

			Podía ser llamada cabezonería, tesón, constancia… lo que estaba claro era que la pequeña Caperucita no iba a detenerse cuando por fin sabía algo de sus habilidades, aunque fuera un retazo de mi memoria.

			No era nada parecida a Eleanora y sin embargo… lo eran tanto…

			—Prométeme una cosa —me había dicho ella justo antes de marcharse de la tribu—. Prométeme que cuando yo no esté, tú cuidarás de mi mariposa.

			—Lo juro —le había respondido.

			Cuidaría de aquella mariposa, capaz de asolar con huracanes continentes, con mi vida si hiciera falta. Pero… ¿Por qué, al mirar su perfil y ver su rostro concentrado, mirando a otras personas, notaba que el batir de sus alas, en vez de causar tempestades hacia donde dirigía su mirada… estaba asolando mi corazón?

		

	
		
			Capitulo 7

			Todo el viaje hasta Milán me lo había pasado mirando uno a uno a los que estaban en el vagón. No tenía muy claro que es lo que tenía que ver, pero me imaginaba que si eran hilos tendría que afinar mucho la vista para verlos. Quizá tan sólo reconociera destellos de colores, pues León había dicho que había colores, pero nada... Había sido una misión fallida.

			Cuando, casi anunciando la llegada en menos de diez minutos a la estación principal de Milán, me recosté en el asiento y relaje mi cuerpo, sintiendo toda la presión que se había acumulado en mis hombros durante el viaje, me di cuenta que desde que nos sentamos allí los dos, desde que empecé a tratar de ver los hilos, León no me había hablado. Miré a mi lado y me lo encontré con los brazos cruzados, algo arrebujado en el asiento, dormido profundamente con la cabeza apoyada en la ventana.

			Una sensación extraña se apoderó de mí. Lo primero que pensé fue «pobre, seguro que está cansado», y es que yo podía ser muy cargante, lo sabía bien. Pero sobre todo porque si yo había podido dormir en toda la noche era sin duda porque sabía que él estaba en guardia. Era extraño, jamás había confiado en nadie, no podía, y sin embargo, en aquel momento, con aquel hombre, o lobo, o lo que fuera, que apenas conocía de nada, tenía esa extraña sensación de tranquilidad. Quizás por eso había podido confiar en él cuando era solo una voz al otro lado del teléfono...

			Me centré en su cabello negro, liso, peinado hacia atrás hasta los hombros —que se veía fino y suave—, mientras pensaba en aquello, y en la forma de su mentón cuadrado y duro, como su cuerpo, que incluso sentado y algo recostado se veía enorme. Su piel estaba levemente tostada por el sol y tenía algunas líneas disimuladas que de pronto se me antojaban más como cicatrices curadas que como arrugas de edad. Tenía un aura magnética y masculina, animalizada que era hipnótica.

			Cuando me quise dar cuenta mi mano volaba sola hacia su cabello, me sorprendió tanto que esta se moviera sola, sin mi permiso, que di un bote en el asiento cuando en megafonía se oyó el aviso de la entrada en la estación de Milán. León abrió despacio sus oscuros ojos que tenían siempre un brillo plateado en el fondo de estos y me miró de reojo mientras yo trataba de disimular señalando por la ventana que ya habíamos llegado.

			Maldita mano mía. ¿En qué estaba pensando?
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			Desperté con la bruja señalándome que ya habíamos llegado a Milán y de muy mal humor. ¿Me había dormido? Bien era cierto que la noche anterior no había pegado ojo y que, en realidad, todo el tiempo que había estado vigilándola, todos estos meses, dormir se había convertido en una forma jocosa de decir que cerraba los ojos unos minutos. Y sin embargo allí estaba yo, no tenía ni idea de cuándo había cerrado los ojos, ni de cuánto había dormido, pero parecía que lo había hecho durante años. Y esa sensación de tranquilidad me molestó sobremanera, porque sin duda no era el momento para relajarse, por muy cómodo que me negase a reconocer que me sentía cerca suya. 

			Aquel malestar no mejoraba al haberme traído un plácido sueño... un sueño donde recordaba antiguas charlas y vivencias, un sueño de un tiempo feliz en un pasado que jamás se volvería a repetir y que me hacía recordar, al despertar, qué era lo que estaba en juego. Un sueño con Eleanora.

			Me levanté del asiento con rapidez y le pedí que me siguiera. Lo mejor sería ir a la taquilla nada más bajar del tren y pedir un par de billetes directos a Zurich. Alessia me seguía extrañamente callada, como si pudiera notar el aura del mal humor que me rodeaba, y se abstuvo de abrir su rosada boca hasta que bajamos del tren.

			— León.... —dijo caminando detrás de mí, mientras yo avanzaba lo más rápido que podía—. León... —repitió, pero yo estaba en aquel momento demasiado ocupado tratando de averiguar dónde demonios estaba la taquilla del enorme pabellón de madera y mármol que conducía hacia la entrada, pensando en si habría un tren que saliera pronto hacia Zurich—. Le... 

			Justo cuando ella empezó a llamarme por tercera vez, mis nervios se crisparon y me di la vuelta para preguntarle qué tripa se le había roto. Entonces, en aquel preciso momento, la vi desmayarse. En un ágil movimiento la cogí en el aire y la atraje hacia mí, mientras ella se desplomaba como una muñeca de trapo, lacia.

			—¡Alessia! —Me asusté al oír hasta mi voz preocupada.

			La zarandeé unos momentos mientras esta entreabría los ojos y, con aquellos orbes amarillos y más dorados que el propio sol, me miró y dijo en un hilo de voz:

			—Hay que salir de aquí... ya... 

			No había terminado de decir aquello cuando una enorme explosión sacudió la estación central, salida de la nada, en la dirección del vestíbulo, hacia donde nos dirigíamos a toda prisa. El caos de pronto se propagó por todo el lugar. Gritos, chispazos, polvo, humo, cristales rotos... y, sobre todo, la potente onda de la explosión que nos catapultó hacia nuestras espaldas, todo a la vez. Me había pillado por sorpresa, pero no iba a dejar que aquello nos dañara. Mientras la explosión nos empujaba hacia atrás, la tomé en brazos y conseguí dar un salto, maniobrar en el aire y caer de cuclillas con ella en mi regazo. A nuestro alrededor, todos los pasajeros que estaban saliendo de al menos tres trenes que acaban de llegar, estaban repartidos por el suelo por la onda. Algunos, los más desafortunados que habían llegado casi hasta el vestíbulo, parecían heridos, muy heridos; el olor a sangre y a muerte pronto comenzó a propagarse. Había que salir de allí.

			En apenas segundos las sirenas comenzaron a oírse en la lejanía, rápidas reacciones gracias a que era una zona muy concurrida donde siempre había toda clase de efectivos. Los confusos y aterrorizados pasajeros trataron de levantarse y ponerse a salvo. Muchos pensarían que aquello había sido un ataque terrorista de radicales religiosos. Sin embargo yo sabía algo muy diferente... estaba oliendo aquella sangre sucia... No eran fáciles de detectar, pero para alguien que había vivido demasiado como yo, por encima a aquel hedor a muerte, sangre y polvo podía notar su presencia...

			Dhampirs.

			Mestizos de vampiros y humanos, armas, herramientas de éstos para su propia gloria, juguetes rotos con aptitudes sobrehumanas, con el alma partida y con sólo una misión en aquella vida: servir a sus padres y tratar de encontrar el consuelo en ello que jamás lograrían en su vida ni en su muerte.

			Y al menos había dos. Sin duda Pietro había comenzado a actuar; aquello estaba demasiado preparado para que fuese casual. Seguramente el galhu que despistamos en Venecia logró averiguar hacia dónde se dirigía el tren y tuvo tiempo de avisar a sus superiores.

			No había tiempo de pensar en los detalles de cómo se habían organizado, los sentía cada vez más cerca, tenía que salir de allí, tenía que sacarla de allí. Con Alessia cargada entre mis brazos, como si fuéramos unos heridos más, me metí de nuevo en uno de los trenes, en reacción opuesta al intento de todos de salir de allí. Seguro que había uno en el vestíbulo. No podía olerle bien del todo, el cúmulo de personas, emociones, pólvora y humo me estaba saturando los sentidos. Sería mejor salir en dirección a los raíles del tren, así que comencé a andar por dentro del vehículo en el que me había metido con ella en los brazos.

			Andar por allí comenzó siendo una misión bastante complicada, muchas maletas habían quedado desparramadas, los turistas aterrorizados se escondían en los vagones cuando no habían sabido qué hacer, y había algún que otro herido por el impacto de la onda y por las maletas al caerse. Moverse así era desesperante, ya que nadie se apartaba, y la sensación de que estaban más cerca empezaba a incrementarse en mi sien.

			—Venga, preciosa, despierta —dije mientras la zarandeaba un poco en mis brazos sin mucho resultado. 

			Habría que seguir avanzando. A la vez que lo hacía, no paraba de pensar en que debí haberle prestado atención, estaba tratando de advertirme, pero yo estaba tan obcecado, tan enfadado conmigo mismo, con ella, que no la había atendido cuando debía... Eso era imperdonable, había estado a punto de pasarle algo terrible por mi malhumor. Pero no podía relajarme; aún estábamos en peligro. Mascullé una oscura maldición mientras la apretaba contra mí. Cuando saliéramos del tren me aseguraría de prestarle la debida atención, estuviera de humor o no. Aquello no volvería a pasar.

			Aparté casi de un codazo a un turista que no atendía a razones cuando ella comenzó a abrir los ojos.

			—León... —susurró, y a mi aquella simple mención a mi persona me sonó como el canto de un ángel—. ¿Qué ha pasado?

			—Te desmallaste en uno de tus golpes de sentido arácnido.

			Traté de bromear para calmarla, pues veía que comenzaba a moverse, a mirar alrededor y a ser consciente de qué era lo que pasaba. O mejor dicho, a asustarse porque no sabía qué era lo que estaba pasando.

			—Bájame, estoy bien... —dijo casi saltando de mis brazos.

			Aquello me molestó más de lo que querría reconocer nunca, pero dejé que lo hiciera. La pequeña bruja miró en derredor, y mientras yo tiraba de ella para que siguiera caminando por dentro de los vagones, por el pasillo central, me dijo:

			—¿Qué ha pasado?

			—Una bomba —le respondí secamente mientras veía que el tren comenzaba a llegar a su fin; aquel ya casi era el penúltimo vagón.

			—¿Una bomba? ¿Cómo?

			Paré un segundo y vi que a nuestro alrededor ya no había nadie. Los que se habían quedado en el tren seguro que con las sirenas incesantes ya habrían salido al refugio de los bomberos, policías y equipos de asistencia y le dije:

			—Será mejor que salgamos de aquí primero y luego te explicaré todo lo que quieras.

			Pensaba que iba a replicarme, como siempre hacía, pero asintió con fuerza y determinación y me tomó de la mano. Agarrar su pequeña y blanca mano me pareció como tratar de coger un copo de nieve en los inviernos en el bosque del Clan. Tuve que concentrarme para dejar de imaginar estupideces. Empezaba a estar de nuevo molesto conmigo mismo por no parar de pensar en cosas que en aquel momento no venía a cuento, pero es que cuando me mostraba una confianza así de ciega no sabía ni qué pensar...

			Sí, sí que lo sabía. Pensaba en Eleanora y en que había prometido, por mi vida, llevarla sana y salva a casa. Así que era hora de ponerse serios.

			Cuando llegamos al último vagón abrí despacio la puerta, miré hacia ella y le pregunté:

			—¿Cómo vamos, Spiderman?

			Alessia se frotó la nuca y respondió:

			—Siento que están tras nosotros.

			—Si es detrás y no delante vamos bien —indiqué abriendo la puerta y mirando el terreno delante de nosotros.

			Como suponía, las vías del tren de entrada a Milán estaban circundadas por unas paredes de piedra, cual especie de muro de seguridad, por la llegada de tantos trenes. Era a plena luz del día, así que no podía hacer nada que comprometiese «el Pacto» de una manera tan ostentosa. Por lo tanto tocaría correr y buscar un sitio para saltar al otro lado sin que nos vieran.

			—Vamos a correr en paralelo a las vías del tren hacia aquellos trenes que están en zona de descanso. Cuando veamos un lugar donde podamos salir de la zona de las vías, y nos aseguremos de que no nos siguen, saltaremos al otro lado.

			Alessia asintió con seguridad aunque en sus ojos podía ver con claridad el hecho de que no se veía capaz de saltar aquel muro que se extendía en toda la amplitud de su campo de visión.
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			—No te preocupes, saltaré yo y tú conmigo.

			Como si una vez más me leyese el pensamiento, León me dijo aquello con una sonrisa socarrona y tiró de mí para salir por las vías.

			Comenzamos a correr entonces, sin detenernos, mientras la punzada en mi nuca era cada vez más fuerte.

			—¡Nos están alcanzando! —exclamé mientras él miraba hacia atrás y corríamos entre unos vagones de trenes alineados en las vías secundarias.

			—Creo que he visto a uno —susurró ordenándome que me pegase a uno de esos vagones, parado en mitad de las zonas de repostaje de los trenes, y comenzara a avanzar con más rapidez si cabía.

			—Ellos no pueden hacer nada demasiado ostentoso a plena luz del día y con tanta gente que se va a acercar a este lugar... ni tampoco yo. Esperemos que respeten «el Pacto».

			—¿El qué? —pregunté mientras León de pronto me ordenaba que me pegase mucho al vagón y parase de golpe.

			Me señaló con un dedo que me callase y yo asentí. Vale, mensaje captado, preguntar luego. No acababa de tener aquel pensamiento cuando oímos el rugido de un motor por encima de nuestro nivel de visión, al otro lado de aquel muro, por la carretera paralela a las vías. De pronto un Lamborghini diablo, color rojo sangre, apareció rugiendo de la nada, derrapó a nuestra altura y abrió la ventanilla tintada del conductor, dejando ver a una mujer de pelo negro, con flequillo recto y cortado modo cleopatra por delante y muy corto por detrás, con gafas anchas de sol oscuras y unos labios carnosos y rojos marcados por un lunar justo debajo de ellos que nos gritó:

			—¡Por aquí!

			—¿Es amiga tuya?

			Apenas me dio tiempo a preguntar nada más antes de que León me cargase sobre su hombro de pronto y, literalmente, en dos saltos nos subiera hasta donde estaba el coche. Un primer salto enorme e imposible desde el vagón hasta bajo el muro, y otro que nos subió encima de este, quedando al lado del coche deportivo.

			Me hizo entrar en el auto como quien tiraba un saco de patatas y entró él con posterioridad, haciendo que me tuviera que sentar en su regazo, como podía, mientras el auto salía quemando llantas hacia solo dios sabría dónde.
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			El Réquiem de Mozart, La Lacrimosa, sonaba en el interior del Lamborghini por todos los altavoces de manera atronadora, mientras Alessia trataba de acomodarse en mi regazo de forma imposible para ambos, haciendo que la fricción de esta sobre mi cuerpo empezara a ser peligrosa. La inmovilicé con mis manos —ya que ponerse «cómodos» era imposible—, mientras miraba hacia la preciosa mujer, de curvas vertiginosas, enfundada en un vestido de tubo Valentino, de color blanco inmaculado, que tenía por conductora a mi lado.

			—De todas las personas que pensé que alguna vez podrían salvarme el culo jamás se me pasó por la cabeza que Fabiola Archidona fuese una de ellas.

			La mujer pintó en sus labios rojos una cruel sonrisa mientras seguía conduciendo, como si el diablo nos pisase los talones, sin que nos pillase ni un semáforo en rojo y ni tan siquiera nos cruzásemos con un agente de la ley que pudiera  perseguirnos por ir a la velocidad a la que íbamos por el centro de la ciudad.

			—El Destino es singular, ¿no te parece? —dijo con aquella voz de látigo aterciopelado que era como un canto de sirena para muchos hombres.

			No había podido responderla cuando miró de reojo hacia Alessia y, sonriendo con aquella faz llena de sarcasmo, dijo:

			—Así que esta es ella. Pues vaya. Qué decepción. No me parece gran cosa.

			Tuve que contener a Alessia en mi regazo porque la noté dar un intento de salto de este para replicarle y dije:

			—Sea como fuere nos has ayudado mucho. Si pudieras...

			—¡Chsss! ¡Chsss! —me chistó ella a la vez que me indicaba con su dedo sobre sus labios que callase—. Calla, charlatán, esta es la parte del réquiem que más me gusta. —Se rio mientras el deportivo avanzaba por la ciudad, veloz como un rayo rojo, hacia destino desconocido—. Disfruta del clímax. Santo cielos, qué poco dramático eres.

			Quince minutos más tarde, en silencio, habiendo escuchado varias piezas de música clásica como Las Polonesas de Chopin o arias clásicas de óperas como Nessun Dorma o Ridi Pagliaccio, llegamos a nuestro destino.

			Los peores quince minutos, quizás, de mis últimos cien años de existencia, pues mientras Fabiola conducía con una divertida sonrisa, ya que ella mejor que nadie sabía lo que me estaba pasando —aunque seguro que ella alegaría que su sonrisa era por la majestuosa música, a mí no me engañaba, disfrutaba de toda la tortura y todo el «clímax» al completo—, yo me debatía entre cómo ponerme, dónde colocar las manos y sobre todo en qué pensar, para no concentrarme en el hecho de tener a Alessia justo sentada en mi regazo. Y, sinceramente, ni aun pensando en la muerte de la mamá de Bambi aquello podía disimularse…

			Paramos delante de un pequeño pero impresionante palacete de mármol blanco de carrara en una calle poco transitada y llena de vegetación, y que parecía sin lugar a dudas una residencia de alto postín. Fabiola paró el motor del coche.

			—Bienvenidos a mi casa. Por favor, seguidme —dijo esta mientras aparcaba justo delante de aquel palacete y salía bamboleando sus curvas.

			Alessia y yo bajamos al fin del coche, ambos aliviados, pero seguro que yo más que ella, y los dos contemplamos aquella extravagancia de la arquitectura clásica italiana convertida en residencia particular.

			—No te lo montas mal, no.

			Fabiola, a golpe de llave electrónica, hizo que se abriera el enorme portón de madera de la puerta de entrada y caminó primera en sus dominios, mientras dejaba una jactanciosa risa en el aire.

			—Creo que sería un insulto si una bruja de mi nivel tuviese menos —comentó justo al pararse en medio del recibidor de aquella mansión.

			Aquel palacete estaba lleno de gusto, con lámparas de araña, una escalera presidencial hacia la planta superior, enormes jarrones de finas porcelanas conteniendo flores frescas recién cortadas, y toda clase de lujos con detalles en la decoración que te hablaban de millones invertidos en aquella residencia, y que bien podría salir en revistas sobre la vida de los más ricos y extravagantes de Italia.
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			—¡¿Una bruja?!

			Entonces sí que no me pude aguantar ni callar más tiempo. Ya había hecho lo indecible teniendo que haber sido cargada como un saco de patatas, haberme sentado sobre León y lo nerviosa que me había puesto —¿estaba sudando a mares?—, con aquellos dos conversando como si se conocieran de toda la vida, sin presentarme, con aquella mujer subestimándome y sin saber por qué. ¡¿Y ahora esto?! ¡No aguantaba más!

			La tal Fabiola se quitó las enormes gafas de sol, a lo Audrey Hepburn, con un movimiento elegante, dejando ver dos orbes azules como los zafiros, me sonrió de esa manera desafiante matizado con cierta sorna por el lunar que poseía cerca del labio inferior, pareciendo que aquello era tan natural para ella como respirar y replicó:

			—Sí, querida, me temo que no eres la última de nosotras.

			¡¿Pero por qué parecía decirme que yo sentía no ser la última?! ¡Y a mí que más me daría!

			—Baja las uñas, pantera —terció de pronto León mientras daba un paso y se ponía delante de mí, casi en su visión.

			Fabiola dejó una media sonrisa entonces e indicó que la siguiéramos hacia una habitación contigua, que estaba tras unas enormes puertas francesas acristaladas y que daba a un salón con muebles de época imperial, con tapices colgados en las paredes y un piano justo delante de una enorme chimenea de mármol, sobre la cual había varias esculturas que parecían muy antiguas y originales.

			La mujer que me había salvado, y que  no se estaba haciendo de querer, se tumbó en un elegante diván aterciopelado y nos indicó que tomásemos asiento en un enorme sillón con cojines de pluma de oca enfrente de ella.

			—Supongo que preguntarte cómo sabías que estábamos allí y que te necesitaríamos es una tontería —dijo León mientras me indicaba que me sentase a su lado.

			 Fabiola amplió aquella sonrisa y asintió:

			—Lo es, pero siempre me gusta sacar de la inopia a los demás.

			León bufó y se recostó a mi lado mientras cruzaba los brazos, como si dijese «expón entonces».

			—Como comprenderás no has sido el único que la ha estado buscando. —Y me señaló—. Pero sin duda eras el más apto para sacarla de allí y ayudarla.

			—¿Así que tú la buscabas?

			Fabiola de pronto comenzó a reírse a carcajadas y contestó:

			—Por favor… ¿De verdad creías que esta cría iba a conseguir la suerte necesaria para salir ella sola de donde la tenían? —Le habían salido hasta lágrimas de la propia risa al oír aquello, unas que con cuidado retiró con sus dedos—. No. He tardado años en tejer un tapiz lo suficientemente consistente como para que eso pudiera pasar. No negaré que necesitaba que ella hiciera un par de nudos, pero... me enorgullezco de mi trabajo y dedicación.

			Explicó a la vez que señalaba el enorme tapiz que estaba colgado en la pared y donde se podía ver el rapto de Proserpina. Miré aquel precioso tapiz y luego a ella con una ceja levantada. Aquel trabajo parecía tan viejo como aquella casa y las obras de arte que anidaban en ella, así que me parecía que estaba tomándome el pelo cuanto menos. Debió notárseme en la cara porque de pronto Fabiola puso el gesto muy serio y miró a León.

			—¿No puede verlo? —preguntó con un tono de voz que casi fue un chasquido.

			León se encogió de hombros y respondió:

			—Hasta donde sé puede ver lo mismo que yo, a Proserpina y poco más... que por cierto, una analogía muy... a tu estilo.

			Fabiola se llevó las manos a la cara mientras soltaba todo el aire de sus pulmones y, de pronto, se levantó del diván.

			—Entonces es cierto todo... Consiguieron llegar a ti tan temprano y tenerte recluida tantos años... Te lo han negado todo...

			Parecía muy enfadada, su voz iba acrecentando la ira en la entonación, mientras comenzaba a andar por la sala como una pantera enjaulada que espera saltar sobre su presa en cualquier momento.

			—¡¿Cómo se atreven?! Ya era terriblemente malo lo que había pasado hasta este momento pero... ¡¿Esto?! ¡¿Y qué se supone que debemos hacer?! ¡¿Quedarnos de brazos cruzados?!

			León me tomó una de las manos y la apretó como si me tratase de tranquilizar, aunque en realidad creía que la que necesitaba tranquilizarse era la otra. Luego se levantó despacio, acercándose a ella de forma cautelosa, como quien se acerca a un terrible depredador.

			—No vamos a dejar que las cosas se queden así, por eso la voy a llevar con mi tribu. Luego lo expondremos ante los Legados y pediremos una caza formal y un castigo ejemplar además de una compensación.

			—¿Una compensación? —Se rio esta crispada—. ¿De verdad crees que eso es suficiente? —Sus ojos refulgían como hielos azules—. ¡Lo que deberíamos hacerles es lo mismo que nos hicieron a nosotras, exterminar a esos chupasangres! ¡Que no quedase ni uno de esos hijos de Caín sobre la tierra!

			León, con las manos semilevantadas, le pidió calma, obligando a que Fabiola reculara un par de pasos y se sentara de nuevo en el diván. Esta respiró hondo un par de veces y al final habló:

			—Vale, está bien... Así que tenemos que hacer que lleguéis a tu tribu y luego ya les daremos su merecido.

			León asintió.

			—Vamos por partes —dijo este.

			—¿Pensabais ir a Zurich desde aquí?

			¿Cómo lo sabía? ¿Es que acaso podíamos leer las mentes? ¿Podría hacerlo en el futuro? León asintió a la pregunta de Fabiola.

			—Supongo que vas a ir a ver a Marco Antonio...

			León de nuevo asintió. ¿Marco qué? Fabiola dio un largo suspiro.

			—Bueno... Está claro que ir en tren es algo que ya no es plausible tras ese ataque... lo mejor será que conduzcáis hasta Zurich. 

			La bruja entonces se levantó de nuevo del diván, fue hacia una mesa del salón en donde tenía su bolso, sacó algo de él y se lo tiró a León. Sonó el tintineo de unas llaves de un coche.

			—Podéis llevaros uno de mis coches —comentó esta  mientras ponía los brazos en jarras—. Yo me quedaré entonces en la retaguardia impidiendo que os sigan todo el tiempo que me sea posible.

			Entonces... en aquel momento... exploté.

			—¡¡¿Pero queréis parar?!! Sería «estupendo» si en vez de hablar como si yo no estuviera, alguien me explicara qué pasa y dejaseis de hablar de cosas que no entiendo. ¿Tanto es pedir que no me dejéis fuera? Quiero entender lo que está pasando. ¡Necesito entender lo que está pasando! Porque... ¡estamos hablando de mi vida, ¿vale?! —La voz me salió en un torrente de furia tal que hizo que los dos se quedasen paralizados al oírme, mirándome con los ojos muy abiertos.

			Vale, había sido un poco dramática pero... tampoco era para mirarme así... Unos segundos justo tras pensar en aquello Fabiola tuvo un enorme escalofrío y se abrazó a sí misma, mientras León levantaba sus manos despacio y me pedía que me calmase, acercándose a mí a paso lento.

			—Sin duda es su hija —murmuró la bruja de ojos helados mientras me miraba a través de su flequillo con la cara baja—. Hacía tiempo que no sentía esa descarga de voz de mando... —añadió en un murmullo.

			—¿Qué? —le pregunté mirando a León con el ceño fruncido y desconcertada. León llegó hasta mí, me tomó por los hombros y me dijo que me calmase—. Si estoy calmada —me sublevé.

			—Créeme que no lo estabas, si no, no habrías podido hacer eso. 

			—¿Hacer qué? —pregunté de nuevo volviéndome a sentir molesta.

			—Se llama voz de mando —me interrumpió Fabiola—. Y es algo que solo tu sangre puede hacer.

			—¿Mi sangre?

			—Sí, es la habilidad especial de tu linaje —me contestó esta—. Cuando usas ese don, los demás tienen que obedecer, se paralizan sino pueden hacerlo... Tú no has sabido ordenarlo de manera correcta, pero si emitir una voz lo suficientemente potente como para paralizarnos un momento.

			Miré a León desconcertada y este asintió.
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			Así que la brujita estaba demostrando una vez más que era digna hija de ella, y su sangre era tan poderosa como para ordenar aun cuando no sabía hacerlo, de atraer a la suerte aun cuando nadie le había enseñado y seguro que pronto vería cómo sus manos atraparían hebras que nadie más que ella pudiese ver.

			Para ella solo había sido un grito desesperado, una llamada de atención, desde fuera solo se vería como un berrinche, sin embargo, lo que había hecho era todo menos una riña de histeria. Cuando Alessia, sin saber poner palabras a su orden, crispada, nos ordenó que le hiciéramos caso, fue como si el mundo se parase de golpe y porrazo, cual frenazo brusco, a la vez que la gravedad aumentaba por mil en mi cuerpo, notando a la perfección la sensación de ser anclado al suelo, casi de caer hasta él. La voz de mando era imperiosa y demandante, te desposeía de tu control por unos momentos y te ordenaba con una frase simple a realizar algo, con o sin tu voluntad. En este caso la brujita no había sabido ponerle palabras adecuadas, pero en el futuro, cuando pudiese, si quisiera ordenar a alguien «saltar por la ventana», aun estando en un piso cuarenta y tres, el ordenado lo haría sin dudar.

			La voz de mando era quizás una de las habilidades más sutiles y peligrosas de su linaje, el poder de las palabras en estado puro, el poder de cambiar el Destino en una sola frase, eso era lo que simbolizaba.

			Pero mientras que para nosotros aquel intento de orden había sido un mundo, ella solo parecía confusa. Seguro que estaría en un estado entre la preocupación y la alegría, empezaba a entenderla o a creer hacerlo. Le sonreí cuando buscó mi expresión de medio lado y le dije a Fabiola:

			—La policía va a empezar a buscar a los terroristas y pensarán que pueden intentar salir del país. Sería inteligente salir ya mismo, antes de que las carreteras se llenen de controles y no sepamos cuándo nos podríamos topar con un sirviente de sus captores.

			Fabiola Archidona asintió.

			—Ve a mi cuarto, en la primera planta, la tercera puerta a la derecha, y coge una maleta y algo de ropa para ella; no va a ir vestida con tu ropa hasta Alemania.

			¿Pero qué problema había?

			—Y no me pongas esa cara, sí que hay problemas —Me leyó la mente al ver mi expresión—. Además, así me das algo de espacio, quiero hablar con ella a solas —dijo despacio mientras señalaba a Alessia.

			Fruncí el ceño, no me gustaba la idea, pero no podía impedirlo y además sabía que la Archidona tenía más que derecho… así que asentí y salí de la sala.
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			Cuando León salió y nos dejó a solas sin protestar demasiado, lo cual me dejó algo desconcertada, Fabiola se sentó en el diván justo delante de mí y dijo:

			—No tenemos mucho tiempo y quizás no  sirva de nada, pero quiero que me escuches con atención. Los poderes de una bruja del Destino o Moria se adiestran durante años. En nuestra infancia nuestras madres nos ayudan a controlar nuestros impulsos, a ver las hebras y a cómo se deben tocar para no sufrir daños. Así que es casi imposible que yo en cinco minutos pueda enseñarte nada, pero aun así quiero que me escuches con atención...

			¿Saber de mis poderes? Por fin empezaban a hacerme caso. Asentí con fuerza.

			—Lo primero que debes recordar siempre es que jugar con el Destino es un arma peligrosa. La suerte y el manejo de este son como las energías, ni se crean ni se destruyen, solo las modificamos, las tomamos de un lado y aplicamos a otro. Por eso mismo, si lo hacemos de forma inadecuada podría volverse en tu contra. ¿Entiendes? El kasaru, que es como las moiras llamamos a nuestra disciplina de manejo del destino, es un arte delicado y muy poderoso. Somos las neurocirujanas de la magia.

			Asentí despacio una vez más.

			—No debes ser temerosa de tus poderes, pero tampoco una irresponsable. Un Latigazo del Destino puede ser tan inofensivo como un cambio de color en tu cabello repentino, o tan grave como volverte loca para siempre. ¿Me sigues? A más ventaja obtengas mayor es el riesgo. Por eso ninguna bruja hace más de lo que sabe que puede hacer, todo se hace con calma y meditación y solo las más aptas, poderosas y locas son capaces de todo a cualquier precio y que le salga bien.

			Asentí una vez más mientras esta pintaba de pronto una extraña sonrisa en sus labios.

			—Cuando te pones tan seria... sí que me recuerdas a tu madre.

			¿Mi madre?

			—Tú... ¿la conocías?

			Ella asintió.

			—Claro, todas la conocíamos.

			Apreté mis manos en mi regazo.

			—Yo... apenas me acuerdo de ella...

			Fabiola negó despacio con la cabeza y dijo:

			—Eso no importa. No importa lo poco que creas recordar de ella, importa que ella existió, que era tu madre y que te amaba más que a nada en este mundo. —No supe qué decir. Fabiola sonrió levantando levemente la comisura de sus labios y prosiguió diciendo—. Hay veces que no nos acordamos de cosas que nos han enseñado pero sabemos hacerlas de igual modo. Yo sé que a ti te pasará igual, aunque esos bastardos hicieran lo que hicieron, sé que tu madre te educó bien mientras pudo. Por eso quiero que mientras viajas a Alemania hagas algo por mí, que diga... por ti, porque todo esto a fin de cuentas es por ti.

			—¿Qué? —pregunté ansiosa.

			—Trata de recordarla todo lo que puedas. Pon en voz alta los recuerdos que tengas y ellos vendrán a ti...

			Asentí despacio.

			—Y... ¿Cómo puedo usar la magia? —pregunté con cierta ansiedad.

			—Magia no, kîsatu —me corrigió—. Nosotras vemos la suerte y el destino y lo manipulamos.

			—Bueno... eso... León me dijo que podíamos ver los hilos del destino de las personas, que eran de colores, o algo así... y que podíamos tocarlos.

			Fabiola asintió.

			—Deseas ver algo complicado sin entrenamiento previo pero... es comprensible. Te diré cómo comenzar a entrenarte, que trabajes en ello y seas capaz tú sola, eso será cosa tuya.

			—¡Lo que sea! —la corté rápido—. Quiero... quiero ser de utilidad... 

			Fabiola asintió como si encontrara aquella respuesta satisfactoria y me contestó:

			—Entonces empieza a mirar a las personas no por lo que ves, sino por lo que realmente son.

			—¿En serio?

			Debió salirme un tono tan sarcástico que la bruja comenzó a reírse a carcajadas.

			—Sueno a que te estoy tomando el pelo, ¿verdad? Ja ja ja mi madre sonaba justo igual que yo, créeme, pero es la verdad. Te pondré un ejemplo. ¿Has leído alguna vez a Sherlock Holmes?

			Yo asentí, en todos mis años de cautiverio una de las pocas cosas que se me permitían era leer, y sobre todo a los grandes clásicos, nada actual que me diera una ventaja sobre el mundo en el que vivía, así que Sir Arthur Conan Doyle había sido un gran compañero en aquel letargo obligado.

			—Bien, eso facilitará la explicación. Sherlock una vez le afirmó a Watson que mientras que él sólo miraba Sherlock veía, y le puso un ejemplo con las escaleras de su apartamento. Ambos las subían todos los días, sin embargo Watson no sabía decirle con exactitud cuántos peldaños había hasta la casa. Por el contrario, Sherlock sí.

			»Debes mirar de esa manera, no mires lo que la gente hace, mira lo que la gente es. Cuando observes con atención podrás percatarte de detalles de su vida que no sabías, si las mueven las pasiones, el dinero, el poder,... Cuando seas capaz de atisbar lo que las mueven, las hebras aparecerán ante ti y te dirán justo lo que quieres saber de estas.

			»La primera vez que te pase será confuso y maravilloso a la vez, un mundo totalmente nuevo. Trata de no saturarte, relájate, respira hondo y mira las hebras una a una. Nadie te lo habrá explicado pero ya verás como tú sola sabrás de estas, porque el conocimiento esta en tu interior. Y sí, —Sonrió—. Otra vez vuelvo a sonar como mi madre, ju ju, pero créeme...

			Estaba a punto de decir algo cuando León apareció con una bolsa en la mano y las llaves del coche en la otra.

			—Listo, nos vamos.

			Yo miré a Fabiola como si aquella interrupción hubiese sido  inapropiada y esta me devolvió la mirada con una irónica sonrisa, a lo cual dijo:

			—Es el Destino, no luches contra él, es tu aliado, aprende a acariciarlo y a retorcerlo con tus propias manos. Todo irá bien.

			Entonces esta se levantó como si diera por concluida aquella charla y se dirigió hacia donde estaba León, pero antes pareció acordarse de algo, fue hacia su bolso y sacó algo de este, llegó hasta donde yo estaba y me lo tendió. Era una especie de anillo de plata, de estos que se ponen en la última falange del dedo y que tiene una garra —que era de obsidiana— donde iría la uña, muy parecido a esos dedos de metal que se usaban en la China Imperial.

			—¿Y esto? —dije mientras lo cogía.

			—Eso es un regalo, póntelo en el dedo anular de tu mano siniestra y no te lo quites. Llegada la hora sabrás para lo que es.

			Lo tomé mientras le daba las gracias en un medio susurro y ella me apretó la mano cuando lo tomé, la miré a los ojos y añadió:

			—Nos veremos en Alemania.

			No lo dijo, pero pude leer entre líneas «y nos vengaremos juntas». Fue extraño, no la conocía de nada, al principio incluso me había caído fatal, y sin embargo de pronto notaba cómo algo inexplicable nos unía: el Destino.
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			Cuando la puerta de la mansión se cerró saliendo de esta los dos fugitivos, Fabiola se quedó a solas en aquella quietud mientras volvía al salón y miraba fijamente aquel tapiz que  ella solo podía ver. El viento entró por una de las ventanas abiertas haciendo que las cortinas se ondulasen y justo tras ella apareció un hombre alto y fornido, de hombros anchos y cabello del color del sol a medio hombro, abrazándola desde la espalda.

			—¿Estás triste? —le preguntó al oído.

			—Estoy rabiosa —masculló esta—. Quiero venganza por lo que le han hecho, por lo que nos han hecho.

			Fabiola notó cómo le besaba la oreja y asentía.

			—Solo tienes que decírmelo y yo haré lo que me pidas.

			Fabiola se llevó una uña a la boca, la del dedo gordo, y la mordió con rabia contenida. Luego negó con la cabeza.

			—Es algo que ella debe hacer sola, se lo debe a sí misma. Pero, cuando todo esto termine... yo misma reuniré al Cónclave de la Luna Nueva. La alzaremos al lugar que corresponde y luego... iremos a la guerra.

			Aquel apuesto hombre la abrazó como si tratase de contener la ira de la Archidona en su cuerpo y asintió mientras su rostro estaba oculto en la curva del cuello de la bruja diciendo:

			—Entonces... iremos juntos a la guerra.

		

	
		
			Capitulo 8

			_¿Me dejarías conducir? —le pregunté a León que ocupaba el asiento del conductor mientras conducía el Lamborghini que Fabiola nos había prestado.

			Me miró de reojo con una socarrona sonrisa y preguntó:

			—¿Te enseñaron a conducir los chupasangres?

			—¡Claro que no, tonto! —repliqué—. Pero siempre he querido aprender.

			—Vale, entonces de conducir nada hasta Alemania. —Se rio este—. Dejemos los accidentes mortales hasta territorio amigo, ¿de acuerdo? —preguntó mientras yo miraba por la ventanilla.

			Más allá de Milán los terrenos no eran como las campiñas abiertas y amarillas de la Toscana, el paisaje se volvía verde a su propia manera, habiendo cada vez más montañas en la lejanía, cambiando el paisaje.

			¿Cómo sería Suiza? ¿Y Alemania? Había leído mucho sobre ellas y había visto libros con fotografías, incluso documentales, pero nada se parecía a los libros cuando se visitaba por primera vez, y a la vez, todo era igual. Recordaba a la perfección la primera vez que vi el Castillo de Sant’Angelo en Roma, cuando me liberé de mi cautiverio. Aquella piedra rosada bañada por la luz del atardecer y aquella recta avenida hasta la plaza de San Pedro, donde la imponente basílica de San Pedro del Vaticano, en mármol blanco desde el suelo hasta la cúspide, se abría imponente en una visión que muchos decían que te hacía perder la fe. Era curioso, a mí me la había devuelto aquella madrugada en la que había llegado precipitadamente a la ciudad, con la inquietud de ser perseguida. Ver el amanecer en aquel lugar, sabiendo que lo que estaba viendo por primera vez no era parte de un libro, que podía tocar aquellos edificios, pasear por aquellas calles y entrar en aquella catedral, me hizo recobrar la fe en que podía salir aquello bien, en que podía vivir libre.

			—¿Todo bien? 

			De pronto la voz de León me sacó de mis ensoñaciones. Miré hacia él y este seguía con la mirada fija en la carretera.

			—Has estado callada casi por media hora... he empezado a pensar que te había dado una embolia.

			Sonrió de medio lado haciendo que le diese un golpe en el brazo de un manotazo mientras le devolvía la sonrisa.

			—Todo bien —susurré mirando de nuevo hacia la ventana.

			—¿Te dijo algo raro Fabiola? —preguntó.

			—¿Raro como qué? 

			—No sé... algo que te haga preocuparte. 

			Miré mi dedo, en donde me había colocado tal y como ella había dicho aquel extraño anillo-garra, y negué con la cabeza.

			—Trató de explicarme lo mejor que pudo en poco tiempo cosas de mi... —Iba a decir magia pero me autocorregí. Magia no—. Kisâtu. 

			León asintió, parecía aliviado.

			—Oye, ahora que lo pienso... ¿Y qué es eso del «Pacto»? Hablaste de ello cuando nos perseguían en la estación.

			León hizo un ademán con la cara de acordarse de aquello y asintió para sí mismo.

			—En realidad es algo muy lógico si te paras a pensar.

			Yo arrugué el ceño pensativa.

			—¿Existen los vampiros y los hombres lobo?

			Cortó mis pensamientos con sus palabras.

			—Esto... si...

			León esbozo una sonrisa que parecía decirme «tonta».

			—Reharé la pregunta... ¿Crees que los humanos saben de la existencia de vampiros, hombres lobos, brujas y demás seres?

			—No.

			Claro que no, eso sería un caos y seguramente la extinción de nuestras razas, después de todo… ¿Quién dejaría vivo a un vampiro sabiendo de su existencia? Y si las brujas siempre habíamos existido... ¿Era cierto entonces que nos persiguieron y masacraron durante la Edad Media?

			—Eso es el Pacto —terció León—. Todos los Legados, todos los seres sobrenaturales debemos cumplirlo, nadie puede poner en peligro nuestro secreto.

			—¿Y si alguien lo hace?

			León torció el gesto y dijo muy despacio:

			—Entonces más le vale que él mismo se ocupe de que nadie lo sepa, ya sea por aptitudes mágicas o porque quien lo haya visto no sobreviva para contarlo... —Tragué despacio al oír aquello mientras él hablaba—. Somos como los engranajes de un reloj. Seamos del mismo Legado o no, si queremos sobrevivir nadie puede saberlo, velamos en ese sentido los unos de los otros, porque somos parte de la misma maquinaria.

			Tenía sentido. Un sentido aterrador pero necesario.

			Me metí de nuevo en mis pensamientos y  el sopor fue adentrándose en mí, como si el cansancio de la persecución, de todo lo nuevo aprendido y vivido, cayera cual losa sobre mis hombros hasta que me quedé profundamente dormida.

			Me desperté sobresaltada, sin ningún motivo aparente. El coche estaba detenido y había una enorme cola por lo que parecía que había habido algún accidente o...

			—Un control policial en la frontera —dijo León vaticinando lo que estábamos tratando de evitar.

			No tendría que haber ningún problema, pero el coche no era nuestro y no queríamos responder demasiadas preguntas, así que me concentré en atraer un poco de suerte. «Somos gente de fiar, no nos tiene porqué parar», pensé para mí.

			—Nos van a parar. —Cortó mis pensamientos de pronto León.

			—¿Me lees la mente o qué? —refunfuñé.

			—Tienes cara de pensar que no tendrían por qué pararnos.

			—Perdona, pero lo que estaba haciendo, de hecho, era invocar a la suerte hasta que me has parado. 

			—Está bien que ahora empieces a creer que puedes hacerlo, pero me temo que esta vez vamos a necesitar más que eso —masculló—. Habiendo sido atacados hace tan poco, pararnos es una opción viable... Lo que deberías desear es que no nos retrasásemos, o algo así.

			—Perdona pero las cosas no funcionan así, ¿sabes?

			León me miró con sarcasmo y replicó:

			—Pensaba que ni tú sabías «cómo funcionaban tus cosas».

			Me crucé de brazos enfadada, frunciendo el ceño, y fui a responderle cuando de pronto creí ver algo raro.

			—León —dije muy despacio mientras señalaba con disimulo un coche que estaba estacionado en la gasolinera, en la vía de servicio un poco más adelante de donde estábamos parados en la carretera principal.

			—¿Qué pasa?

			—Conozco ese coche... —murmuré mientras la congoja se iba apoderando de mí—. Lo he visto antes... a través de las ventanas del palazzo... —León miro hacia donde señalaba—. Es el coche de los mellizos de Pietro. —Me llevé una mano a la boca mientras tragaba fuerte para no dejar salir un grito—. ¡¿Eran ellos verdad?! —Me volví hacia este con los ojos llenos de miedo—. Los que estaban en la estación de trenes.

			León asintió y creí que me desmallaba. Si eran los mellizos Luna y Sol entonces estaba claro que Pietro les estaba cerrando el círculo, porque aquellos dhampirs eran dos de los asesinos y de los hombres de mayor confianza del vampiro.

			—Tranquila —dijo este mientras de pronto tomaba una de mis manos con la suya, que hasta aquel momento estaba sobre la marcha—. No saben que estamos aquí, tampoco pueden vernos a través de los cristales tintados, ni pueden olerte, ni tienen aptitudes especiales para rastrearte. Solo son... unos humanos un poco mejores que la media.

			Y ahí me estaba mintiendo, quizás era por mi bien, para tranquilizarme, pero yo sabía bien que los dhampirs no solo eran humanos mejores que la media, eran casi como humanos con superpoderes, poseyendo superfuerza, superresistencia y supervelocidad. Las aptitudes básicas para formar parte de cualquier grupo de superhéroes a Los Vengadores o la Liga de la Justicia8, pero en su versión más oscura y tenebrosa. Todo eso sin contar con que cada dhampir podía tener alguna aptitud especial propia, por el padre vampiro que hubiese tenido. En este caso, al ser Pietro, yo sabía que Sol poseía una puntería sobrehumana, un ojo de halcón imposible de explicar si no fuera por quién era su padre, y que Luna era experta camuflándose a simple vista. En serio, era de esa clase de personas que no sabes cómo ha llegado hasta tu espalda hasta que te ha tocado el hombro, aquella que no destaca entre la multitud y de la que no te acordarías de su cara. Era tan silenciosa que podía entrar en una sala llena de gente, moverse por ella de lado a lado y salir sin que nadie notase su presencia. Ambos constituían un equipo imparable de asesinos a las órdenes de su padre, al que solo le tenían devoción y por el que matarían sin preguntar, porque toda su vida estaba orientada a servirle, no tenían motivo de existencia sin Pietro.

			
				8. Los Vengadores y la Liga de la Justicia son un grupo de héroes y superhéroes de las compañías de cómics Marvel y DC respectivamente.

			

			León no debía subestimarlos, no sabía si es que no los conocía  o solo estaba tratando de animarme, pero hacerlo era un error.
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			Tenía que pensar en un plan. Podría ser que no supieran quienes íbamos en aquel coche, pero no podía dejar un cabo suelto y ella se estaba preocupando bastante, podía oler su miedo incluso en el aire.

			Martilleé con los dedos el volante y avanzamos despacio hacia el cordón policial, que ya se veía cómo iban parando uno a uno los vehículos y haciendo las preguntas que creían pertinentes.

			—Está bien —dije llamando su atención—. Vamos a hacer esto... vamos a cambiarnos de lugar para que seas tú la que hables con la policía.

			—¡¿Qué?! —preguntó desencajada—. ¡Pero si no sé conducir! ¡¿Cómo quieres que lo haga?! ¿Y si la lío y atropello a alguien? Además... ¿Por qué?

			Respiré hondo.

			—Primero, no pasa nada. Este coche tiene la opción de poner el automático, solo tienes que acelerar y frenar. Hasta un crío de diez años podría hacerlo a esta velocidad que vamos. Y segundo, obviamente las mujeres tenéis menos problemas con la policía y más las que son como tú. 

			Me molestó tenerlo que explicar todo. Alessia se quedó unos largos segundos en silencio y con el ceño fruncido, y como la que no lo ve claro aún, replicó:

			—Vale, supongamos que no le doy a algo que no debo y atropello al policía... ¿Me estás pidiendo que flirtee con él para que nos deje pasar pronto? ¡¿Qué sentido tiene eso si vas tú al lado?! 

			De verdad que en momentos así no sabía si era una mujer  enervante, si estaba tratando de llamar mi atención, o si  le salía natural, porque aquello lo dijo como si vernos a ambos sin pensar que estuviéramos juntos fuese una locura. No supe bien cómo sentirme ante aquello.

			Al final di un enorme suspiro y le contesté:

			—Tranquila, no vas a ir conmigo al lado. 

			Alessia, si hubiera podido fruncir más el ceño lo hubiese hecho, pero no podía juntarlo más, algo que me hizo bastante gracia.

			—¿Sabes volverte invisible o me estás tomando el pelo? 

			Me dieron ganas de reír.

			—No, irás con un wolfdog —dije  haciendo mención a esos enormes perros medio lobos que últimamente estaban tan de moda.

			—¿Qué? 

			—Tú calla y pásate a este asiento en cuanto puedas —bufé al final porque era imposible que aquella bruja me hiciera caso sin preguntar mil cosas.
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			Y entonces se convirtió en un lobo. En serio. Tal cual. No podía explicar cómo demonios fue, el cuerpo de León comenzó a convulsionarse, a salirle pelo, a retorcerse, el morro a estirarse y cuando me di cuenta en el asiento del conductor, entre la ropa que había quedado holgada al desaparecer su cuerpo humano, salió un enorme lobo, o perro… ¡O perro-lobo! Lo que fuese un wolfdog, de pelaje negro como una noche sin luna, con dos enormes ojos del color del oro fundido, que me miraron.

			Debía tener una cara súper estúpida porque juro que aquel lobo se estaba riendo de mí, me sonreía. Cuando me dio con la pata en la mano como si dijera «deja de mirarme con esa cara de atontada y cámbiame el sitio», di un respingo, miré en derredor y mentalmente di las gracias a que aquel coche tuviera los cristales tintados y que eso hiciera imposible ver desde fuera el interior. Tomé toda la ropa que se había quedado en su asiento —un segundo… ahí no había ropa interior—, la doblé como pude —dejando a un lado pensamientos que en ese instante no eran para nada oportunos—, las puse en los pies del asiento del copiloto y como pude me pasé de un asiento a otro.

			Mientras nos intercambiábamos oí cómo ya me estaban pitando los autos de atrás ya que los de delante habían empezado a avanzar. Me senté en el asiento del conductor sin saber muy bien qué hacer, cuando León —o el lobo que de pronto era—, me dio con su pata en mi mano indicándome que pusiera la marcha en automático. Pise despacio el acelerador y el coche se movió. Un chillido de júbilo salió de mi garganta, el cual corté al darme cuenta de lo que estaba haciendo, así que miré de reojo a León mientras tosía y decía:

			—Esto es sencillo... no sé por qué decías que debíamos esperar hasta Alemania...

			De nuevo juro que aquel lobo sonreía como si fuese a romper a reír de un momento a otro. Si no fuera porque estaba histérica entre los hermanos Sol y Luna —a quienes dejamos despacio atrás en el área de servicio—, con la policía ya a menos de quinientos metros y el hecho de que estaba temblando en el asiento del conductor, seguro que habría estado mirando fijamente a León en el asiento del copiloto. Era la criatura más hermosa que había visto nunca, era un perro, lobo... ¡lo que fuese!, sobrecogedor y hermoso, con esa majestuosidad de movimiento, pelaje brillante y ojos inteligentes. De hecho esas ideas estaban empezando a copar tanto mi mente que tuve que recordarme a mí misma que estábamos en serios problemas, y no era como para ponerme a fantasear con cientos de nuevas preguntas que me surgían al haber visto aquello.

			Como si supiera justo lo que andaba pensando, León gruñó y me indicó con un movimiento de su morro que me concentrase y mirase al frente, a la vez que este se sentaba en el suelo del copiloto, sobre su ropa, para así parecer que era más pequeño de lo que en realidad era. Sí, porque esa era otra, no creía que ningún policía no supiera que un perro, y más de ese tamaño, no podía ir suelto en un coche, pero me daba toda la impresión de que mi actual nueva mascota pensaba que ese problema era algo que podría solucionar.

			Lentamente llegamos a donde estaban los policías. Había varias patrullas que se iban dividiendo para hablar con los ocupantes de los vehículos en busca de sospechosos. Uno de ellos, un chico joven, comenzó a acercarse y pidió que bajase la ventanilla.

			Tragué tantas veces saliva que pareció que trataba de digerir cuchillas mientras apretaba el volante con fuerza y notaba el nuevo anillo que llevaba conmigo presionar sobre mi dedo hasta comenzar a dejar la piel de alrededor blanca.

			—Buenas tardes —dijo el policía, mirándome tras sus gafas de sol de aviador con cierto interés. Yo le sonreí a la vez que le saludaba de vuelta y este me observaba con atención—. ¿A dónde va? —preguntó mientras miraba al asiento del copiloto y se topaba  con los dorados ojos del lobo.

			—De compras —me salió de pronto para volver a llamar su atención sobre mí, y no sobre mi enorme acompañante cuadrúpedo. Pero... idiota de mí... 

			—¿De compras? —preguntó extrañado.

			—Si. Voy a Zurich de compras un par de horas y a la noche estaré en casa.

			Ya que había dicho aquella mentira tan absurda lo mejor, sin duda, era seguir con esta hacia delante, así que traté de sonar frívola y despreocupada, todo lo contrario a como me sentía, intentando con eso que pensara que era de todo menos peligrosa.

			El policía se sacó las gafas y sus ojos marrones me inspeccionaron. Sin duda con el Lamborghini, la ropa que Fabiola me había prestado y mis tontas palabras, el pego de niña rica y tonta milanesa debía estar dándolo.

			—¿Y su... perro?

			Este debía de estar pensando si aquella enorme cosa era un perro o un lobo. La gracia era que no era ni una cosa ni otra.

			—¿Mi Piccoletto?

			Me inventé de pronto el nombre, haciendo que León me mirase con cara de odio por el nombrecito elegido.

			—Si, su... «pequeño» perro.

			—¡Oh! Él siempre viene conmigo —remarqué aquello tratando de sonar a una de esas amantes de sus perros que los besuquean a todas horas y los tratan como a humanos o mejor que a estos.

			El policía me miró, seguro que haciéndose una idea — errónea y así deseada por mí— de mi persona y pareció querer decir algo...

			No había aún hablado cuando noté de pronto que algo jalaba de mi dedo. Fue un tirón repentino y con la suficiente fuerza como para que yo notase cómo este se movía hacia atrás, en su postura sobre el volante, como si jalasen desde él, y esto me sobresaltó. De forma inconsciente tiré del dedo hacia su postura original y al hacerlo vi entonces un destello de color rojizo, que cruzó mi campo de visión, desde mi dedo anillado hacia fuera del coche. ¡Un momento! Seguí ese halo de color y me di cuenta de que la luz del sol hacía que algo brillase desde mi dedo hacia el pecho del policía.

			¿Qué demonios era eso? Era una línea, apenas visible y difícilmente reconocible, de color bermellón que, al irme centrando en su color, poco a poco se fue haciendo más patente a mis ojos hasta que... ¡Una hebra! ¡Eso era! Era  un hilo, mucho más fino que una hebra de lana, pero tampoco igual al hilo de coser, un grosor intermedio. Poseía un color bermellón que cada vez se hacía más intenso y que parecía emitir distintos tonos e intensidades de color, que se alternaban cuales luces de navidad.

			Me quedé perpleja mirando cómo aquella hebra se enroscaba en el dedo que tenía aquel anillo-garra que Fabiola me había dado, y que parecía tirarme de este. Seguro que estaba delirando... ¿o no? ¿Podía estar viendo aquello de verdad?

			—Bueno...

			El policía comenzó a hablar sacándome de mis visiones. Su voz pareció resonar en la hebra, notaba a la perfección la vibración hasta mi dedo con un creciente cosquilleo que me hizo tener que concentrarme lo indecible en volver a mirarlo a él.

			—Supongo que podríamos dejar esto pasar... ya que va sólo a comprar...

			El hilo se volvía de un color más intenso mientras este hablaba, haciéndome cada vez más complicado centrarme en lo que estaba tratando de decirme, pues era hipnótico el hecho que estuviese viendo aquello.

			—Entonces dijo que volvería para la noche, ¿verdad?

			¿Qué? En aquel momento, tanto el color como el cosquilleo se hicieron una masa conjunta, y pude sentir cómo aquella hebra latía en mis dedos, podía notar las pulsaciones del corazón del policía a través de la hebra hasta mí, en ritmos metódicos pero que despacio iba acelerándose, nervioso. No tenía ni idea de qué demonios estaba pasando, ni qué era lo que aquello significaba, pero de pronto, en la vorágine de aquel caos, una frase solitaria apareció en mi mente... «El corazón rojo como el aleteo de un colibrí».

			¿Dónde había escuchado yo aquello? ¿Por qué me resultaba tan familiar? ¿Por qué creía saber lo que significaba?

			Miré al policía y una suave sonrisa salió por inercia de mis labios, encantadora, arrebatadora, tan natural que pareció que siempre había estado allí. Algo en mi interior se encendió. O quizás sería más correcto decir que aquel aleteo de colibrí se hizo fuerte en mi corazón, obedeciendo a mis deseos a pesar de no haber sido puestos en palabras. No hacía falta: las pulsaciones de la hebra obedecían a mi voluntad. «Latir fuertemente», dijo una profunda voz en lo más oculto de mi mente. «Que el nervio cunda y las mariposas vuelen hacia el estómago», prosiguió aquella en mi interior.

			—Supongo que si no existe ningún problema para que me vaya ahora. Nos veremos... a la hora de la cena si seguís por aquí.

			Mi cuerpo actuó solo. Cuando me quise dar cuenta estaba respondiendo aquello, con esa sonrisa pintada en mis labios y una leve caída de ojos al mirar al agente.

			El color bermellón destelló entonces con tintes de roja sangre y al segundo noté que la onda que se creaba desde su pecho hasta mi dedo comenzaba a incrementar de tamaño, cual torrente de agua que sale compuerta abajo de una presa, haciendo que aquel hilo que antes parecía tan enjuto se agrandase hasta parecer el de una hebra de lana.

			El joven agente se apoyó en la ventanilla del auto, me sonrió de medio lado y contestó:

			—Mi turno termina justo sobre esa hora...

			—Qué casualidad. —Amplié mi sonrisa a una divertida—. Y yo que odio cenar sola...

			—Bueno... ya se nos ocurrirá algo —terció este mientras se levantaba de su posición y me indicaba que siguiera la marcha.
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			No tenía ni idea de cómo había pasado, pero la bruja lo había conseguido. A mi lado, conduciendo con mucho cuidado y buscando con la mirada un sitio lejano al control en donde parar, Alessia parecía increíblemente nerviosa pero a la vez tenía una extraña sonrisa pintada en sus labios.

			Yo tenía claro que una mujer como ella, que viajara en un coche sola —o con su mascota—, no iba a ser un motivo de detención en aquel control, y había acertado, pero la verdad era que no me había gustado ni un pelo cómo aquel policía la había estado mirando. Ese tipo había vivido su día de suerte, ya que, si los gemelos no hubiesen estado tan cerca, se hubiese llevado un buen mordisco por mirar lo que era mi... ¡¿Lo que era qué?!

			Si no me hubiera contenido, habría dado un respingo en ese mismo instante. ¡¿Qué demonios estaba pensando?! «Céntrate León, céntrate y deja de pensar en cosas raras». Estaba claro que la brujita demostraba cada día, cada hora y a cada momento, que era muy peculiar, pero era su hija y tenía una promesa que cumplir.

			Tenía que pensar en eso.

			Concentrado por fin en aquella idea, miré a Alessia y dije:

			—¿Vas a contarme a qué viene esa sonrisa ya o qué?

			Esta de pronto dio un volantazo al oírme hablar que me hizo tener que tirarme casi sobre el volante para que no tuviéramos un accidente.

			—¡La madre que...! —exclamó ésta comenzando a blasfemar.

			El coche se salió de la carretera hacia la cuneta, pero conseguí que se mantuviese en esta, mientras desaceleraba y nos ahorrábamos un buen y tonto accidente.

			—¡Puedes hablar! —chilló ella.

			—Pues claro que puedo. ¿Qué obviedad es esa?

			—¡Pero si eres un maldito lobo!

			Me dieron ganas de reír.

			—No soy un lobo. Ahora tengo apariencia de lobo, pero sigo sin serlo, o mejor dicho, no solo soy eso.

			Alessia me dio un manotazo en la pata mientras salía del coche casi de un salto y comenzaba a respirar hondo a la vez que andaba en círculos.

			—¡Me has pegado un susto de muerte! ¡¿Por qué demonios has hecho eso?!

			—¿El qué? ¿Hablarte? Entonces según tú... ¿Cómo te debería haber indicado que no te asustases, que podía hablar, si al hacerlo casi te mata de espanto? —le repliqué mientras salía por la puerta abierta del piloto.

			—Pues... ¡Yo que sé! No hubiera estado mal.... esto... por ejemplo... Haber comenzado a ladrar, aullar o lo que demonios hagan los lobos y que despacio hubieses comenzado a hablar... ¡No sé! ¡Una progresión!

			—¿La culpa es mía?

			—¡¿De quién sino?!

			—Vale, vale, está claro que esto no lleva a ninguna parte... yo ya he hablado, tú te has asustado, estamos aquí.

			Alessia se apoyó en el coche, como si evitara que aquello le diera un mareo y me contestó:

			—Casi me matas del susto, ¿vale? ¿Por qué demonios no te dio por hablarme antes de llegar al control policial, cuando íbamos a diez por hora?

			—¿Para que hubieses tenido justo esta reacción, a doscientos metros de un agente de la ley que tiene que decidir si eres peligrosa o no para dejarte pasar? —repliqué haciendo que esta arrugara el entrecejo nada convencida por lo que decía, pero seguro más por el hecho que era un argumento convincente.

			—Vale. Está bien. —Decidió al final—. Pero no más sorpresas, ¿vale?

			Asentí.

			—Entonces... ¿puedes hablar? 

			—Siempre. —Asentí—. En cualquiera de mis cinco transformaciones.
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			¡¿Cinco?!

			—Estás de broma, ¿no? —pregunté mientras el lobo León se metía dentro del coche de nuevo.

			—No. —Le oí responderme desde dentro, sin darle más importancia.

			Me asomé desde la puerta y vi que estaba cogiendo la ropa de suelo y poniéndola sobre el asiento.

			—¿Qué haces?

			—¿Tú qué crees? Vestirme, no pienso dejar que conduzcas hasta Zurich.

			—¡Lo estaba haciendo muy bien hasta ese susto que casi nos mata! —protesté.

			—Pues justo por eso, este mundo está lleno de cosas que no sabes —respondió mientras tomaba la ropa con la boca y me miraba de reojo—. Puedes mirar si quieres pero...

			No había terminado la frase cuando comencé a ver cómo volvía a mutar, pero esta vez el pelo desaparecía y lo que quedaba era piel expuesta. De un respingo me di media vuelta y cerré la puerta del coche apoyándome contra la ventanilla. Santo cielo, no estaba segura de lo que había visto transmutarse, ni quería pensarlo demasiado, pero si era lo que pensaba...

			«¡¿En qué piensas Alessia?!», me reproché a mí misma mientras el deportivo se bamboleaba con León dentro al vestirse. Tapé mi cara con mis dos manos, no porque pudiera verle, ya que estaba de espaldas, sino porque sentía mi rostro arder y entonces noté el frío metal del anillo sobre mi mejilla.

			Era verdad, con tantas emociones se me había olvidado... ¡La hebra! ¡La había visto! Me di la vuelta de golpe para contárselo a León, mientras comenzaba a llamarlo por su nombre, cuando lo vi en el asiento del conductor aún poniéndose la camiseta. La visión de su enorme torso musculado y desnudo, perfectamente depilado, me golpeó de pronto haciendo que me callara de golpe. Esto hizo que León me mirase, justo al sacar la cabeza por el agujero del cuello, y con una ceja levantada preguntase:

			—¿Sí? 

			Y entonces, en una de las estúpidas reacciones de mi bocaza dije:

			—¿Todos los hombres lobos sois unos metrosexuales que os depiláis o es cosecha propia?  

			¡¿Qué?! ¡¿Pero qué estaba diciendo?! Noté cómo el sonrojo casi me llegaba a las orejas un segundo más tarde de decir aquella estupidez, entre tanto la reacción por parte de León no esperó y comenzó a reírse con fuerza.

			—¿Entonces me prefieres con pelo? —me preguntó con una ceja alzada y una sonrisa lasciva mientras yo estaba segura de que me había transmutado en tomate.

			—¿Qué clase de pregunta es esa? —respondí airada, dando la vuelta al coche y sentándome en el asiento del copiloto.

			—No sé, tú eres la que has preguntado primero. —Se rio. 

			Pues claro que si... ¿Por qué no podía contener mi bocaza cuando estaba cerca?

			León arrancó de nuevo el Lamborghini, me indicó que subiera de nuevo al coche y salimos a la carretera una vez más, quedando los dos sumergidos en un largo silencio, para mi suerte.

			Casi diez minutos más tarde, mientras conducíamos a través de los verdes paisajes que se iban tiñendo de blanco progresivamente, León rompió el silencio.

			—No es malo que preguntes —dijo de pronto. 

			Yo me volví hacia él, bastante sorprendida, pero antes de poder decir nada él añadió:

			—Nunca dejas de sorprenderme con tus preguntas, Caperucita.  

			Sonrió de medio lado sin dejar de mirar la carretera. Fue extraño, porque en aquel momento sentí como si algo se inflamase en mi pecho, un sentimiento que era extraño para mí... el sentirme valorada, aunque fuera por una pequeña cosa, aunque fuera por algo ridículo. Todos aquellos años de cautiverio lo que más me habían hecho sentir era miedo, dolor, rencor, abatimiento... los sentimientos positivos eran algo difuso, recuerdos en sueños de mi pasado que no conseguía hilar... Y por eso era extraño y reconfortante a la vez.

			—Siento si pregunté algo inapropiado —le comenté. 

			León negó con la cabeza y respondió:

			—Conmigo nunca hay nada inapropiado. —Luego me miró de reojo, me sonrió con esa clase de sonrisa que harían que cualquier mujer se derritiera y añadió—. O quizás... todo es conmigo inapropiado...

			Me dieron ganas de reírme, no sabía cómo lo hacía, pero era capaz, tan solo con unas pocas palabras, de disolver mis malos pensamientos y sentimientos, e hizo que le diera en broma un puñetazo en el hombro, justo cuando dejaba salir  mi risa.

			—Hay que ver lo machito que eres. —Reí.

			—No puedo evitarlo —respondió con tranquilidad—. Soy un macho alfa.

			Vaya, otra cosa nueva que no sabía. Me volví hacia él interesada y traté esta vez de preguntar con mayor tacto.

			—¿Y eso qué significa?

			—Pues lo mismo que significa para la naturaleza. Es mi carácter. Al contrario de lo que piensan en general los humanos, los lobos alfa no son los líderes por imposición, son los que mayor libertad tienen, van a donde quieren, hacen lo que quieren... y por norma los demás les siguen por eso mismo.

			—O sea, que tú vas y vienes como y cuando quieres.

			León asintió.

			—Eso me cuadra —comenté haciendo que este sonriera—. Y... ¿tenéis esos problemas entre alfas y otros alfas y esas cosas que veía en el National Geographic?

			León se rio por mi pregunta, otra vez.

			—Sí y no.

			—¿Sabes que eres desesperante cuando me explicas las cosas?

			León se volvió a reír.

			—Tú tampoco es que seas una delicia —bromeó.

			Me crucé de brazos enfurruñada porque de verdad que estaba tratando de entenderlo, pero no me había dado tiempo de volver a protestar cuando prosiguió diciendo:

			—Sí. En el sentido que es nuestro carácter el que puede crear problemas, no porque seamos lobos. Ya te lo he dicho, no soy solo humano, no soy solo lobo...

			—Vale, ahora eso tiene más sentido —confirmé—. Pero seguro que tú eres de los problemáticos —apostillé haciendo que este se riera con ganas.

			—No voy a negártelo, quizás por eso estoy aquí.

			León me miró de reojo, dejando una sonrisa curvada en sus labios que hizo que algo en mi interior diera un brinco y se comprimiese a la vez.

			—Hay que ver lo que mejora tu humor cuando discutimos. —De pronto añadió esto sacándome de mis cavilaciones. Me dieron ganas de golpearle de nuevo, pero esta vez me contuve.

			—Eres mi aparato desestresante favorito.

			León se rio una vez más y apostilló:

			—¿Eso ha sido una insinuación señorita Rosanera?

			De nuevo el rubor subió hasta mis mejillas pero me controlé como pude mientras carraspeaba y murmuraba:

			—No, cuando sea una insinuación no vas a dudarlo.

			León se volvió a reír y asintió mientras seguíamos rumbo a Zurich.

		

	
		
			Capitulo 9

			La   capital del país, en medio de la llanura central de Suiza cercana a los Alpes, era muy diferente de lo que había visto hasta el momento y a la vez justo lo que me esperaba de aquella ciudad. Paisaje con las montañas nevadas de fondo, ciudad blanca por el clima, amplios parques nevados en aquella estación, una arquitectura impresionante y hermosa que mezclaba grandes edificios, con las altas torres de las iglesias, sus bellos tejados en pico en azul cielo, el río Limmat dotando de una vena de naturaleza viva a la ciudad... Y, sobre todo, además del gélido frío, esa sensación de calma y paz que envolvía la educada ciudad y sus habitantes, y que la hacían territorio neutro en el mundo humano, y según me había contado León, en el de los Legados.

			León condujo el coche hasta el centro de la ciudad y aparcó cerca de un hotel en aquella zona.

			—Será mejor que cojamos una habitación para esta noche. Seguramente no podamos irnos hasta mañana —dijo mientras salía del coche. El gélido viento de la montaña entró en el vehículo y me hizo tiritar.

			Este pronto alcanzó la maleta de Fabiola, sacó un abrigo largo y me lo tendió. Aunque la temperatura exterior seguro que no llegaría a los dos grados León, con mangas de camisa remangada y vaqueros, no parecía tener frío en absoluto. Yo, por el contrario, me arrebujé en el abrigo y le seguí deprisa preguntándole:

			—¿Tardaremos mucho en irnos?

			— Espero que Marco Antonio esté en su casa, nos reciba pronto y podamos irnos mañana mismo, pero no puedo asegurarte nada hasta que no le llame.

			Mientras decía esto entramos en el hall del hotel pintoresco y nada llamativo ni ostentoso que León había elegido. Yo me quedé mirando la decoración tan peculiar, llena de referencias al rock, dejando que él pidiera habitación.

			—¿Por qué este hotel? —le pregunté cuando le seguía hasta las escaleras.

			—Me trae buenos recuerdos —respondió a la vez que subíamos juntos—. Además, es discreto, nada ostentoso, justo lo que necesitamos para no toparnos con uno de «tus amigos».

			Me dio un repelús solo de pensarlo y asentí con rapidez mientras llegábamos a la puerta.

			—Tú tienes esta habitación —comentó mientras me señalaba mi puerta—. La mía es la de al lado. Tienen una puerta entre medias; así estaremos más tranquilos.  

			—Bueno... tranquilo estarás tú, yo tengo mis dudas sobre eso de tenerte a una puerta sin cerrojo de mí —bromee haciendo que este sonriera mientras abría mi habitación.

			—Eso sí, el baño es compartido —me indicó.

			—¿Ves? Ya sabía yo que tenías algún truco sucio bajo la manga.  

			León volvió de nuevo a reírse y contestó:

			—Bueno, ya que me has pillado no tendré que inventarme una excusa cuando pase algún «malentendido».

			Yo me reí y este fue hacia su puerta para entrar en su habitación.

			—Quédate en la habitación hasta que vaya a por ti, ¿de acuerdo? Voy a llamar a Marco.

			La verdad era que quedarme en la habitación no era mal plan después de la persecución en las vías del tren, el encuentro con Fabiola y saber que teníamos a los mellizos tras nosotros, así que no protesté y entré directamente.

			La habitación, tal y como era el hotel, era parca, justa, ni muy grande ni pequeña, pero con alusiones a estrellas del rock de todos los tiempos, aunque parecía que las habitaciones eran más bien temáticas. Me tiré en la amplia cama que presidía la habitación y el suave edredón pareció adoptarme como parte de éste, mientras dejaba escapar un largo suspiro.

			No fui consciente de lo cansada que estaba hasta que me tiré en aquella cama. De hecho estaba tan cansada que no supe cuándo me quedé dormida.
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			Saqué el móvil y cambié de tarjeta. Busqué en la lista de contactos y llamé. Los tonos se sucedieron hasta que salió el maldito buzón de voz. Le había dicho mil veces a ese zorro que lo quitase, pero nunca me hacía caso.

			—Marco, soy yo, León. Te he dicho mil veces que quites el jodido buzón, que me da igual lo ocupado y solicitado que digas estar, eso no se lo cree nadie. ¿Quién va a querer ver tu cara más de un segundo con lo repelente que eres? —solté de golpe—. Bueno... llámame cuando oigas esto, estoy en Zurich, tengo que irme lo antes posible y necesito tu ayuda... Es sobre Eleanora.

			El tiempo llegó a su fin y la llamada se cortó. Me quedé en silencio en medio de la habitación. Quizás era arriesgado nombrarla en un mensaje que quedase grabado pero... era la única forma de anteponerme en la numerosa lista de quehaceres que tenía el Mago. El nombre de Eleanora era la llave maestra de su tiempo y energías... después de todo...

			Guardé el móvil en mi bolsillo y respiré hondo. Estábamos en territorio neutral, tenían que estar muy locos esos chupasangres para hacer algo aquí. De todas formas habría que ser cuidadosos, tendría que pensar si dejar aquí el Lamborghini de Fabiola y coger un tren hacia Alemania o seguir en coche. Los trenes eran más complicados de seguir, salían muchos, en muchas direcciones, siempre podíamos bajar en una parada que no fuese la nuestra y comprar otro billete, y las estaciones llenas de gente eran muy adecuadas para perder de vista perseguidores. Pero el deportivo tenía la ventaja de la velocidad y de poder ir a donde quisiéramos y cuando quisiéramos. Tenía que meditarlo bien.

			Comenzaba a tener un hambre terrible, ya ni recordaba cuándo habíamos comido la última vez, y aunque yo pudiera aguantar bien, ella debía estar fuerte ya que aún nos quedaba un largo trecho, así que fui hacia la puerta que comunicaba las habitaciones y entré tras llamar un par de veces y ver que no contestaba.

			No negaré que la mera tontería de que no contestase hizo que abriera la puerta con rapidez y tratando de bloquear en mi mente que hubiese pasado algo. Sabía que era una estupidez: después de todo no había percibido ningún peligro. Pero subestimar a esos chupasangres era lo que nos había llevado a todos a esta situación.

			Cuando entré estaba sola, en calma, tanto que estaba dormida arrebujada en el edredón blanco, haciendo que la cascada de tirabuzones negros azabache que poseía se esparciera por este como remolinos. Dormía profundamente, con sus labios, color rojizo, entreabiertos, resaltando aún más su piel, blanca cual porcelana, que hacía avergonzarse a la nieve en su presencia. Sus largas piernas estaban dobladas y mantenía una postura fetal de lado, abrazada a sí misma. Me acerqué despacio a la cama mientras la observaba y me senté en la esquina de la esta.

			Comenzaba a entender la obsesión del lobo por Caperucita si la que perseguía en el cuento era como aquella.

			Mi mano voló sola hacia un rizo que cruzaba su mejilla y lo aparté despacio, haciendo que el dorso de mi mano rozase su rostro. Alessia emitió un casi inaudible gemido somnoliento que hizo que los vellos se me pusieran de punta. Tuve que cogerme con la otra mano la que se había quedado pegada a sus cabellos y apartarla mientras me decía a mí mismo: «yo elijo, no hay Destino pre-escrito».

			Pensaba justo  aquello cuando los orbes dorados que eran los ojos de Alessia, se abrieron lentamente y me contemplaron, como dos soles que amanecían entre montañas nevadas.

			Entonces una pregunta absurda cruzó mi mente... ¿Y si yo lo elijo?
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			Algo me había rozado. Había sido una caricia inesperada, cálida y que me transmitía seguridad, la que hizo que despacio saliera de mi sopor. Antes de que mi visión se centrase en algo o en alguien en concreto, en quién estaba a mi lado,  aún adormilada creí ver algo, un destello causado por la luz que entraba por las grandes ventanas con las cortinas descorridas. Mientras mis ojos pronto centraban el mundo a mi alrededor, me quedé helada y sin respiración por unos segundos. León estaba sentado justo en la cama, a mi lado, me miraba con detenimiento, primero con calma y luego con cierta preocupación, seguro al ver mi rostro sorprendido. Aunque por mucho que estuviese imaginando que la expresión de mi rostro era por la sorpresa de haberme topado con él… más lejos de la realidad no podía ser…

			Lo que miraba, lo que me había sorprendido, lo que me tenía abstraída era el hilo que ya reconocía y que volaba desde él hacia mí, uno rojo del color de la sangre y de un grosor de una hebra de lana, es decir, para nada confundible, imposible de camuflar. Aquello que veía era simple y llanamente una hebra del destino.

			¿Pero de dónde había salido? Miré mi mano y vi que la hebra no se enroscaba en mi dedo como la otra vez, sino que al inspeccionarme, vi que salía desde mi pecho y se unía al de León. Me levanté rauda mientras la cara de León mostraba preocupación y me decía:

			—¿Estás bien?

			Yo asentí con fuerza aunque sin mucha seguridad en mi mirada y le respondí:

			—Es que he creído ver algo…pero sólo era que estaba medio dormida.

			El hombre lobo me devolvió la mirada con una ceja alzada, como si no se lo creyera del todo y al final, al no encontrar un motivo racional de aquel sobresalto, lo dio por zanjado.

			—¿Has podido hablar con tu amigo? —pregunté tratando de desviar la atención.

			—No, me ha salido el contestador, pero le he dejado un mensaje que sé que hará que me llame en cuanto lo oiga.

			—Eso es bueno… ¿Y entonces?  

			—Había pensado en ir a comer algo, estoy famélico.

			Lo cierto era que no lo había pensado, pero con tanto alboroto no habíamos probado bocado desde el tren destino a Milán, así que el mero hecho de pensarlo hizo que mis tripas rugieran enfurecidas.

			—Sí, por favor.

			Sonreí al oírlas protestar. Cuando me levanté traté de fingir normalidad, pero en cuanto León se dio la vuelta no pude evitar intentar tocar con las manos la hebra pero fallé, mis dedos la atravesaron haciendo que fuera imposible palparla.

			—Hace frío. ¿Qué tal si te cambias y te pones algo abrigado? Te espero en el hall —comentó este cuando salía de la habitación. 

			 Estando aún  de espaldas traté una vez más de tocar la hebra que se hacía cada vez más y más larga cuando León se alejaba de mí, pero una vez más fue me imposible. Entonces decidí tratar de tocarla con el dedo que estaba anillado y…

			—¿Sí? —preguntó León de pronto, dándose la vuelta y haciendo que diera un respingo del susto.

			—No te he dicho nada —contesté con rapidez.

			Él hizo un gesto como si dijera «mi imaginación entonces» y salió de la habitación. En el escaso segundo, o menos, que había creído tocar con el dedo la hebra, había pasado aquello. ¿Sería casualidad? Justo en el momento que León salió de la sala la visión de la hebra desapareció y me quedé más que con la duda.

			«Sería fantástico si tuviera el número de móvil de Fabiola», pensé para mí, molesta. Pero claro, no se me había ocurrido pedírselo y menos teniendo en cuenta lo «bien» que me había caído al principio… Me hubiera resultado de mucha utilidad.

			«Nota mental: querida Alessia, mientras estás descubriendo este nuevo mundo sobrenatural… ¿Qué tal si te haces con todos los números de teléfono y contactos que puedas? Y de paso, que no perdieras más móviles en tus huidas, estaría más que bien, que el último se ha quedado junto con el equipaje en Venezia. Debería recordármelo más a mí misma».

			Aquella hebra… ¿Por qué salía de mi pecho y no de mi dedo? ¿Por qué el color era rojo sangre y no bermellón como había visto el otro? ¿Por qué era tan gruesa? ¿Era acaso porque estaba comenzado a poder verlas y cada vez eran más patentes? ¿O el grosor era indicativo de algo que aún no sabía?

			Me estaba volviendo loca pensando en todo aquello cuando me di cuenta que al menos habían pasado diez minutos mientras miraba a la nada y trataba de sacar algo en claro infructuosamente. Di un salto de la cama y abrí la maleta que Fabiola me había prestado. A toda prisa saqué unos pantalones vaqueros y un jersey de cachemira, y me cambié lo antes posible. León me iba a matar por hacerlo esperar por nada, así que cogí el abrigo y salí casi corriendo escaleras abajo.

			Pero cuando bajé no parecía estar enfadado, de hecho estaba hablando, más bien tonteando, con la recepcionista. No sabría decir muy bien por qué, pero ese hecho me molestó de golpe muchísimo, cuando de pronto me percaté de que León le pasaba algo doblado a la chica. Justo en aquel momento, y sin saber muy bien cómo, aparecieron de pronto más hebras en mi visión.

			Y no sólo una, sino tres. La primera era mi hebra roja sangre, gruesa y retorcida que iba desde mi pecho hacia el de León. Había otra roja, muy fina pero visible, de color bermellón que salía desde la recepcionista hasta León y otra de un color amarillo apagado, casi dorado que iba de mano a mano.

			Lo más extraño de todo aquello no fue ese nuevo color que aparecía ante mis ojos, sino el hecho de percatarme, por primera vez, de que yo sabía, aunque no entendía cómo, de dónde a dónde iban las hebras. De dónde salían y hacia quién se dirigían, aunque no hubiera un inicio ni un final, aunque no las viera aparecer  sino aunque estuvieran «ya allí» instauradas.

			Aquel descubrimiento hizo que olvidara mi enfado y bajase los últimos escalones despacio, mientras contemplaba las hebras nuevas. Debió ser lo suficientemente despacio como para que el hombre lobo se percatase de mi presencia y me hiciera un gesto con la cabeza para que me acercase, así que lo hice, despacio, como si temiera que al acercarme las hebras fueran a desaparecer. Pero en vez de eso pasó algo diferente: la recepcionista, que hasta aquel momento charlaba con un tono animado y pizpireto —coqueto diría yo— con León,  alzó la mirada hacia mí. A pesar de que prosiguió con una clara sonrisa, su mirada se tornó gélida hacia mí y justo en aquel momento, quizás debido a eso, me percaté de que había una nueva hebra. Una que salía de ella, de color azulado tirando a índigo, y que se conectaba conmigo. Cuando aquella hebra me tocó, o mejor dicho, cuando noté su presencia en mí, sentí un leve escalofrío, una gelidez que rozó mis entrañas y que me hizo pensar por puro instinto «no le caes nada bien».

			No había pensado nada más cuando León, al observar que me quedaba quieta un segundo, se acercó a mí, me tomó por la cintura con soltura y me indicó que saliéramos para ir a buscar algún restaurante.

			—¿Sabes que estás muy rara?

			Me dijo mientras salíamos, justo cuando aquella sensación en mi estómago, marcado por el hilo azulado, se incrementaba un segundo antes de borrarse al salir de la recepción del hotel a la calle.
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			—Creo que es el cansancio —me dijo la bruja mientras sonreía de medio lado.

			 La verdad era que la tensión desde que la había llamado en Roma no había disminuido exactamente; tenía que tener cuidado con esos detalles. Después de todo, mientras Alessia no fuera capaz de llevar a cabo el extraño ritual de las brujas al que llamaban «El Cáliz de la Reina de las Arañas» era tan frágil como una humana cualquiera.

			Aquel pensamiento me hizo chistar mientras me recordaba a mí mismo que debía mantenerla bien alimentada, lo mejor descansada posible y en las mejores condiciones para que llegase sana y salva al Clan: iba a necesitar mucha fuerza no solo para este viaje sino para lo que se avecinaba, no debía olvidarlo.

			Puse mi brazo sobre su hombro atrayéndola a mí, provocando un leve respingo de esta al notar aquel acercamiento, no tanto por la intimidad sino por la sorpresa. Sin duda estaba muy distraída, algo le pasaba, me daba a mí en el olfato…

			—Tranquila, Caperucita, no voy a comerte si no me lo pides tú —bromee tratando de sacarle su socarrón humor, mientras esta con descaro se acomodaba a la postura.

			—No estoy nerviosa, es solo que me has cogido desprevenida —bufó muy digna haciendo que me sacara una media sonrisa.

			—Es más seguro así —le dije con sinceridad. Ella me miró con esos enormes ojos ambarinos que hacían solos mil preguntas sin que abriese su preciosa boca y proseguí diciendo—. Ya te dije que esta es zona de los Legados, si por casualidad nos cruzamos con alguien, ni te mirarán… aquí saben muy bien cómo soy como para cuidarse mucho de meterse en mis asuntos.

			—Así que haces esto muy a menudo —respondió Alessia más que como una pregunta, como una afirmación.

			—¿El escoltar a alguien y estar metidos en persecuciones?... Bastante —repliqué con media sonrisa

			—Más bien el ir pavoneándote con una mujer contigo —terció esta con sorna.

			No pude evitar reírme y asentí.

			—Eso menos que lo primero, por desgracia. —La miré de reojo con una socarrona sonrisa pintada en los labios y agregué—: Bueno, a ver si me ayudas a invertir esa tendencia.

			Alessia dejó escapar ese claro sonido que tenía por risa mientras callejeábamos por las calles sin rumbo fijo, buscando algún lugar donde poder comer tranquilos. Aquel simple momento de paz  en medio de toda aquella algarabía, me hizo desear llegar lo antes posible al norte, a Alemania, donde ella pudiera reírse así libremente cada día y donde no tuviera que volver a mirar jamás a sus espaldas.

			Entramos en un pequeño restaurante trattoria9 italiano que encontramos en una angosta calle empedrada. Creo que ambos pensamos en lo mismo, en que podía que no volviéramos a tomar una salsa al funghi tan buena como en Italia por un largo tiempo, y que era mejor aprovechar mientras aún podíamos, por lo cual no hubo pega alguna a entrar allí.

			
				9. Restaurante de comida tradicional italiana.

			

			El pequeño local tenía ese aire encantador de medias paredes con lechada y otras partes dejando ver el ladrillo anaranjado. La iluminación estaba hecha a bases de luces de navidad colocadas por las paredes, entre estanterías con libros viejos y objetos rústicos, y en el techo como si fuera un cielo estrellado de coloridas luces. Las sillas eran de mimbre pintadas en blanco y las mesas pequeñas y redondas de forja retorcida, con sus manteles de cuadros rojos y blancos a juego con las servilletas y la decoración. Había un hilo musical de fondo, muy tenue, con la canción de Way down we go10 de Kaleo, mientras nos sentamos, lo cual me pareció una coincidencia bastante interesante en nuestras circunstancias, ya que aquella canción hablaba de una huida y hasta dónde se podía llegar en esta.

			
				10. Way down we go, canción del grupo Kaleo, de su álbum A/B de 2016.

			

			Alessia se quitó el abrigo, quedándose con el chaleco de cachemira de cuello de cisne blanco que realzaba el contraste con el color negro de los bucles de su cabello, haciendo una vez más que tuviera que tomarme un segundo para volver a respirar y otro más para recordarme de quién era hija, justo antes de pedir la carta.

			—¿Vino? —pregunté mientras miraba lo que había en la carta. Ella asintió, así que pedí una botella para los dos.

			—No bebo demasiado —dijo esta al ver lo que pedía.

			—Yo para notar un poco el sabor necesito beber por diez —bromeé. Aunque en realidad hablaba bastante en serio, a ella aquello pareció hacerle gracia y sonrió.

			—Tengo que reconocer que esto es divertido —dijo de pronto mientras miraba la carta, indecisa con lo que pedir. Yo levanté la mirada y alcé una ceja dejando que ella prosiguiera—. Por línea general odio con toda mi alma no saber. Como nunca me han dejado hacer lo que quería y mucho menos hacer algo que ellos no desearan… no llevo bien eso de elegir —comenzó a explicar. 

			Algo que no se me pasó por alto fue el hecho de que cualquier persona en una situación como la que ella había vivido —secuestrada, encerrada y quién sabe qué clase de torturas psicológicas— no habría sobrevivido, o de hacerlo, lo habría hecho con graves secuelas psicológicas. Y sin embargo allí estaba ella,  molesta, con más ansias de saber y de conocer de las que alguien con una vida normal habría tenido jamás.

			—Pero esta vez creo que es hasta divertido… ya sabes, el descubrir un poco todo esto, lo que soy… lo que somos… tal y como viene…

			—Si te sirve de consuelo, cuando estemos en la tribu podrás elegir si quieres que siga siendo así o quieres preguntar y saber más en el momento.

			Alessia asintió, como si pensara que «eso estaba bien», y sonrió una vez más antes de centrarse en la carta.

			—Oye… Volveremos a ver a Fabiola, ¿verdad?

			Me dieron ganas de reírme, era imposible que la Archidona no volviera a aparecer en la vida de Alessia.

			—Sí, para nuestra desgracia la veremos muy a menudo en cuanto estés a salvo.

			—¿Mi desgracia? —Frunció el ceño.

			—Es broma, es solo que, bueno, ya la viste, es una mujer… peculiar —respondí mientras llamaba a la camarera.

			 Alessia pidió fussili con salsa al funghi11 mientras yo pedía un par de pizzas y una lasaña. La cara que se le quedó tanto a la camarera como a ella fueron sin duda la misma, una que me hizo tener que contenerme la risa.

			
				11. Tipo de pasta espiral con salsa de setas.

			

			—¿En serio? —me susurró mientras la camarera se iba. Yo asentí.

			—Pues claro, ya te he dicho que tengo un apetito voraz.

			Alessia sonrió al ver mi sonrisa y dijo:

			—Al final sí que te pusieron en tu tribu un buen nombre…

			Así que se acordaba de lo que le había contado.

			—Oye, no te lo he preguntado, pero es algo que he querido hacer desde hace un tiempo… ¿Cómo es que tu tribu vive en el norte, pero tu nombre es italiano? No sé… cuando me dijiste que erais de Alemania hubiera esperado un nombre o aunque fuera un apellido…

			—¿Algo como Wulf al menos? —Me reí.

			Ella frunció el ceño y se irguió en su postura, como si solo con su expresión corporal tratase de decirme que estaba hablando muy en serio. No le dejé hacerlo cuando le respondí con sinceridad.

			—Es porque yo soy italiano. Aunque mi apellido realmente es una especie de… «regalo» de alguien que era especial para mí. 

			La bruja se quedó un segundo pensativa y una vez más, antes de que preguntase, dije:

			—En mi manda la mayoría son alemanes, al menos las nuevas generaciones, pero los más antiguos hemos venido de todas partes. Digamos que somos un compendio de algunos que luchamos en la anterior Epícaliz o Guerra del Cáliz12.   

			
				12. Epícaliz o Guerra del Cáliz: guerra en la cual luchan todos los Legados —o grupos de razas sobrenaturales— por su supervivencia.

			

			Alessia abrió los ojos de golpe y supe que iba a preguntar una vez más antes que lo hiciera, era muy expresiva.

			—¡¿Luchaste en la anterior guerra?! Serías muy joven… 

			Me dieron ganas de reírme, de hecho me costó horrores el no estallar en carcajadas.

			—Bueno, joven no era exactamente; había entrado en mi edad adulta. Recién entrado, es cierto, pero no era un cachorro tampoco. Pero eso fue hace mucho tiempo ya… 

			Alessia de nuevo frunció el ceño y volvió a preguntar.

			—¿Cuánto?  

			—Hum… Bueno… Ya creo que hace… bastante… —No estaba seguro de si debía decirle cuándo fue eso y la edad que tenía, pero la bruja seguía allí, mirándome fijamente—. Ya pasaron trescientos años.
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			¡¿Qué?!

			Casi me da un colapso cerebral al oír aquello. De hecho tuve que contenerme de pegar con las manos un golpe en la mesa por la sorpresa al ver que la camarera nos traía la bebida. Me quedé allí, como una tonta, ojiplática mientras León nos servía vino tan tranquilo, como si no pasara nada.

			—¡¿Trescientos años?!  

			—Si. Hace unos trece años que pasó el tricentésimo aniversario. Si se puede llamar así —contestó despacio mientras bebía.

			—En… entonces… ¿Qué edad tienes? 

			—¿Yo? —Sonrió de medio lado—. ¿Y ese interés?  

			—Pues… ¡¿Cómo no voy a tenerlo?! ¿Eres una momia y no me había enterado? —Casi se le escapó una risotada.

			—Ya hablamos de eso. Las momias técnicamente, o como está en el ideario humano, no existen. 

			—Técnicamente —repetí.

			—Técnicamente —asintió él.

			—¡No me líes! ¡Estás tratando de retirar mi atención! Responde a mi pregunta.  

			—En nuestro mundo todos somos muy longevos. 

			—¿Todos? —¡¿Todos?!—. Espera… espera otra vez estás tratando de liarme… ¡Responde! 

			—En nuestro mundo la edad media no es como la humana. 

			—Sí, eso ya me lo has dicho —refunfuñé.

			—Bueno… yo la verdad es que no soy de celebrar cumpleaños y esas cosas pero,  si te sirve de algo,  nací el 1 de noviembre de 1513. 

			¡¿Qué?! Si, debía ser tal la cara que tenía en aquel momento que León al final no pudo evitar reírse mientras nos traían mi plato y el primero de los suyos.

			—Si sigues con esa cara la camarera va a pensar que te ha dado una embolia —se burló.

			—Es que, perdona, pero ¡me ha dado una! 

			De León brotó una carcajada.

			—No sé por qué te extraña tanto, ya debes saber que tus captores, Cresscenza y Pietro tienes unos cuantos de cientos de años a sus espaldas.  

			—Sí, ya, claro, pero… ¡no es lo mismo! —protesté

			—¿Por? 

			—Pues… porque… ¡porque si! Porque tú no es que parezcas… 

			—¿Viejo? —Volvió a reírse—. Es que no lo soy. Bueno, lo soy si pensamos en todo lo que he vivido y en las de veces que debería haber muerto por las cosas en las que he estado metido, pero no para nuestra capacidad de vida. 

			Necesitaba un segundo, una hora, quizás unos años para procesar aquello.

			—Pietro dicen que fue convertido sobe el 1200 d.C. y Cresscenza no se sabe con certeza, según he oído —dijo León llamando mi atención.

			—Sí… bueno… algo así también yo oí de ellos… aunque no sé la fecha exacta… —respondí mientras movía con el tenedor los fussili.

			—Tranquila, tú también serás así de vieja —rebatió León con tonillo divertido, haciendo que levantase la cabeza de golpe sin saber muy bien si enfadarme o sentir que se estaba burlando de mí. 

			Sin embargo, cuando le miré este tenía una expresión calmada, con una media sonrisa en los labios que me hizo helarme, o quizás todo lo contrario, me relajó, pero a la vez noté cómo mi cuerpo se cortocircuitaba con una explosión de calor que terminó saliendo en mis mejillas; podía notarlo a la perfección.

			—Cuando lleguemos nos aseguraremos de que Fabiola y otras brujas vayan para poder realizar vuestro ritual, algo llamado… el Cáliz de la Reina de las Arañas. 

			—¿El qué?  

			—Las brujas no tenéis la misma longevidad que otras razas —comenzó explicando mientras devoraba, casi de un bocado, trozo a trozo la primera pizza—. Sois básicamente humanas hasta que se realiza ese ritual. Entonces vuestro envejecimiento se detiene, casi hasta extinguirse, desde la edad en la que se os ha realizado y no podéis morir por causas que no sean violentas. —León pareció querer decirme algo más, pero borró aquellos pensamientos que asomaban en sus ojos y añadió  al final—: Por eso volverás a ver a Fabiola en el norte… Tranquila, todo irá bien.  

			Eso era más sencillo de decir que de hacer. Mientras le traían su segundo plato, del cual dio buena cuenta en menos tiempo que el primero, yo me concentré en el mío a la vez que pensaba para mí misma: «Joder, tiene más de quinientos años. Si tuviéramos algo… ¿Eso no sería como una especie de pedofilia sobrenatural?», ante lo cual  me sorprendí y avergoncé. «¿Tener algo? Vale, Alessia, sin duda estás dejando que el tema de admiración ante el que te está ayudando se te esté yendo de las manos». Pero es que… Miré con la cabeza gacha hacia donde estaba León comiendo, con aquellos músculos que parecían que iban a explotar la camiseta de un momento a otro y ese atractivo animal, que ya sabía que era literal, y no pude evitar pensar que no se conservaba nada mal para la edad que tenía. ¿Sería todo igual? Estaba ensimismada y abochornada por las propias preguntas que me estaba planteando, cuando de pronto me di cuenta de que la hebra rojo sangre de nuevo había aparecido ante mis ojos. Se deslizaba desde mi pecho hasta el suyo dejando algunos bucles en el aire, como si flotase, cual hebra mecida por una pequeña ráfaga pero a la vez estática en su lugar.

			Miré al anillo-garra que me había dado Fabiola, y una vez más algo en mi interior me dijo «trata de tocarlo». Dejé la comida, todo lo que estaba haciendo, como si supiera que aquello necesitaba de toda mi concentración y, fijándome en que León estaba distraído dando buena cuenta ya casi del final de su segunda pizza y con la lasagna ya en la mesa, hice como si fuese a rascarme el pecho, justo donde yo veía salir la hebra de mí. Entonces, en el momento en el que la garra tocó donde estaba esta, noté un tirón de mi pecho que me sobresalto. Tuve que hacer un enorme esfuerzo por no dar un brinco allí mismo del susto, y me concentré con la mirada baja en ver qué había pasado. La hebra que salía de mi pecho estaba enganchada a mi anillo, aunque seguía saliendo del mismo sitio.

			Con la otra mano seguí haciendo como la que comía, o que jugaba con la comida para no levantar sospechas, y mientras tanto con el dedo de la garra que sostenía la hebra di un leve tirón hacia el exterior, de mí hacia León. En el momento en el que lo hice noté un acaloramiento que bajó desde mi cabeza hasta los pies, y que despacio se expandió y produjo un leve sofoco persistente entre mis piernas. Justo cuando estaba experimentando aquello, León me miró con la cabeza aún algo baja mientras comía y con media sonrisa dijo:

			—¿Ya te ha subido el vino?  

			—¿Qué? —le pregunté de vuelta.

			—Es eso o estás tratando de seducirme.  

			«¡¿Qué?!». Pero ese se me quedó en los labios. León dejó los cubiertos, se recostó en la silla hacia atrás y me miró con una sonrisa lobuna y muy peligrosa en sus labios.

			—¿Por qué dices eso? 

			Logré preguntar sin balbucear mientras bajaba despacio mi mano con la hebra aún enredada en la garra, notando de nuevo un leve tirón, pero esta vez como si proviniese de León hacia mí. El sofoco que noté en aquella ocasión parecía pasar por la hebra hasta mi pecho en un cosquilleo, no tan fuerte como el que yo había recibido antes, pero sin duda aquel calor comenzaba a agarrarse a mis entrañas.

			—Por cómo me estás mirando —respondió despacio el hombre lobo, con aquella sonrisa incitadora—. Y por el... cambio de lenguaje corporal.

			¿Cambio? Yo juraría que estaba exactamente igual. Puede que algo ruborizada por el calor que de pronto estaba sintiendo, pero...

			—Imaginaciones tuyas —repliqué aprisa a la vez que me levantaba, casi de un salto, y me excusaba para ir al lavabo un segundo. 

			Una vez más, en el momento que dejé la sala y el contacto visual con León, la hebra en mi pecho y anudada a mi dedo desapareció. Pero aquello no me importó demasiado; sólo quería refrescarme un poco.

			El pequeño y muy pulcro excusado de señoras tenía un lavabo de forja en color estaño, con un espejo a juego, donde me apoyé mirando hacia abajo. Me sentía muy extraña. Aunque no tenía muy claro lo que había pasado con el policía, la sensación que había tenido al tocar el hilo de León era muy real y ... empalagosa. Podría definirlo así. Notaba ese calor pegado a mi cuerpo y atenazándose entre mis piernas, a la vez que me hacía un nudo en el estómago y nublaba mi mente. No había podido reconocer al inicio aquellas sensaciones, pero mientras el que podría ser el efecto de aquella manipulación sobre las hebras se hacía más patente en mí, sólo una palabra vino a mi mente.

			Sexo.

			No entendía cómo había llegado esa palabra a mí, o mejor dicho, no tenía ni idea de cómo estaba pensando tan libremente en ella, pero lo que menos sabía era cómo estaba tan relacionada con él.

			Abrí el grifo de agua fría y refresqué mis manos y muñecas mientras pensaba en aquello. Estaba claro. En aquel primer momento de sobresalto no me había percatado, pero cuando jalé de la hebra hacia el exterior de mi pecho, justo en aquel ataque de calentura, decenas de imágenes que estaban en mi imaginación saltaron en mi mente. Y puede que fuera eso lo que causó la ola de calor. Imágenes muy explícitas, demasiado, de cómo sería arrancarle la camisa allí mismo y morderle… Dios… Me había visualizado a la perfección sentada sobre él, mordiéndole el cuello y entremetiendo mis dedos en su cabello... Sólo de volver a pensar aquello, de reconocerlo aunque fuera ante mi misma y de volver a ver aquella secuencia en mi cabeza, la oleada volvió a mí.

			¿Qué me pasaba? No era una chiquilla, yo no me ruborizaba por aquellas cosas, ni tampoco pensaba en ello. Bien era cierto que no se podía decir que tuviera un master en relaciones con los hombres en ese sentido, después de todo había estado los últimos quince años recluida en una jaula de oro y sangre, rodeada de vampiros, pero eso no implicaba que fuera una cría.

			Lavé mis manos con frenesí bajo el agua fría, mientras cerraba los ojos con fuerza y trataba de tranquilizarme. Tenía que ser la hebra, algo había hecho yo sin querer para encontrarme en aquel estado... Justo entonces, al mirarme por primera vez en el espejo, levantando la cara, me percaté de aquello. Mis ojos estaban vidriosos, brillantes, mis mejillas sonrosadas, mis labios rosados y parecían hinchados y que el corazón me latiese tan de prisa sólo hacía que la expresión que tuviera fuese justo la de alguien que...

			—¿Estás bien? 

			La voz de León me sobresalto de pronto al otro lado de la puerta.

			—¡Sí! —Casi me atraganto al responder tan rápido.

			—Llevas un buen rato ahí dentro... ¿Seguro que estás bien?  

			¿Cómo iba a salir así? ¿Con aquella expresión que no se me quitaba? ¡Era como si todo lo que había estado pensando pudiera leerse en mi expresión palabra por palabra!

			—Alessia.

			Una vez más la voz de León me sacó de mis pensamientos. Esta vez era más apremiante, pero no sabía muy bien qué decir para que me dejase. No podía salir así,  con aquella expresión, me iba a morir de vergüenza porque encima no podía controlarlo, no sabía qué había pasado, ni cómo pararlo. Y lo peor era que cuanto más pensaba en aquello, más claro se reflejaba en mi rostro.

			Metida en aquella pelea conmigo misma no me percaté de que no había cerrado el pestillo de la puerta, y de pronto León la abrió y entró. Como no me lo esperaba, di un respingo y un paso instintivo para atrás, mientras bajaba la cara lo más rápido posible, ya que lo último que deseaba era que me mirase y viese mi expresión delatadora. Pero justo cuando yo hice aquello, él acortó ese espacio dando un paso hacia mí, me tomó por el mentón y me obligó a mirarle mientras me observaba inquisitivo.

			—No pareces estar bien. He pagado ya, volvamos al hotel —dijo muy despacio, sin apartar sus ojos de los míos, haciendo que me sintiera aún más avergonzada.
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			—Nos vamos.  

			Tiré  de ella para sacarla del servicio de mujeres. No tenía muy claro lo que le pasaba, pero de lo que sí que estaba seguro era de que si era algo relacionado con nuestros Legados, algo no humano, lo mejor sería estar en un lugar más íntimo.

			Le puse el abrigo casi yo mismo y la atraje hacia mí cuando salimos a la calle, caminando bajo mi brazo. Parecía débil, febril, mareada, no estaba seguro, pero era lo mejor que se me ocurría que podría estar pasando. Cuando en mitad de la comida miré hacia ella y vi aquella expresión, con los ojos vidriosos, la respiración medio entrecortada y los labios henchidos y carnosos, aunque pude contenerme y hasta hacer un comentario sarcástico, lo cierto era que, por un momento, todo lo que se me pasó por la cabeza fue dejar la lasagna y terminar de comérmela a ella, allí mismo, sobre la mesa. Bon appetit. 

			Así que tenía que controlarme, y yo no tenía mucho entrenamiento en ese ámbito, porque siempre hacía lo que quería cuando me apetecía y tenía lo que deseaba en el momento. Estaba claro que aquello era una especie de revancha del karma por tantas acciones que debería haber controlado y que no sólo no lo hice, sino que, además, me jacté de mis salidas rápidas…

			 Respiré hondo y la miré de reojo. Se veía perturbada, tenía sus dos manos unidas y parecía mirar el dedo anillado con el regalo de Fabiola. Sin duda le pasaba algo, quizás debiera llamar a la Archidona...

			Entramos en el hotel y nos dirigimos hacia las habitaciones. No paraba de darle vueltas al hecho de que no tenía ni idea sobre la anatomía de las brujas antes de su transición a la edad adulta y de su ritual, siempre que había conocido a una ya era «inmortal», así que no sabía si tenía que tener cuidado con ella como una simple humana o tenía peculiaridades. El hecho de pensar que podría haber enfermado por el estrés, el frío, la mala alimentación, o lo que fuera, me estaba matando, o quizás prefería mantenerme ocupado pensando en esas posibilidades que en...

			Alessia, apoyada sobre la puerta de la habitación recién abierta, me miró con el rostro medio gacho un segundo a la vez que trataba de ocultar sus manos, las cuales se movieron nerviosas de forma espasmódica tras su espalda. 

			Y entonces… No sé qué pasó pero…
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			Mis manos se movieron solas, la hebra roja que había vuelto a aparecer en el camino al hotel, enredada en el anillo-garra, fue jalada por el movimiento descontrolado de mis dedos, que parecían tener vida propia y querían pulsar solos teclas que no podía ver yo tan siquiera, haciendo que aquella sensación de que algo tiraba de mi pecho, o que venía de él, se descontrolara. Justo como aquella sensación febril que controló mi mente y arrasó con todo atisbo de lógica. Levanté mis ojos un segundo hacia León. Justo cuando la puerta se abrió tras de mí, aquel calor que comenzaba a quemarme pareció avisarme, antes de que pasara, de que había estado «jugando» con algo que no controlaba y que  tocaba pagar el precio…

			Los ojos negros de León reflejaron aquella expresión delatadora llena de ansia que tenía un segundo antes de que este se abalanzara sobre mí. Su enorme cuerpo me arrastró sin problema alguno hacia dentro de la habitación mientras una de sus manos me tomaba por la cara y el cabello, enredándose en este, y sus labios demandaban mi boca casi como si pudiera devorarme allí mismo. La puerta se cerró tras nosotros a la vez que con facilidad me levantaba del suelo y me cogía en brazos. Pero, con sinceridad, lo que más me sorprendió de todo aquello fue mi reacción. Mis piernas se cerraron en torno a su cintura cuando me levantó en el aire y mis brazos volaron alrededor de su cuello para atraerlo más a mí si cabía. Si León me mordió más que besarme yo no hice algo muy diferente, metida en un torbellino de lujuria que fustigó todo mi cuerpo desde el interior de mis piernas hasta fuera.

			Caímos sobre la cama mientras le sacaba el chaleco en un movimiento rápido y clavaba mis uñas en su espalda. O lo intentaba, pues como había supuesto, aquel cuerpo estaba duro como la piedra, sus músculos perfectamente cincelados bajo la piel tersa como estatua griega expuesta en un museo. León bajó a la curva de mi cuello y la lamió mientras lo mordía y besaba, notando cómo una de sus manos había entrado bajo mi sweater y había jalado del sujetador hacia abajo para poder, con la palma de su mano, acariciar mi pecho. Un gemido de placer, cual ronroneo, se me escapó mientras besaba mi cuello, ondulando mi cuerpo sobre el suyo que hacía de barrera infranqueable, enroscando una de mis piernas en la suya, un segundo antes que mi sweater terminase de la misma forma que la camisa de León, siguiéndole un segundo más tarde mi sujetador que… espera un momento… si se abría por detrás… ¿Lo había abierto de un mordisco por la parte delantera? ¿Pero acaso importaba? Cuando noté su lengua sobre mi pecho curvé mi espalda hacia delante a la vez que agarraba su cabello.

			El anillo-garra se enroscaba en el cabello negro haciendo que la hebra roja se perdiera en la negrura que eran sus cabellos, llevándome en una caída sin control hacia la parte más profunda de mi deseo.

			Besé sus labios a la vez que una de mis manos recorría toda la amplia espalda, desde la nuca hasta el final de esta donde los pantalones ya comenzaban a ser un problema de logística, mientras él pasaba sus manos por toda la extensión del mío, seguramente pensando justo aquello cuando una de ellas se paró a desabrochar los vaqueros.

			«No pares».

			No lo dije en voz alta. Ni tan siquiera reconocería jamás que aquello era mi pensamiento, cuando sus habilidosas manos desabrocharon el vaquero y comenzaron a bajarlo. Todo el deseo que controlado, guardado bajo llave y nunca expresado, desde el mismo momento en que me di cuenta que su presencia se había hecho tan grande en mí, en cuestión de segundos se desbordó arrastrando toda cordura en un mar de sensaciones, caricias y besos que…

			Una música empezó a sonar de pronto. Comenzó bajito, despacio, in crescendo, con la melodía primero instrumental hasta que el susurro de una mujer cantando delató la melodía del tono de un móvil, con la canción principal de la banda sonora de El efecto mariposa13, una película que por alguna extraña razón me había causado mucho impacto cuando la vi hacía ya bastantes años.

			
				13. El efecto mariposa, película de 2004 dirigida por Eric Bress y protagonizada por Ashton Kutcher y Amy Smart.

			

			Justo aquella cavilación, aquella vacilación en lo que había estado haciendo hasta hacía un par de segundos, debió pasarle a él también, porque León pareció parar por el mismo motivo. Luego besó mis labios casi como si fuera a morderlos una vez más de forma apremiante, mientras la música seguía sonando y sonando. La melodía hizo que al final León quedase paralizado a medio centímetro de mis labios, emitiera un sonoro y profundo gruñido gutural desde el fondo de su garganta, y se separase de mí, sacando del bolsillo de su pantalón un móvil, en donde se veía el nombre de «Marco Antonio». Aquella melodía no dejaba de sonar.

			Entonces supe que aquello había terminado. Lo vi en sus ojos cuando, justo tras mirar el nombre, me miró a mí. De pronto un terrible rubor subió a mis mejillas, como si acabasen de pasarse los efectos de alguna droga o de la inhibición, mientras este se separaba despacio, mirándome con ojos preocupados, ojos que decían que «debía responder, que era muy importante», y a la vez ojos que sabían que me estaba sintiendo terriblemente avergonzada.

			 Me incorporé un poco y este se sentó en la cama. León me pasó mi sweater, que estaba sobre esta, y me puso un segundo la mano en la cabeza, como si tratara de decirme que «todo estaba bien», tras lo cual se levantó de golpe y respondió el teléfono, con la camisa quitada, los pantalones desabrochados —y no tenía muy claro cómo eso había pasado—, y con una ostensible y enorme erección que casi le salía de los pantalones.

			 

			HCADG

			 

			—Tienes el don de la oportunidad, Marco —dije dándome la vuelta para no verla sobre la cama, tumbada, con su perfecto cuerpo blanco como la nieve sobre los bucles del color de la noche, al descubierto el color sonrosado de los pezones que tan solo hacía unos segundos había acariciado con mis toscas manos.

			—Sí, suelen decírmelo. —Ese cabrito estaba sonriendo, podía notarlo en su tono—.  Estoy fuera de Zurich —prosiguió diciendo—. Pero mañana mismo, a la hora de comer, habré vuelto. 

			Marco era un hombre muy calmado, de voz pausada y que no mostraba sentimiento alguno, y sin embargo en aquel momento podría intuirse hasta cierto nerviosismo, pero era lógico, después de todo hablábamos de ella, de Eleanora, el gran amor de su larguísima vida.

			—¿Dónde quieres quedar? —le pregunté.

			—En mi casa no, hay demasiados fisgones últimamente. —Dejó un pausado silencio y añadió—. En cuanto llegue mandaré un coche a donde estéis y nos reuniremos.

			—De acuerdo, te mandaré la dirección de… 

			—No hace falta —me cortó este—. Estaréis donde debáis estar cuando mi coche llegue. 

			Chasqueé la lengua al oír aquello. Malditos magos, aquella clase de cosas eran las que los hacía tan peligrosos si los tenías de enemigos, y más alguien como Marco Antonio, un maestro en el efecto mariposa, en la suerte, en los auspicios…, Todo con él parecía casual pero era todo menos aquello. De hecho eso me hacía preguntarme incluso si aquella llamada, en aquel preciso momento, era casual también. Pero ya que sus habilidades especiales nos beneficiaban decidí no exteriorizar mis pensamientos.

			—Dime… —La voz de Marco llamó mi atención al otro lado de la línea—. ¿Es sobre…?

			—Si —dije despacio—. Es sobre ella. La he encontrado.

			Miré despacio hacia donde estaba Alessia, sentada en la cama, con el sweater puesto dejando entrever la marca de sus pezones por este, ya que le había destrozado el sujetador de un mordisco. Me miraba con una expresión entre la timidez y la curiosidad, algo que no parecía irse de ella aunque estuviera avergonzada.

			—Entiendo. —La voz de Marco sonó gélida entonces—. Mañana nos veremos, a la hora de comer, llegaré lo antes que pueda.

			—Eso lo tengo claro, debe ser muy importante lo que estás haciendo para no teletransportarte hasta aquí ahora mismo.

			Marco no respondió al otro lado; tampoco hizo falta. Un segundo más tarde colgó.

			Cuando me di la vuelta, Alessia parecía juguetear con el anillo que Fabiola le había dado, le daba vueltas distraídamente y evitaba mirarme. Yo no tenía tampoco mucha idea de cómo afrontar aquello en ese momento. No tenía ni idea de qué había pasado. Bueno, eso lo tenía bastante claro, lo que no sabía era cómo había perdido el escaso control que tenía de aquella forma. Fue como un «clic», como si de pronto todo lo que me había estado reteniendo se hubiera esfumado y me faltase tiempo para tomar lo que había estado deseando. Y no ayudaba en absoluto que lo que me había encontrado hubiese sido incluso mejor que las fantasías con las que mi febril mente había estado torturándome.

			Pasé mi mano por mi cabello mientras suspiraba, andaba hacia la cama y me sentaba en una esquina, relativamente lejos de ella, para asegurarme de que lo que me hubiera pasado antes no volviera a pasar. Aunque aquel pensamiento en sí era risible, no podía ni tan siquiera imaginarme con el control suficiente como para resistirme si se me insinuaba. Estaba deseando volver a la curva de su cuello, a la suavidad de su cuerpo y tenía una incipiente sed que sabía que sólo se apagaría cuando bebiese de ella.

			—¿Se puede teletransportar? —preguntó de pronto Alessia mientras no apartaba su mirada del anillo a la vez que jugueteaba con él.

			Suspiré.

			—Lo cierto es que no puedo decirte que no lo haya hecho… Aunque no tengo claro cómo funciona y si en realidad lo que hace es lo que conocemos como teletransportación.  Lo que sí que sé a ciencia cierta es que… he sabido que Marco estaba en una punta del mundo y a los pocos segundos estaba a mi lado. Cómo lo hace es otro cantar. No sé si pliega el tiempo, el espacio… pero está claro que algo hace.

			Alessia me miró con esos ojos curiosos de gato, medio de reojo, casi pidiéndome que le contase más pero con aquel sentimiento que seguro que ambos teníamos: de incomodidad ante qué hacer en aquella circunstancia.

			Me levanté entonces de golpe y caminé hacia la puerta que separaba ambas habitaciones. Lo mejor sería que saliese de allí, porque aunque debería estar calmándome, sentía todo lo contrario, estaba cada vez más descontrolado, como si aquella sensación febril que me había empujado sobre ella poco a poco estuviera retomando fuerzas para volver a mí.

			—Los magos son muy suyos con sus secretos, pero quizás mañana él te cuente algo —dije abriendo la puerta—. Bueno… será mejor que me vaya… mañana será otro día —fue lo único que acerté a decir antes de volver a mi habitación.

		

	
		
			Capitulo 10

			Miraba al techo fijamente mientras jugueteaba con el anillo-garra, dándole vueltas en mi dedo. El sol comenzaba a entrar por las ventanas de la habitación; había llegado el alba. Sin embargo yo no había podido dormir en toda la noche. Lo había intentado de mil formas diferentes, pero lo único que hacía era dar vueltas y vueltas como una croqueta. 

			Cuando León salió de la habitación lo hizo sólo corporalmente, porque parte de él se había quedado conmigo y parte de mí sabía que sería ya para siempre.

			Mi libido había estado toda la noche implorándome abrir la puerta, ir al otro lado y montarme sobre él para terminar lo que habíamos empezado. He de reconocer que sobre las tres y media de la madrugada estuve a punto de claudicar, pues la verdad es que los argumentos que me daba a mí misma eran más que sólidos, tanto como los músculos del hombre lobo, los cuales aún no había probado en toda su extensión…

			Otra parte de mí, la más racional y que estaba enfocada en qué demonios era lo que había pasado con las hebras, no paraba de repetirme que todo aquello era «magia». Si no… ¿Cómo era que mi cerebro se había desconectado de pronto y sólo me había guiado por impulsos? Eso a mí jamás me pasaba, siempre pensaba y luego actuaba. Y más pasando por encima de… no sé… ¿todo? Cada vez que pensaba en cómo me había tocado, o en cómo yo lo había tocado, tenía que poner las manos sobre mi cara para tratar en vano de borrar aquellas imágenes de mi mente a la vez que intentaba recomponerme. 

			Mi libido entonces solía argumentar que «a otra con el cuento de que León no me ponía cachonda desde el minuto uno en que lo había visto». Y bueno, puede que tuviera razón, pero aun así yo nunca actuaba de esa forma, aunque también era cierto que nunca había conocido a nadie como él…

			Pero de nuevo mi yo racional volvía al tema de la hebra, de los «jalones» que yo había sentido al tirar de ella y de la reacción automática de mi cuerpo al hacerlo. ¿Podría ser de alguna forma que al tirar de las hebras se provocasen efectos parecidos? Una vez más al llegar a aquel punto maldecía no tener un teléfono de contacto para llamar a Fabiola, seguro que ella me lo explicaba todo…

			A lo que sí que había llegado fue a la conclusión de que las hebras, los colores, significaban cosas, y que al «tirar» de ellas se producían diferentes efectos, de un lado a otro dependiendo de cómo tirase, y estaba segura de que tendría más matices que yo aún no conocía. La hebra roja, aun en distintas modalidades de colores, hasta entonces había aparecido en situaciones de atracción física, así que estaba a aquellas horas del amanecer casi segura de que sería la hebra que regía los impulsos del cuerpo, y quizás del corazón.

			Cuando había tirado de la hebra desde mí hacia él fue como si los sentimientos, pensamientos y deseos que tenía se hubiesen maximizado, descontrolándome… Y parecía que había pasado lo mismo con León, porque cuando mis manos se movieron de forma espasmódica y sola, justo antes de que empezara todo, pude notar a la perfección cómo «jalaba» de la hebra de él hacia mí. La descarga de calor que vino entonces a continuación fue menos de un segundo antes que todo estallase.

			Tras lo cual llegaba a mi siguiente pensamiento, el que me había provocado tanto insomnio como el calentón que no se me pasaba… ¿Esos pensamientos, sentimientos y deseos eran míos o provocados?

			Y la respuesta a aquella pregunta, que comenzaba a formularse en mi cabeza, era tan directa que había hecho que me revolviese entre las sabanas toda la noche.

			Ese deseo era mío. Vale, se me había descontrolado, pero no podía negármelo mucho más tiempo. Sin duda era mío. ¿Le pasaría lo mismo a León? ¿O su reacción era sólo un reflejo del mío y de mis jugueteos con el kisâtu?

			Normalmente ahí era cuando mi libido contraatacaba pidiéndome una comprobación directa, que después de todo era un método empírico científico muy respetado. 

			No sé cómo conseguí quedarme en la habitación, pero harta ya de no poder dormir y darle vueltas al asunto, cuando amaneció me levanté a ducharme y a arreglarme. Aquello no era en lo único que tenía que pensar, de hecho era el menor de mis problemas. ¿Y qué si León no había conseguido meterse bajo mis pantalones? ¿Tan grave era? Teniendo en cuenta que me perseguían los gemelos dhampirs, una legión de vampiros, que no sabía controlar mi magia, que estaba a punto de encontrarme con un mago —de uno de esos Legados que al parecer habían llevado a la mía al borde de la extinción—, y que no estaría segura hasta llegar a un Clan de Hombres Lobos —que por cierto no conocía en Alemania—, para que unas brujas realizaran una especie de ceremonia con el fin de otorgarme una especie de inmortalidad… Todo aquello no debería provocarme el desvelo que me producía. Pero lo hacía.

			No dispuesta a seguir con aquello, tras ducharme, me vestí y bajé al comedor a desayunar. Pensaba que sería una buena idea tener un poco de espacio para mí antes de verle, pero supongo que las grandes mentes piensan igual, pues en cuanto puse un pie en el comedor me di cuenta de que en una de las mesas del fondo, atento a las idas y venidas de los demás hospedados, estaba León, el cual levantó su taza de café como signo de que me había visto. Estupendo, de pronto el cuello alto del jersey de lana que me había puesto para paliar el frío me sobraba.

			Merodeé por el bufet libre y cogí alguna fruta, algo de dulce aquí y de salado por allá y me serví una buena taza de té, tratando de relajarme y de no parecer una cría ansiosa cuando llegase a su lado.

			León estaba estúpidamente tranquilo, parecía que se había comido medio bufet libre desayunando, pero estaba estúpidamente relajado —porque si, el adjetivo era estúpido—, mirando el periódico de la mañana mientras bebía café. Yo dejé el plato y me senté en la silla de enfrente, comenzando a comer de manera «distraída» sin saber muy bien qué decir.

			—Hasta que Marco llame tenemos la mañana libre —dijo mientras ojeaba el periódico.

			Yo asentí a la vez que le daba un bocado a una caracola con chocolate que había cogido.

			—Entonces… ¿hacemos turismo o qué? —se me escapó la absurda pregunta de pronto.

			 Yo y mi estúpida bocaza. A León le hizo gracia porque levantó la vista del periódico y me sonrió como si encontrara aquello graciosísimo.

			—Bueno, me refiero a que… Ya sabes… Nunca he estado en Zurich —traté de explicarme sonando aún más chistosa.

			León al final dejó que una risa se le escapara y asintió:

			—No pensaba que tendrías ganas después de todo lo que ha pasado, pero no es mala idea del todo. Mientras más normal actuemos, menos atraeremos sospechas. 

			¿Me estaba tomando en serio? Si yo aquello lo había dicho fruto del nerviosismo… Pero… la verdad era que nunca había estado allí y lo poco que había visto me había encantado. Parecía una ciudad con detalles de cuentos, con esas iglesias de torres tan altas y picudas como las del propio castillo Disney. Sí, las del dibujo animado…

			—Vale, desayunamos y damos una vuelta hasta la hora de la comida. Total, Marco dijo que nos encontraría, quizás todo esto termine siendo parte de su efecto mariposa.

			Le di un bocado a la tostada con margarina, que también me había servido, y sorbí el té, despacio, mientras trataba de imaginarme lo que significaría aquello del «efecto mariposa» del mago, pero como no conseguí sacar nada en claro, simplemente me concentré en desayunar.

			Poco después, en una situación un poco extraña y aún tensa por no saber muy bien cómo comportarme, León y yo salimos a dar una vuelta. Zurich se presentó como una ciudad cosmopolita, muy bien comunicada, con tranvías cada dos minutos que recorrían el centro de la ciudad, limpia, con cisnes en su río a los que dar de comer algo, e iglesias y edificios que creaban un espejismo de lejanía muy curioso, pues mientras seguías la dirección hacia alguno de ellos, con sus altas torres de techos azules, te dabas cuenta que estabas casi al lado.

			No tengo muy claro cuando dejé de sentirme incómoda, pero de pronto nos vi a los dos, apoyados en una barandilla, observando a los cisnes que nadaban en el río y los transeúntes en la otra orilla, siendo ya el final de la mañana.

			—Oye… —León llamó mi atención mientras aún oteaba la otra orilla.

			—¿Hum?  

			—Quiero hablar contigo sobre lo de anoche. 

			Oh Dios mío… Tenía la esperanza de que eso no pasase, que lo tapásemos en un tupido velo hasta que me sintiera más cómoda, o hasta que volviéramos a cometer el mismo fallo. Y asumámoslo, lo segundo me apetecía más que lo primero aunque me negase a reconocerlo. ¿Pero hablarlo? Cualquier psicoterapeuta diría que esa es la opción más madura y responsable, pero claro, cualquier psicoterapeuta no tendría una paciente moira14 que trata de lidiar con sus problemas de inseguridades y autoestima, causados por el cautiverio en una comunidad vampírica y que al parecer había quedado prendada hasta las trancas de un hombre lobo. A la mierda la psicología, yo quería esa clase de represión sentimental «tan sana» como la que habían tenido toda su vida personajes clásicos de las obras de Clint Eastwood. 

			
				14. Moira o brujas del Destino, manipuladoras de suerte.

			

			Respiré hondo antes de volverme hacia él y dar la supuesta respuesta adulta que tan poco me apetecía, cuando justo, en aquel momento, y como si una cohorte de ángeles hubiera querido salvarme, un coche pitó detrás de nosotros, parado en medio de la carretera. León se dio la vuelta y al verlo suspiró.

			—Lo dejaremos para más tarde, al parecer nos ha encontrado —dijo mientras andaba hacia el BMV negro de cristales tintados que nos esperaba. 

			Entramos en el automóvil, en la parte trasera los dos. No había nadie más que el que conducía, que a todas luces parecía un chofer. De hecho, como no estaba del todo segura, le hice una seña a León como si le preguntase si aquel tipo era el tal Marco Antonio y este negó con la cabeza. Apenas diez minutos de camino en silencio más tarde, el coche paró delante de un restaurante en la zona más céntrica de la ciudad de nombre impronunciable y aspecto por fuera rústico, con artesonado en madera, muy al estilo medieval en la decoración interior, con grandes barricas y decoración regional en paredes de piedra.

			León me condujo hacia el fondo del restaurante, a una sala que parecía un comedor más privado. No sabía si lo hacía por intuición, olfato o porque ya había estado allí, pero lo cierto fue que tras entrar en aquel comedor, un poco más apartado del ruido general de la zona principal, sólo unas pocas mesas estaban llenas.

			Un hombre de mediana edad, alto y delgado, que no parecía llegar a los cuarenta años ni de lejos, de cabello castaño claro, corto, con gafas redondas y pequeñas de color dorado y un impecable traje marrón claro, con chaquetilla, corbata y toda clase de detalles incluidos, que me recordó de pronto a un profesor de una Universidad de empaque, tipo Oxford, nos saludó desde una mesa del fondo. Su rostro era amable, tenía una sonrisa cálida aunque algo fría en sus labios y desprendía un aura de serenidad de bibliotecario o erudito.

			Aquel hombre sacó un reloj de bolsillo de su chaqueta mientras nos acercábamos y nos sentábamos y asintió a sus propios pensamientos.

			—Perfecto —dijo mientras cerraba el caro reloj que parecía de plata, con detalles intrincados en su tapa, justo cuando tomábamos asientos.

			—Todo como lo tenías previsto, ¿verdad? —terció León con cierta molestia cargada en su voz. 

			Aquel hombre, al que conocía como Marco Antonio por León, asintió con expresión feliz y taimada y me miró un segundo más tarde. Se quedó observándome detenidamente unos largos segundos. No me sentí incómoda porque su mirada no fue lujuriosa ni descortés, más bien parecía curiosa, o quizás hasta nostálgica, como cuando ves a un viejo amigo tras muchos años y te fijas en los pequeños cambios que al principio parecen ocultos en su rostro.

			—Alessia, ¿verdad? 

			Asentí. Este me sonrió con una expresión tranquila pero algo triste y asintió a lo que seguro parecían sus propios pensamientos.

			—Yo soy Marco Antonio Montechiari. 

			—Otro italiano —se me escapó de pronto, haciendo que este sonriera.

			—Bueno, mi padre lo era, lo nuestro…. Es más complicado, ¿verdad? 

			Ah claro… tal y como León me había dicho, cuando se vivía tanto el tema de las nacionalidades era algo complicado. Había quien había nacido en naciones que ya ni siquiera existían. Cuando pensaba en aquello me daba cuenta de lo complejas que resultaban algunas cuestiones y el motivo por el cual ellos lo subsumían, porque eran necedades incómodas: no importaba de dónde eras, sino quién.

			Sonreí de medio lado y asentí entonces, como si dijera «la costumbre». Este sonrió una vez más y negó despacio con la cabeza con comprensión.

			—No se parece a ella, ¿verdad? —dijo de pronto León, pillándome un poco con la guardia baja. 

			Marco asintió y dijo:

			—Se parece a su abuela, pero claro, yo creo que todos lo sabíamos… El legado de Constanza era demasiado fuerte como para perderse en una vida. 

			—¿De quién habláis? —le pregunté a León.

			—De tu madre —me respondió despacio—. Él la conocía.  

			Me volví hacia Marco Antonio con los ojos muy abiertos y le pregunté:

			—¿Lo hizo? —Este asintió—. ¿Y cómo era? —me salió de pronto—. Yo… Apenas me acuerdo de ella… a veces en sueños… creo que me acuerdo más de ella en duermevela que en otros momentos… es como… un sueño esquivo que no logro retener…

			Pronuncié aquello con tristeza, pues a veces lo único que quería era recordar aquel rostro con nitidez.

			Marco Antonio buscó algo en su chaqueta, sacó su cartera, buscó en su interior y me lo tendió. Era una fotografía vieja, tan vieja que parecía de principios del siglo veinte, en color sepia, en donde se veía una mujer de cabello largo y recogido en una trenza, con unos enormes ojos cálidos, de expresión serena y muy amable, ataviada con un vestido de cuello alto, y al lado había un hombre: Marco Antonio.

			Miré la foto y a él, luego a la foto y una vez más a él. Estas cosas no dejaban de impactarme.

			—Sí, es de hace ya mucho tiempo —comentó este con media sonrisa—. Tengo otras más actuales, pero esa me gusta especialmente… fueron buenos tiempos… —prosiguió diciendo mientras apoyaba su rostro sobre sus manos, estando sus codos  en la mesa.

			—Esto…. Parece San Francisco —respondí mientras miraba el fondo de la foto y distinguía el famoso puente.

			—Oh, y lo es, vivimos allí un tiempo —me contesto con cierto aire alegre al ver que lo reconocía.

			—Ah… entonces… conocías bien a mi madre… —murmuré sin apartar mi mirada de la foto.

			Aunque los colores eran sepia y la foto era antigua, allí, tras ese vestido anticuado, podía ver y reconocer a la perfección a mi madre, esos enormes ojos tranquilos y esa media sonrisa pacificadora que veía en sueños. Era muy extraño, casi como una evocación de uno de estos, tan irreal que empecé a pensar si no estaría dormida.

			—Si, bueno… fuimos muy… íntimos —respondió este despacio, haciendo que le mirase un segundo al notar cierto tono incómodo en sus palabras.

			Quería preguntar, pero de pronto me dio la sensación de que sería muy maleducado por mi parte, así que decidí aplacar mis ansias.

			—Bueno, te he llamado también porque quiero que me des sus cosas —nos cortó León.

			—¿Mis cosas? —pregunté volviéndome hacia él.

			—Las tuyas exactamente no, las de tu madre —me replicó—. Ya te lo dije, los magos hacen función de banco para nosotros, Marco era el… digamos que era quien le llevaba sus cosas de tu madre.

			Marco asintió a aquello.

			—Es lo adecuado. —Asintió—. Pero… ¿Crees que ahora es el momento? ¿No deberíais llegar lo antes posible a tu tribu? —preguntó.

			—Sería lo más adecuado, sí, pero necesitamos algunas cosas que tiene en su cámara justamente para que esté a salvo —respondió León, haciendo que el mago asintiera.

			—Cierto… —murmuró.

			—¿Puedo entonces contar contigo para sacar alguna de sus cosas sin que nadie más lo sepa? —preguntó León, haciendo una pausa muy marcada en alguna de sus palabras.

			Marco Antonio se irguió en su postura, frunció el ceño y entrelazó sus manos sobre la mesa.

			—La duda ofende —replicó este.

			—La información es muy valiosa para ti, ambos lo sabemos —terció León con dureza, como si tratara de dejar claro que luego no quería sorpresas.

			—Sigo pensando que es innecesario. Más siendo quién era su madre… y quién es ella.

			León suspiró tal y como si aceptase aquello por suficiente, no con alivio, sino porque no había más remedio y añadió:

			—No es nada personal, amigo, tú tienes tus demonios internos, tus problemas y promesas y yo los míos… sólo me aseguraba de no cruzar nuestros caminos de la forma incorrecta. 

			El mago asintió entendiéndolo y entonces buscó en su chaqueta el reloj de bolsillo que antes había sacado. Apretó el mecanismo de apertura y lo abrió, luego volvió a apretar un par de veces más aquel mecanismo, el reloj emitió un pequeño sonido de clic, y la esfera se abrió, dejando ver la parte interna del mecanismo y dentro de ésta lo que parecía un engranaje dorado del tamaño de un anillo. Marco Antonio lo sacó y me lo tendió.

			—Necesitaréis eso. —Miró a León y añadió—. Pero creo que ella no debería ir a abrir la cámara, está todo lleno de cámaras de seguridad, la verán y la discreción terminará para vosotros. 

			—Bueno… —León dejó una media sonrisa lobuna en sus labios—. Seguro que se te ocurrirá algo para que eso no nos pase. 

			Marco Antonio chasqueó la lengua con molestia, seguro que iba a rebatir aquello, cuando el hombre lobo añadió:

			—Aunque sólo nos llevemos un par de cosas esta vez, ella merece echar un vistazo al menos.  

			El mago dejó escapar el aire de sus pulmones despacio, dándose por vencido, y asintió.

			—Está bien… me ocuparé de eso. 

			León sonrió triunfante.
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			—Si me disculpáis un momento… —murmuró Alessia justo tras pedir algo para comer, cuando obtuvimos la llave de la recámara de Eleanora.

			Mientras se marchaba hacia el servicio no pude evitar seguirla con la mirada, aunque un segundo más tarde me concentré en el mago.

			—¿No piensas decirle nada? —Mi voz sonó dura y ruda, justo como me sentía en aquel cambio repentino de humor.

			—¿Decirle el qué? —preguntó Marco Antonio bebiendo de la copa de vino, que nos acababan de servir, con ese tonillo de sabiondo que tanto me desesperaba.

			—No sé… ¿Todo? ¿Quién era su madre para ti? ¿Quién eres tú para ella? ¿Qué es ella para ti? 

			Marco se rio con una risa floja y con tinte agónico a la vez que se quitaba las lentes un segundo y las limpiaba con tranquilidad. Luego me otorgó una de esas miradas gélidas que eran capaz de contener y de dejar sin respiración hasta al más curtido de los seres de los Legados, justo esa clase de mirada que delataban quién era él en realidad, y me respondió con sorna.

			—¿Qué quieres que le diga? ¿Qué su madre era el amor de mi vida? ¿La única mujer a la que he amado en todos los cientos de años que he vivido y por la cual hasta traicioné a mi Legado? ¿La mujer de la que me tuve que separar para tratar de protegerla a ella y al bebé que llevaba en su vientre, y que sin embargo terminó muriendo justo de la manera tan horrible que yo había intentado eludir? ¿Lejos de mí? ¿Sin que pudiera hacer nada para evitarlo? 

			Los ojos color terracota de Marco Antonio por un segundo parecieron comenzar a volverse del color de las llamas, a la vez que un frío me recorría por la nuca, sintiendo cómo estaba clavado en aquel asiento. 

			—¿Quieres que le diga la impotencia que siento al saber que no pude salvar a mi mujer? ¿A mi hija?  

			Tragué despacio, sintiendo toda aquella cólera que parecía tratar de asfixiarme con manos invisibles, mientras el mago me miraba tras sus lentes con la expresión de quién te daría no sólo muerte, sino que se aseguraría él mismo de crearte un infierno a medida.

			—Ella merece saber…

			—¿Crees que no lo sé? —me calló con unas palabras que casi sonaron como un látigo en su boca. 

			Marco Antonio dejó escapar una larga exhalación y justo tras esta la temperatura de la sala, que había ido bajando drásticamente, de pronto comenzaba a subir, desapareciendo a la vez aquella presión sobre mis hombros que parecía haberme pegado al asiento en un segundo.

			—Sabes que lo que hicimos… estaba prohibido… y que el castigo…

			De pronto me entró cierta furia iracunda por sus palabras y le corté diciendo:

			—Lo que sí que estaba prohibido es lo que tu Legado le hizo a la suya, eso sí que estaba prohibido. Pero… ¿Qué? ¿El amarla? ¡Bobadas! Te lo dije en su día y te lo repito ahora: si hubiera habido más historias como la vuestra, lo que les pasó a las Moiras jamás hubiera pasado. ¡Lo que le pasó a Eleanora jamás habría pasado! El castigo que todos hemos sufrido ha sido por nuestra apatía… por nuestra cobardía —mascullé con furia al final. 

			Marco Antonio bajó su cabeza y una vez más, casi en un movimiento reflejo, se quitó las gafas para limpiarlas.

			—Tienes razón… —susurró despacio. 

			Lo cierto es que no esperaba en absoluto que me diese la razón, él jamás lo hacía porque, todo sea dicho, rara vez solía equivocarse.

			—Pero… no puedo…

			Los ojos color terracota del mago me miraron con una tristeza insondable, de quién había perdido todo en esta vida, sabiendo la eternidad que aún le quedaba por delante. Aquello no me permitió decir nada más.

			—Aún no… —musitó mientras se colocaba de nuevo sus gafas—. Quizás algún día… espero… que algún día…

			Asentí despacio mientras por el rabillo del ojo veía aparecer a Alessia por el pasillo de las mesas hacia nosotros.

			—Se merece saber la verdad.  

			Marco Antonio asintió con gravedad y sólo añadió:

			—Y la sabrá… Tendremos tiempo para eso… Tú asegúrate de que mi hija lo tenga. 
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			Cuando volví a la mesa el ambiente estaba enrarecido, como cuando llegas a un lugar con personas que acaban de tener un momento incómodo, una pelea o quizás algo que has interrumpido por pocos segundos y que ellos querían seguir; así que hice lo mejor que podía hacer en aquella circunstancia: disimular y hacer como si no intuyera nada.

			—Bueno… ¿Y cuándo vamos a ir a esa Cámara de los Secretos? 

			—Banco —me anotó Marco Antonio.

			Creo que no había pillado mi sarcasmo en forma de alusión a Harry Potter o quizás es que le había parecido una broma de niños. Como no lo tenía bien claro asentí a aquello.

			—Banco, eso. 

			—Mejor esta noche —terció.

			—Una hora un poco extraña… —murmuré.

			—No es habitual, querida —dijo el mago—. Pero como tu acompañante insiste en que entres en tu cámara, necesito algo de tiempo extra para cubrir vuestro rastro.  

			Volví a asentir sin tener muy claro a qué se refería, pero por lo que me había explicado León, teniendo en cuenta que los magos no es que fueran especialmente amigos de las brujas, podía entenderlo: toda prudencia era poca.

			—¿Y no puede ser mañana en la mañana? —pregunté de pronto. 

			León me miró con cierta extrañeza.

			—No me siento cómoda estando fuera…. De noche… —confesé. 

			El hombre lobo asintió despacio y alzó su mano hasta que tomó la mía, que estaba poyada sobre la mesa.

			—Ya no es como antes.

			Aquel pequeño gesto me supuso un mundo. Había pasado muchas noches sola, sentada en la esquina de una habitación, insomne, temiendo porque los minutos de mi libertad se acabasen de pronto, levantándome a cada pequeño sonido que provenía de la noche. Pensar que por fin estaba «a salvo», o al menos que había alguien que podía hacer lo que León era capaz, aunque lentamente calaba en mí, no podía hacer desaparecer de un plumazo las cosas tan horrendas que había visto en mis años de cautiverio. Pero justo en momentos como aquel, sintiendo su mano tan enorme sobre la mía, pensaba que sí que podía hacerlo él.

			—Bueno… supongo que si lo hacemos esta noche podremos irnos antes, ¿no? —pregunté.

			—Sí, y cuanto antes nos marchemos, antes podremos llegar a la tribu —me respondió León. 

			No había entonces mucho más que decir.

			El resto de la comida fue extraña por lo cercana que me resultó. Ahí estaba yo, una bruja, sentada a la mesa con un mago que se suponía que era de un Legado que nos odiaba, y que casi nos extingue, y un hombre lobo, como tres viejos amigos que se conocían desde hacía eones. Charlamos de todo y de nada, de la comida, del vino, del tiempo, de Zurich, de Roma. Marco Antonio al parecer había viajado mucho y había vivido en muchas partes, era un hombre terriblemente culto y refinado, que podía hablarte de arte clásico como hacer una disertación sobre filosofía, biología, física… Sin duda ese aire a profesor le venía de perlas, pues tenía la sensación, al hablar con él, de estar ante un verdadero hombre del renacimiento, conocedor de todo y maestro de todas las artes posibles. Tengo que reconocer que también me sorprendió León. No es que le juzgara por su apariencia, pero no me podía imaginar que tuviera tantos conocimientos de economía, mercado bursátil y empresarial. Por un momento la conversación se dirigió al mercado de valores y me perdí como unos diez minutos antes de que pudiera reengancharme en la conversación, cuando León de pronto mencionó a Fabiola.

			—¿Fabiola? —pregunté—. ¿La… moira? —murmuré la palabra al final, mirando a los lados. Aún no me acostumbraba a poder hablar de ciertas cosas como quien comenta el resultado de un partido de futbol.

			León asintió.

			—Oh, sí, Fabiola es una de las bróker mundiales más famosas por sus ganancias, conocida como M01ra. Trabaja de freelance para los inversores más adinerados de todo el mundo y para ella misma. Ya vistes cuál es su tren de vida…

			Fruncí el entrecejo pensando en aquello. Yo la verdad es que no tenía nada claro cómo se ganaban la vida todos estos seres inmortales, pero estaba claro que no era vendiendo en una herboristería. La verdad es que en todos los años que había pasado bajo el yugo de los vampiros poco había aprendido acerca de sus finanzas, sólo que gastaban a lo grande y que no se privaban de nada. Vivíamos literalmente en un palacio de mármol y oro subterráneo. Los magos por su parte parecían controlar la banca y los demás…

			—Las brujas soléis ser unas excelentes bróker —me sorprendió Marco Antonio, sonriéndome como si pudiera leerme la mente (pero no podía, ¿verdad?)—. No es que todas lo hagáis, de hecho la mayoría prefiere estar en un ambiente más íntimo y nada expuesto… Pero no es el caso de Fabiola, que como ya has visto ella es todo menos una persona que trata de pasar desapercibida.

			Ahí tenía razón.

			—¿Y cómo…? 

			No había empezado a formular la pregunta cuando el mago me sonrió con amabilidad y dijo:

			—Hebras, por supuesto. Ya sabrás que…

			—No sabe nada. —De pronto León lo cortó con brusquedad haciendo que este se quedara mudo en un momento y me mirase fijamente. 

			No sé qué fue lo que más me perturbó de aquella escena: si el hecho de que, justo cuando el mago iba a empezar a suponer cosas de mí, el malestar por ser una buena para nada comenzara a resurgir de mi pecho, que León lo callase de pronto como si supiera cómo me sentía, o aquellos ojos color terracota del mago que parecían querer abrirme las puertas del conocimiento universal, pero que a la vez parecían retenidos por algo.

			—Entiendo… —murmuró Marco Antonio con expresión seria. 

			Un segundo más tarde la cambió a una sonrisa relajada, extendió su mano hasta que rozó la mía con la punta de sus largos dedos, y añadió:

			—No te preocupes, ahora que estás a salvo muchas de tus compañeras te ayudarán a entender todo lo que ahora no eres capaz. Nadie nace sabiendo, así que no te aflijas por ello. 

			Yo asentí despacio mientras aquellas palabras calaban lentamente en mí, cuando de pronto agregó:

			—Aun así creo que sabes a lo que me refería con las hebras y la bolsa. 

			Levanté mi rostro para encararle y saber a qué se refería.

			—Las has visto, ¿verdad? Las hebras amarillas, las del color del oro.  

			Cuando León le dio aquello a la recepcionista… ¿Pero cómo? En el momento en el que volví a mirar al mago, éste me sonreía con calma.

			—Sólo lo supuse. —¿Me había leído el pensamiento?—. Cuando antes comencé a hablar de aquello, en tus ojos podía ver perfectamente cómo enlazabas ideas propias. Sólo deducción. No te he leído la mente. 

			Algo que no se me pasó por alto fue el hecho de que dejó claro que no me había leído la mente, no que no pudiera… Miré a León de reojo, pero este no dijo nada, algo que no supe interpretar.

			—Las hebras del color del oro representan justo eso: el dinero, el flujo de este, la influencia, la necesidad, el cambio de dueño. Una bruja versada en el estudio de estas hebras puede hacerse muy rica por cauces legales. Y Fabiola Archidona lleva siglos haciendo eso, desde que pasó su ritual de iniciación… quizás incluso antes. Es a lo que se ha dedicado su linaje toda su historia, pero creo que ella le pilló especialmente gusto con Marco Polo. 

			¡¿Qué?!

			—Espera. —Casi me atraganto—. No podéis, en serio, no podéis hacerme esta clase de cosas. ¡Se lo he dicho mil veces a León! No podéis hablar como si yo supiese todo o todo esto fuese normal para mí cuando no lo es. 

			León se rio ante mi sobresaltada expresión y le dijo a Marco:

			—No la sobrealimentes de información, aún se está acostumbrado. 

			—No, no, no, no me trates como una cría, no digo que no quiera saber, digo que, por favor… ¡No podéis insinuarme que Fabiola financió los viajes de Marco Polo y esperéis que no me dé un ictus! 

			León comenzó a reírse mientras Marco Antonio sonrió de medio lado y me anotó:

			—Insinuar no, querida. 

			Ah, vale, estupendo.

			—Entonces alguien en esta comunidad tiene… no sé… ¿doscientos años al menos? ¿Alguien «jovencito» con quien me pueda codear yo? ¿O todos sois…. —Miré a León, «momias no»—… unos… inmortales?

			León de nuevo comenzó a reírse.

			—Claro que los hay —me replicó Marco—. Lo que pasa es que claro, estás hablando con personas que éramos de… «la quinta» de tu madre. Es normal que estemos rondando esas fechas. Pero no debes temer, en los Legados hay toda clase de personas y de edades. Aunque, sinceramente, no creo que la edad debiera ser un motivo para elegir amistades —comentó al final sonando «disgustado», como si el problema lo tuviese yo. 

			Estaba claro que esta discusión no podía ganarla de ninguna de las formas, así que decidí claudicar en esta batalla para volver a la carga en la siguiente. Mientras la conversación se volvía a retomarse de forma «normal» y con temas «comunes», no pude evitar evadirme  y volar de pronto al palazzo en el que habitaba la Archidona. Una mujer que controlaba el dinero y el poder que este conllevaba con el uso de la suerte y que ni el tiempo ni el espacio la habían frenado. Quizás no me había parado a pensarlo demasiado hasta aquel momento pero… realmente las brujas éramos un Legado asombroso.
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			—Me encantaría quedarme a tomar algo más pero tengo muchos preparativos que hacer para vuestra seguridad para esta noche —mencionó Marco mientras los tres nos levantábamos de la mesa pasa salir del restaurante—. Te llamaré cuando todo esté listo, León —añadió mientras se colocaba su larga gabardina marrón tostada. 

			Asentí a la vez que Alessia y yo nos abrigábamos antes de salir. Entre la comida, la sobremesa, el café y alguna copa eran ya más de las cinco, bastante tarde para el horario suizo. Toda la tarde perdida, podría decirse, pero entendía que Marco quisiera alargar su estancia lo máximo posible. Me había sorprendido su temple todo el tiempo, no noté ni un ápice de querer hablar más de la cuenta, o dejarse llevar por la emotividad más allá de cierto brillo en sus ojos, que yo sabía de su inexistencia el resto del tiempo de su vida. Era un hombre frío como un tempano de hielo para muchas cosas, y muy emocional para otras, las que menos, y verlo con aquel poder de contención me hizo una vez más recordar quién era realmente y todo lo que había vivido.

			Antes de este marcharse sacó su móvil y pareció enviar un mail desde este.

			—Ábrelo cuando estéis tranquilos —nos dijo justo antes de montarse en el coche, que le esperaba a la salida del restaurante.

			Un segundo más tarde, con el coche y Marco fuera de escena, mi móvil sonó con el mail que en efecto me había mandado. Lo abrí y vi que contenía un enlace a una imagen que parecía haber sido tomada a un cuadro.

			Alessia se acercó a mí para ver cómo el archivo se abría y se volvía nítido, por un momento pudiendo notar perfectamente el olor de su cabello que me era tan penetrante. Un olor que me permitía seguirle el rastro, por lejos que estuviera, desde la primera vez que lo olí. No se parecía en nada al de su madre, eran como la noche y el día. El de Eleanora era fresco como el de una brisa de aire marino, el de Alessia era profundo cual dama de noche, como el jazmín nocturno, uno que se metía en mis fosas nasales y comenzaba a estimular todo mi cuerpo hasta que…

			Hubiera tenido que frenarme a mí y a mis pensamientos, si no fuera porque la imagen que apareció en mi móvil hizo ella sola el trabajo. Era una foto a un cuadro, una pintura antigua que parecía tener varios cientos de años, de antes del último Epícaliz en donde aparecían dos hermosas mujeres vestidas con los ropajes de la época, pintadas por un pintor que, juraría era Caravaggio, que me colgaran si no era una pintura de este—, y en donde se veía a una preciosa Eleanora con los trajes de la moda del barroco italiano junto a su madre…

			—Pero… ¿Y esta quién es? 

			Alessia se quedó muda al ver la imagen de la mujer que estaba al lado de su madre, pues ella misma era viva imagen de aquella, una mujer alta, delgada, de cabellos negros llenos de bucles azabache y ojos amarillentos, llenos de sabiduría y a la vez con una chispa divertida, una mujer de sonrisa roja ladina y porte de reina.

			—Es tu abuela —le contesté despacio—. Constanza. 

			Alessia tomó el móvil y lo miró muy detenidamente. Seguro que se estaba fijando en los detalles que las dos compartían. Ahí Constanza era como una versión más adulta, de una mujer que rondaría los cuarenta y tantos años, de Alessia, con un porte atemporal y una belleza impactante.

			—Por eso decíais aquello… —murmuró esta.

			—Los hijos que no se parecen a los padres suelen parecerse a los abuelos. —Asentí.

			Alessia seguía absorta mirando aquella imagen.

			—¿Dónde estará este cuadro? 

			La verdad es que la pregunta me pilló desprevenido.

			—No tengo ni idea, pero si es del pintor que creo y el mundo no sabe de él, debe estar en la colección privada de alguien… Quizás en la de Marco. 

			Alessia frunció un poco el ceño, como si pensara que aquello era muy raro, y dejando aquella duda en el aire preguntó:

			—¿Y no sería más normal que hubiera estado en mi casa? Si es de mi familia… 

			—Puede que sea justo por eso. No era seguro tener algo que relacionara tan directamente a tu familia con los dueños de la casa. Quizás por eso lo tiene él.  

			Alessia miró al cielo, con aquella expresión aún fruncida, meditando algo y entonces respondió:

			—Entonces ellos dos serían aún más cercanos de lo que habría dicho…

			—En realidad Marco nunca ha dicho nada en claro. Así es como es él. Como suelen ser los magos. Por eso me ponen de los nervios. 

			No tenía intenciones de encubrir a Marco eternamente, pero al menos le debía aquello, que después de todo no era mentira.

			—Es muy injusto… —Me sorprendió de pronto la bruja mientras comenzaba a andar rápido calle abajo y me obligaba a seguirla dando dos rápidas zancadas hasta quedar a su lado.

			—¿Injusto? 

			Alessia se arrebujó en su abrigo, sus mejillas estaban rosadas, no tanto por el frio como por el repentino enfado que había surgido en ella.

			—Sí… Todos la conocisteis mucho, todos pudisteis pasar decenas de años con ella… quizás cientos… y yo…

			Dejé escapar el aire de mis pulmones mientras que mi mano de pronto, moviéndose sola, se puso en su hombro, pasando el brazo por encima de este y atrayéndola hacia mí.

			— La vida no tiende a ser justa.

			Ojalá pudiera decir algo para confortarla…

			— Ya… —murmuró cuando noté que se pegaba si cabía más a mí—. Gracias… —susurró. 

			Entonces, con tan sólo aquella palabra, supe que me había calado mucho más profundo de lo que pensaba.
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			Había algo en aquel retrato de mi abuela que me perturbaba muchísimo, una familiaridad que en vez de hacerme sentir bien hizo que todo el vello de mi cuerpo se erizara desde la nuca hasta los pies. Un brillo en aquellos ojos, pero no en su color, sino en su esencia y una forma en su sonrisa que…

			No supe de dónde vino, ni supe decir cómo pasó, pero de pronto oí un silbido en el aire un segundo antes de que León saltase sobre mí, o mejor dicho me empujase, y aquel sonido se convirtiera en una pequeña explosión en su hombro.

			¡¿Qué?! La sangre salpicó mi cara mientras caía al suelo con León sobre mí, protegiéndome con su cuerpo, a la vez que veía cómo su chaleco iba quedando manchado de sangre, que se esparcía a gran velocidad. No me había dado tiempo a reaccionar cuando de nuevo pude oír aquel silbido. Esta vez León tiró de mi hacia arriba justo cuando la bala impactaba donde estábamos tumbados. Ante el segundo disparo, en medio de la calle, la gente a nuestro alrededor empezó a gritar, el caos cundió en pocos segundos mientras los transeúntes se dispersaban desde los locales hacia cualquier lugar que fuera seguro, a la vez que León jalaba de mí para alejarnos de aquella calle a plena vista y cruzábamos una esquina justo tras el sonido de otra bala restallando contra la pared de piedra.

			—¡Te han dado! —grité cuando estuve pegada a la pared, con él justo delante de mí, dándome la espalda.

			Podía ver  la ropa desgarrada, pero lo que era más terrible, la carne de León que parecía como si estuviera quemada.

			—Eso no importa ahora, hay que salir de aquí —rugió mientras me tomaba de la mano y tiraba de mí.

			—Pero… ¿Quién? ¿Cómo? 

			—¿A ti que te parece? Los gemelos nos han debido de encontrar. 

			—¿Y qué hacemos?  

			—Para empezar salir de su alcance. —vociferó este mientras avanzábamos pegados a la pared, a la vez que León miraba en todas direcciones—. Por la trayectoria de la bala y por cómo ha entrado en mí, el tirador estará en un lugar elevado. Ahora mismo seguramente no tenga visibilidad, pero… Su hermana no debe estar lejos…

			Cierto… donde estaba Sol siempre estaba Luna. Al momento me puse a mirar a todos lados justo como estaba haciendo León.

			—Apostaría a que ese dhampir está colocado en una de esas torres altas que hay por toda la ciudad, esperando a que salgamos a una calle abierta… Como sabe que no lo haremos nos reconducirá hacia donde esté su hermana a base de hostigarnos con disparos.

			—Y… ¿Qué vamos a hacer entonces? —pregunté mientras sentía un enorme terror aumentando en mi pecho. 

			León me miró con una sonrisa  cínica y respondió:

			—¿No está claro? Vamos a ir hacia ella, como ellos quieren.  

			—¡¿Qué?! —Casi me atraganto—. ¿Estás loco?  

			León me tomó de la mano y tiró de mí por las calles angostas aledañas a las vías principales. Cada vez que tratábamos de salir a una de ellas oíamos disparos, mientras la ciudad se llenaba de sirenas de coches.

			—No, justo eso es lo que queremos —me dijo una de las veces que me metió hacia una de las callejuelas—. Con tanto alboroto la policía debe estar ya casi sobre él, eso hace que sólo esté su hermana para ir en nuestra contra… y debe estar ya muy cerca…

			—¡Eso una locura! 

			Me sonrió a la vez que se frotaba el hombro del que aún no paraba de salir sangre.

			—¿No lo entiendes? Somos dos contra una. 

			—¿Y qué? 

			León me tomó por uno de mis hombros y me encaró:

			—Alessia, escúchame bien, es hora de que comiences a ver lo que eres. Ella es una mestiza, una dhampir, tú eres una bruja, yo un hombre lobo, ella debería estar más asustada de nosotros que nosotros de ella… Cuenta con el momento, cierto, con que me han herido, cierto… pero no cuentan contigo. ¿Entiendes? Ellos no cuentan contigo, te subestiman, pero tú, mi pequeña bruja, eres quien puede decidir sobre su vida y muerte. Tú, no yo. 

			León pasó una de sus manos, que tenía algo de sangre reseca, por mi cabello, por el flequillo despeinado, y lo apartó mientras sonreía de medio lado.

			—Venga, Caperucita, concéntrate… dime dónde está esa casi chupansangre… Puedes sentirla… Yo casi puedo, casi puedo oler esa falta de olor que tienen… 

			—Pero… no sé qué…

			León apretó su mano en mi hombro mientras me sonreía.

			—Va a ir todo bien. Sólo concéntrate… Ella se cree invisible… pero el Destino lo es para todos menos para vosotras, las moira…

			No entendía nada de lo que decía, pero León estaba confiando en mí, me miraba con esos ojos que me decían que yo no sólo podía hacerlo, sino que él estaría ahí para ayudarme cuando…

			Lo vi. 

			Una hebra azul hielo iba directa a la cabeza de León y provenía desde la ventana del primer piso que estaba encima de nosotros. Pude ver ese brillo glacial que, aunque no me tocó, me hizo sentir el frío gélido de la mano de la muerte cercana. Y, de pronto, mi cuerpo reaccionó sólo.

			—¡Arriba! —grité.

			La escena comenzó a enlentecerse cual película de cine. Sé que aquello no era real, que la secuencia no estaba yendo a cámara lenta, sin embargo yo juro que así lo vi. Luna saltó desde la ventana, enfundada en un mono negro y con su cabello color plata ondeando en el aire. Llevaba una katana entre sus manos que brillaba con una luz sobrenatural y en sus ojos se reflejaba el azul de la hebra que se dirigía hacia León.

			A la vez mi mano, la que poseía el anillo, enganchó aquella hebra y la enroscó. Se sintió como retorcer un cable de acero tensado, muy duro, pero lo hice con esfuerzo aun así, hasta que noté electricidad en mi mano. Parecía que aquella descarga de odio, depositada en la hebra, sucumbía a mi presión hasta cuando de repente… se rompió.

			Justo cuando todo eso estaba pasando, León al oír mi señal, había levantado su vista y había preparado su cuerpo para recibir a la invitada. Su amplio brazo se había convertido en una masa de músculo y pelo con una enorme garra, en donde estaría su mano, listo para el combate.

			Cuando la hebra se rompió, un extraño brillo recorrió los ojos y la faz de Luna, dejando entrever que algo en ella también se había roto, como si por un momento la gravedad hubiera dejado de surtir efecto y el mundo se hubiera parado. Fue tan sólo un segundo en su caída y en su determinación, pero fue un segundo crucial…

			El salto de Luna perdió su trayectoria, perfecta para el arco de su katana. León esquivo la caída mientras me apartaba a un lado y se interponía entre nosotros. Vi en los ojos de la dhampir aquella angustia de no entender lo que estaba pasando un segundo antes de volver a atacar. Pero sin aquel halo de odio, que la movía en hilos invisibles desde Cresscenza hacia nosotros, era como si su determinación hubiera quedado mermada. Sus estocadas, aunque certeras y mortales, sólo cortaban el aire mientras León se apartaba de los golpes con agilidad, pero empezaba a sangrar cada vez más profusamente por el esfuerzo.

			Luna entonces se apartó de un salto, tomando algo más de distancia entre su objetivo, nosotros, y ella, y finalmente se posicionó con una postura de ataque preparada para realizar un ataque poderoso. Pude notar cómo en su cuerpo se congregaba un halo azulado, tal y como si su alma tratase de conjurar aquel odio que había sentido antes de mi intromisión, para darle forma una vez más, mientras se tiraba hacia nosotros empuñando su espada y haciendo un perfecto arco hacia la cabeza de León, dejando ver en aquel movimiento cómo su espada parecía estar impregnada de alguna clase de aceite, con un resplandor verdoso, que no me gustó en absoluto. Corrió a tan alta velocidad que demostró la fuerza explosiva de los dhampirs, esa habilidad sobrehumana que le hizo dar un salto contra la pared para tomar impulso y caer sobre nosotros, a la vez que aquel hilo de odio se trenzaba a gran velocidad hacia el hombre lobo.

			Sin embargo no pensaba dejar que aquello pasase, y menos que aquel odio le sirviera de fuerza, y mientras León fintaba para meterse justo bajo su movimiento parabólico, yo alcé mi mano en dirección al hilo que iba directo hacia el hombre lobo, provocando que aquella hebra se sintiera irremediablemente atraída hacia mi anillo, enganchándose en este, tirando yo entonces con movimiento desesperado y notando cómo aquel fijo hilo, que aún no había logrado anclaje, se rompiera, causando por segunda vez una conmoción en el alma de Luna. Provocando que aquel ataque, aquella parábola, aquel giro previsto para tomar desprevenido a León mientras él intentaba salir del alcance de su ataque, todo quedase hecho polvo en su mente, quebrando su voluntad un único segundo… que separó todo de la vida o la muerte.

			Cerré los ojos con fuerza cuando vi cómo las garras de León se clavaban en su pecho antes de que ella pudiera bajar la espada para atravesarle. El sonido de su cuerpo, pesado como un fardo sin vida, me sobresaltó cuando León la dejó caer con el mismo impulso del movimiento de la caída, haciendo que diera un salto hacia atrás.

			Luna rodó por el suelo hasta quedar tendida de lado. No quería ni mirar la enorme herida abierta que tenía en el pecho y de la que manaba a borbotones la sangre. De hecho León me tomó para ponerme contra él y que no lo viera, separando su brazo monstruoso que, poco a poco, recobraba su forma humana lejos de mí y de la cantidad de sangre que lo manchaba.

			—Tenemos que irnos —me susurró al oído mientras yo estaba paralizada y él jalaba de mí—. Pronto esto estará lleno de toda clase de gente… no sólo humanos… El Consejo se va a cabrear mucho por este problema y no queremos delatarnos como los culpables. 

			No podía ni hablar, sólo noté cómo León tiraba de mí para irnos de aquel callejón a la vez que miraba un segundo atrás y veía a aquella menuda mujer tendida en el suelo sin vida.

		

	
		
			Capitulo 11

			Cresscenza miraba la pared vacía con los ojos entrecerrados, quieta cual estatua de hermosísimo talle. Pietro la observaba mientras bebía de una copa el rojo néctar de los humanos, en silencio, desde hacía más de una hora. Ninguno de los dos hablaba, el humor estaba turbado aunque por diferentes motivos en ambos casos.

			Por un lado Pietro estaba muy molesto con la muerte de Luna. No por el hecho en sí de su muerte, sino por la pérdida de uno de sus efectivos y sobre todo porque el lupino lo hubiera causado. Era un daño a su ego vampiresco que no pensaba tolerar.

			Observando la copa con el denso contenido, meditó sobre cómo acabar con aquel ser tan inconveniente. Hacerlo con sus propias manos le daría un gran placer, en la anterior guerra había matado a varios de su raza personalmente; se enorgullecía de ello ya que todos sabían bien lo testarudos que eran para morir esos perros sarnosos. Y matar a ese en concreto sin duda le reportaría una gran satisfacción, sobre todo después del quebradero de cabeza que le estaba dando.

			Los finos dedos de este se apretaron contra el cristal hasta que crujió y tuvo que ceder para no estallar la copa y manchar su impoluto traje con sangre. Sí, sin duda empezaba a presentarse como una gran opción el ir él mismo a ocuparse del trabajo. Después de todo estaba claro que si querías hacer un buen trabajo debías hacerlo tú mismo, eso no había cambiado tras cientos de años de no-vida.

			A Pietro no le preocupaba el hecho de haber incumplido las reglas al haber atrapado a aquella bruja años atrás, aunque debería, tanto como el que algo se escapara de su obsesivo control. El ego de un vampiro era enorme, a veces demasiado.

			Mientras tanto Cresscenza no dejaba de mirar aquella pared vacía con una expresión cada vez más iracunda y obsesiva. Tendría que tomar ella misma las riendas de la situación si quería que el destino cambiase su curso, uno que había tratado de evitar a toda costa, pero que parecía volver como la terrible metáfora del eterno retorno.

			La vampiresa se levantó y miró hacia su amante inmortal.

			—Haz que Sol haga lo que sea por detenerlos. 

			Pietro alzó su copa como si dijera con ello que ya lo había hecho. Luego esta paseó por la estancia mientras su mano estaba posada sobre su boca como si pensara algo que no quería ni pronunciar.

			—No será suficiente… —murmuró—. Ese maldito hombre lobo va a llevarla para que la conviertan en una bruja completa… no podemos dejar que eso pase… no…

			Pietro se levantó despacio y fue hacia ella, puso su mano en su hombro y la volvió para que se miraran ambos.

			—Tranquila. Voy a acabar con esto yo mismo.

			Cresscenza le tomó del brazo y con los ojos desencajados le replicó:

			—¡Ni se te ocurra hacerlo! Si vas, sólo te encontrarás con la muerte.

			—¿Acaso dudas de mi habilidad? —respondió Pietro muy ofendido, separándose un paso de ella, con su ceño fruncido lleno de una rabia ante aquel insulto que estaba en él.

			—¡No lo entiendes! ¡No se trata de habilidad! Se trata de Destino —respondió ésta alterada.

			—No digas tonterías. 

			—¿Cientos de años y aún no has aprendido nada del kasaru? ¿Del kisâtu? ¿De todo lo que te he contado?

			—Claro que sí. ¡La que no sabe es ella! Esa niñita asustada. —Se rio—. Tú misma te has encargado de aplastar todo indicio de kisâtu en ella, de controlarla, de mermarla. 

			—¡Pero no es suficiente! —replicó esta—. No pareces querer entender de quién estamos hablando, de qué linaje viene. No se trata de cualquier bruja.  

			Pietro dio otro paso atrás y con una expresión altanera pareció indicar que aquello le parecía una pobre excusa. No dejó que Cresscenza tratara de retenerle más tiempo y salió de la sala con una ira creciente en su orgullo herido, mientras pensaba en su siguiente paso.

		

	
		
			Capitulo 12

			_¡¿Pero ella está bien?! 

			—Sí, Marco, te lo he dicho ya diez veces… Sí. No tiene ni un rasguño.  

			La voz del mago al otro lado del teléfono parecía estar fuera de control, algo muy raro en él. Tras unos segundos de espera, este cambió la pregunta y por fin preguntó:

			—¿Y tú? 

			Yo me reí con voz rasposa.

			—He estado peor. 

			Estaba sentado en el suelo de un callejón. A Alessia, a mi lado para no mancharla, la tenía rodeada por el hombro con el brazo sano mientras ella me ayudaba a sostener el teléfono de forma que pudiera hablar con Marco y no tuviera que forzar el brazo el herido en aquella postura. Llevaba quieta, inmóvil, y sin decir nada desde que habíamos parado de movernos, de alejarnos por las calles, y nos habíamos refugiado allí un segundo para llamar, ya que ir al hotel no era una opción después de saber que nos habían seguido. No podía estar seguro de si habían localizado el hotel o sólo nos habían podido seguir durante aquel día, pero no pensaba correr el riesgo.

			—Los Ancianos van a estar muy molestos —murmuró—. Van a tener que gastar más de uno de sus preciosos recursos para tapar la muerte, tan poco común, de la dhampir en medio de la ciudad. 

			—Bueno, tenían a un loco en un campanario disparando, seguro que con algo de dinero y manipulando a la prensa, como hacen siempre, se les ocurre algo bueno —respondí mientras tosía un poco, notando cómo la herida me quemaba y cómo algo se estaba extendiendo en mi interior… algo nada bueno…

			—No os puedo traer a casa —dijo Marco muy serio al otro lado del teléfono.

			—Lo sé. No pensaba pedírtelo. 

			El mago parecía  molesto por este hecho, así que no pensaba ponérselo más complicado, sabía que cuando los Ancianos empezaran a sumar dos más dos Marco Antonio estaría de pronto bajo sospecha y no quería hacerle eso.

			—Pero…

			—Ni lo digas —le corté—. Lo que deseas y lo que puedes no es lo mismo. Estaremos bien. 

			Al otro lado de la línea cundió el silencio.

			—Deberías poner a todo el Consejo histérico tras ese dhampir y que busquen a los verdaderos culpables, a sus señores vampiros, los que los han enviado y que han roto vuestras leyes…

			—Claro que pienso hacerlo —replicó Marco muy enfadado.

			—Pues eso es más que suficiente para darnos tiempo y seguridad a los dos.

			—Vais a tener que salir de Zurich entonces mucho antes… —murmuró este.

			—Me temo que sí. 

			—¿Y qué hacemos con lo de la Cámara? 

			—Deberemos dejarlo para otra ocasión —respondí mientras miraba de reojo a Alessia, la cual seguía mirando a la nada, acurrucada, sentada en el suelo abrazando sus piernas—. Tengo cosas más importantes de las que preocuparme ahora —le dije—. Pero pensaba que no era opcional que llevase ciertas cosas…

			Y era cierto…

			—Ya se nos ocurrirá algo entre los dos —dije antes de colgar. 

			Cuando Alessia dejó de ayudarme sosteniendo el móvil, mi mano bajó con este más rápido de lo que me hubiera gustado. Lo cierto es que estaba haciendo esfuerzos por retenerlo, pero el dolor punzante de la herida en el hombro hacía ya tiempo que me estaba resultando insoportable, y miré a la bruja.

			—Oye… Está todo bien —la tranquilicé mientras ella me miraba de reojo.

			—Para estar todo bien esa herida tiene mala pinta —me replicó mientras señalaba la herida.

			—Eso es por la plata —le contesté con media sonrisa viendo como su expresión, hasta entonces sombría, cambiaba de pronto a una entre el horror y la curiosidad. 

			No podía evitar que aquella forma de actuar me hiciera gracia aunque fuera hacia mi propia salud, pero es que me resultaba tan curiosa la forma que tenía de tomarse las cosas.

			—¿Te afecta la plata? 

			—A más de un ser sobrenatural en realidad… —Asentí—. Si, a los hombres lobos  nos afecta, es una de las cosas que la «tradición popular» ha acertado.  

			Alessia asintió con gravedad y miró entonces hacia mi hombro y luego clavo sus ojos en mí.

			—¿Y cómo te curo? 

			Estuve tentado de sonreír pero me contuve. Por línea general nadie quería «curarme», no solía despertar esa clase de instintos y era extrañamente agradable.

			—Me curaré sólo —le conté, haciendo que ella me mirase como si estuviera decepcionada—. Me regenero.  

			Traté de explicarme mejor, sin tener muy claro el por qué, sin embargo ella de pronto se vio aliviada y con eso yo me sentí de igual forma.

			—Eso entonces es también verdad… —murmuró. 

			Yo asentí.

			—Sólo necesito comer bien, dormir y dejar que esto siga su curso. 

			Alessia suspiró como si se sintiese aliviada.

			—Hemos estado cerca… —musitó. 

			Yo me reí y ella me contempló con sorpresa.

			—La vida de un ser sobrenatural es mucho más peligrosa que la de un humano, aunque se pudiera pensar lo contrario… pero lo has hecho muy bien —comenté al final, despeinándola con mi mano del brazo bueno, haciendo que ella se quejase.

			—Pues si lo hemos hecho bien y has salido herido…

			—¿Esto? —Sonreí—. Ya te digo que no es nada, es más problemático todo el tema de ver cómo los Ancianos solventan el hecho de que no se levante el Velo más que otra cosa…

			Alessia pareció pensar un segundo en aquello y asintió sin estar muy convencida.

			—Lo has hecho muy bien —repetí. Ella pareció sorprendida—. Pudimos salir de allí rápido gracias a que descubriste a Luna. 

			Una vez más ella mostró sorpresa, pero supongo que estar descubriendo quién eres y lo que puedes hacer es parte de la magia de todo comienzo, así que una vez más la fastidié despeinándola para que no pensara demasiado y se quejase. 

			 

			HCADG

			 

			Sentada, apoyada contra León, bajo su brazo, acurrucada contra mis piernas, no podía quitarme la imagen de Luna muerta en el suelo. Cuando estaba cautiva apenas había hablado con ella en unas pocas ocasiones, pero en todas ellas me dio la sensación de que era una chica triste, alguien sediento de amor que nunca encontraba saciar su sed y que sobrevivía a base de mínimos.

			Me acordaba de aquella ocasión en la que los galhus de Cresscenza la habían traído al comedor, medio muerta. En aquel momento yo estaba allí, no era muy habitual que estuviese en el comedor mientras Pietro y ésta bebían, de sus refinadas copas de cristalería bohemia, sangre humana recién «recolectada», pero en aquella así era. La trajeron casi en volandas, tenía una horrible herida en la barriga,  casi me desmallé de la impresión. Cresscenza tardó en levantarse cuando la pusieron sobre el suelo, pues ordenó con un gesto de la mano que ni se les ocurriese ponerla sobre un diván carísimo de terciopelo y pan de oro, sino sobre el frío mármol del piso. Cuando al fin llegó a su lado, los ojos de Luna estaban cristalinos y perdidos en la nada.

			—¿Lo has conseguido? —preguntó la vampiresa con tono frío y cruel, como era habitual en ella. 

			La dhampir apenas pudo entreabrir sus labios y tratar de articular un «sí» débil y en la linde de la muerte. Sólo entonces Cresscenza se arrodilló a su lado, abrió su muñeca con un mordisco y le dio de beber su sangre. Cuando esto pasó Luna, al principio, casi recibió las gotas de sangre en su boca como quien nota llover de pronto sobre él, pero luego su lengua se manchó de carmesí, y la sangre que fluyó hacia su interior comenzó a darle un tono de piel mucho más sano, dejando atrás el cetrino de la muerte, mientras los galhus tapaban su barriga, que mostraba su herida que de pronto comenzaba a verse diferente… mejor… como si se regenerase…

			El segundo en el que Cresscenza, antes de abrirse la muñeca, la miró a los ojos y asintió en un levísimo cabeceo, como si aprobase el comportamiento de Luna, fue la vez que más feliz la vi.

			La vida de los dhampirs era una eterna lucha por conseguir lo que jamás tendrían: el amor de su padre inmortal.

			Era tan terrible, tan triste… Había tratado de matarnos pero en cierto modo yo siempre había pensado que Sol y Luna y yo nos parecíamos… Todos estábamos encerrados, éramos prisioneros de Pietro y Cresscenza, cada uno de nuestra forma. 

			Y de repente estaba muerta… Al menos por fin sería libre.

			León seguía hablando al teléfono con Marco Antonio. Miré la mano que tenía sobre mi hombro; se había limpiado en su ropa la sangre que había manado del cuerpo de ella, pero aún se veían restos en él. Su brazo, de nuevo humano, no mostraba lo que había sido hacía unos momentos, una enorme garra animalizada de uñas como cuchillos que habían cortado la carne como mantequilla. No estaba asustada de aquella mano, ni de él, pero un sentimiento extraño me embargaba… No era la primera muerte que había visto, para mi desgracia aquello era una experiencia conocida para mí, pero aquella vez, al contrario que en Venecia, la muerte de Luna no me dio aquella satisfacción y sensación de libertad. Aunque sí de calma, por ella. Estuviese donde estuviese, por fin sería libre de Pietro y Cresscenza…

			—Oye… Está todo bien. 

			Aquellas palabras de León me despertaron de mis pensamientos, pero una vez más lo que me caló fue aquella confianza que depositaba en mí. Una sensación agridulce, nos habíamos salvado gracias a mí, pero también había una muerte a mis espaldas. Entonces me di cuenta de que ésa era la desazón que sentía, la muerte me había estado rodeado muchos años, pero hasta aquel momento yo sólo era espectadora de esta, no tenía ni poder ni control y de pronto… Esa muerte había sido la primera causada por mi mano. Cuánta razón tenía el tío Ben al decir que «un gran poder conlleva una gran responsabilidad15»… Ver el Destino y tocarlo implicaba justo aquello: manipular las vidas y muertes de los demás. Jamás debería olvidar aquella lección.

			
				15. Frase referencia al consejo que le da a Peter Parker (Spiderman) su tío antes de morir.

			

			—Bueno… Será mejor que encontremos un lugar donde refugiarnos hasta que las cosas se calmen —dijo León sacándome de mis pensamientos mientras se ponía de pie con trabajo.

			—Esa herida tiene una pinta muy fea, digas lo que digas. Si de verdad vas a regenerarte al menos deberíamos… No sé… ¿Sacar la bala? ¿O la vas a escupir solo? —pregunté mientras me levantaba con él. 

			León miró su herida. En realidad no tenía buena pinta, el borde se había ennegrecido y las venas alrededor se veían grisáceas y asintió despacio.

			—Está bien…. Iremos a visitar a alguien para que me saque la bala… y al menos eso nos ocultará un par de horas mientras todo pasa… pero…

			—¿Pero? 

			León suspiró profundamente.

			—Siempre hay que pagar un precio.

			¿A qué se referiría?

			 

			HCADG

			 

			Para bien y para mal Zurich era la entrada y salida de los Legados, los magos no sólo habitaban allí, sino que había núcleos de otras comunidades y pasadizos entre unas y otras, retazos de senderos perdidos de realidad que sólo podías usar si sabías cómo hacerlo. Caminos peligrosos que había sólo que usar en caso de extrema necesidad y que podían conducirte a lugares impensables, para bien o para mal…

			Traté de ocultar mi herida con el abrigo y de limpiar lo mejor que pudimos la sangre antes de seguir avanzando en busca de la puerta «correcta», mientras Alessia permanecía todo el tiempo a mi lado en silencio, lo cual era perturbador. Tanto, que llegó un momento que me volví hacia ella y dije:

			—¿Y? 

			—¿Y qué?  

			—Estás tan callada que asustas, tú nunca —recalcó— nunca estás callada. Tienes una verborrea incontenible. 

			La bruja me miró con el ceño fruncido y hasta con su pequeña nariz arrugada en aquella expresión que me causaba tanta gracia, se cruzó de brazos  y replicó:

			—¡Contigo es que no hay quien acierte! ¡Si hablo porque hablo, si no, porque no! Estaba callada porque he supuesto que… Te dolía mucho la herida, no tienes una expresión de estar en Disneyland pasándotelo en grande y pensé que…

			¿Era por mí? Aquello me pilló de improvisto. Podía parecer una obviedad, pero en todos mis años de existencia apenas cinco o seis personas se habían preocupado  por mi bienestar. No es que la gente hubiera sido insensible conmigo, era sólo que… bueno… era un alfa. El alfa se preocupa de la manada, pero la manada presupone siempre que un alfa está bien, que no desea nada de ellos, él demanda no al contrario.

			Una media sonrisa se me escapó de los labios, nunca podía prever a aquella brujita, podía creer que la empezaba a conocer pero… siempre me sorprendía.

			—Está bien, puedes hablar lo que quieras… eso me distrae —dije por fin comenzando a andar.

			Notaba cómo las piernas me pesaban, el veneno de la plata en mi cuerpo estaba haciendo efecto. No sé si ella lo sintió, pero con rapidez se colocó bajo mi brazo, haciendo que me apoyase en ella, y sonrió de medio lado.

			—Las parejas enamoradas hacen que los demás aparten la mirada —comentó de pronto mientras ayudaba a que mi brazo pasase por encima de su hombro.

			—¿Y dónde has aprendido eso? —respondí socarronamente.

			—En una carrera de psicología no, desde luego. ¡Ojalá! —Se rio ella—. No me dejaban leer cosas «útiles» Así que… en las pelis. 

			Me dieron ganas de reír.

			—Bueno… ¿y a dónde vamos?  

			—A una tienda de mascotas —le respondí haciendo que esta me mirase con los ojos muy abiertos.

			—¿Te parece un buen momento para comprar un perrito?  

			Sé que lo decía más por ver hacia dónde iba mi explicación que decirlo como un sarcasmo, pero me gustaba ver cómo luchaba contra la nueva realidad que se le presentaba. Sonreí de medio lado y le puntualicé:

			—En realidad busco un gatito. 

			Alessia dejó una especie de resoplido en el aire entre un «¡venga ya!», y un «¿hablas en serio?» y continué diciendo:

			—Bueno, me basta uno callejero pero la verdad es que no estoy ahora para cazar gatos… 

			—¿Pero de verdad buscamos un gato? —preguntó incrédula. 

			Yo asentí.

			—¿Y vale cualquiera? 

			Asentí de nuevo.

			—¡Ah! Entonces es sencillo, los gatos me adoran, suelen encontrarme siempre —respondió contenta.

			Yo alcé una ceja.

			—¿Ahora eres tú el que no me crees? O sea… ¿Estamos buscando un gatito para Dios sabrá qué y ahora la rara soy yo porque atraiga a los gatos? ¿Pues no se supone que soy una bruja? Eso es lo normal, ¿no? 

			Yo negué con la cabeza.

			—Más folklore tergiversado por los humanos —respondí.

			Ella suspiró y dijo:

			—Pues yo ya estaba pensando que eso podría ser de mi clase… que decepción. 

			Me dieron ganas de reír de nuevo.

			—Pero tú puedes tener gatos si quieres.

			Alessia me miró de reojo y susurró:

			—No sé yo si estaría seguro uno de ellos en una manda de lobos…

			Lo que dijo no debió gustarme, pero lo hizo.

			—Tranquila, no comemos mininos —le sonreí.

			No había acabado de decir aquello cuando de pronto, de una de las ventanas de una casa, salió un esbelto gato negro. Alessia me lo señaló con un gesto dramático de la mano mientras el felino la miraba y parecía quedar prendado de ella. Entonces dijo:

			—¿Ves? Si me quedo en un lugar suficiente tiempo no sé por qué pero siempre aparecen y terminan haciéndome compañía… De verdad que creía que era algo que le pasaba a todas las brujas porque no es normal…

			El gato la miró y maulló al instante con encanto; no hizo lo mismo cuando me miró a mí. Era la primera vez que veía algo así en persona, y no dejaba de ser muy raro, pero sobre todo porque yo sí sabía por qué pasaba aquello.

			—No es de todas las brujas… —murmuré—. Esto es porque eres tú… es uno de tus regalos. —Ella me miró como si estuviera medio loco—. Todo sería más sencillo si hubiéramos podido entrar ya en tu cámara… allí lo entenderías mejor. —Pero obviamente Alessia no entendía nada—. No puedo explicarte aún mucho… Pero cuando tu madre estaba embarazada de ti recibió una especie de… regalos de otros… legados y seres.

			—¿Regalos? 

			—Regalos, dones,… ya sabes.

			—¿Como una especie de baby party sobrenatural? —preguntó de pronto, haciendo que de nuevo quisiera reírme por aquellas ocurrencias.

			—Más o menos. Verás, hay determinadas ocasiones en las que ciertos individuos, por quienes son, quienes son sus padres, sus amigos,… reciben una serie de regalos para el no nato.

			—Aja…

			—En tu cámara hay muchos de los regalos que te hicieron… pero los dones que te fueron concedidos ya los posees.

			—¿O sea que soy una especie de Aurora?

			De nuevo aquella risa que no pude contener.

			—Si lo quieres ver así…

			—Vale… Alto, alto, alto, ya estamos de nuevo. Saturación de información. A ver si me entero… Mi madre tuvo una especie de baby party sobrenatural antes que yo naciera, donde me trajeron sólo los cielos sabrán qué tipo de regalos o juguetes sobrenaturales y extraños y dones como el de gustarle a los gatos.

			Ladeé la cabeza, pensativo, y al final asentí.

			—Sí. Los regalos son cosas materiales, hay veces que son cosas como collares de joyas mundanas o copas de oro que simbolizan la abundancia para tu futuro, hay veces que puede haber algún objeto con cualidades especiales…

			—¡Espera! ¿Cualidades especiales? 

			Sonreí porque sabía qué era lo que esa loca cabecilla suya estaba pensando.

			—Vale, llamémoslos «objetos mágicos» si así te es más sencillo.  

			—No… —Abrió la boca—. ¡¿Me estás tomando el pelo?! 

			—Me temo que no.  

			—¡Ay Dios! ¡¿Y qué tengo?! 

			De pronto estaba entre nerviosa, entusiasmada y asustada a parte iguales.

			—Ni idea, yo no estaba… 

			Me encogí de hombros, pero estaba seguro de que tenía objetos de poder en su posesión en la cámara, ya que no cualquier embarazo y descendiente es como ella en su Tradición. Si a alguien había que hacerle buenos regalos era a ella… así que sí, su analogía con Aurora era muy acertado.

			Alessia frunció el ceño y suspiró, como si pensara que aún tendría que esperar más a saber qué poseía. Se puso de cuclillas y llamó al minino.

			—¿Y lo de los gatos? —Me preguntó mientras alzaba la cabeza y me miraba.

			—Por lo que yo sé… Tu madre tenía un pretendiente que nunca pudo conseguirla… y que le hizo aquel regalo para mantenerte a salvo…

			Y no cualquier pretendiente. Eleanora fue pretendida por muchos seres por su belleza, por su amabilidad pero sobre todo por su posición en su Legado. Pero sin duda el más peligroso fue el llamado «Rey de los Gatos», un ser sobrenatural de una corte que no era sólo de este mundo; un ser caótico lleno de poder descontrolado y místico, del que yo aún no tenía nada claro que hubiese aceptado de buena gana el «perder» contra Marco Antonio por el corazón de la Bruja… Un ser que le concedió tenerla vigilada y una puerta de salida si sabía usarla en cualquier parte del mundo.

			—¿Los gatos me mantienen a salvo? 

			—Los gatos te dan salida —le respondí mientras me inclinaba y veía cómo este iba hacia ella y se enroscaba con familiaridad en sus caricias—. Los gatos son seres que ven y pueden estar en varios mundos a la vez y por ello hay quienes lo utilizan como pasaje entre ellos. —Alessia, que estaba acariciando y haciendo ronronear al felino, me miró sorprendida—. Si tienes la habilidad de atraer a gatos y sabes cómo usar sus puertas entonces… Tienes un as en la manga que no todo el mundo tiene. 

			Pero claro, aquello tenía una contrapartida… El Rey de los Gatos también sabría siempre dónde estabas. Tenía bastante claro que ese era el motivo real por el cual este le había concedido aquel don.

			—Entonces sí que es un buen don. —Asintió al final mientras cogía al gato en brazos—. Bueno… y entonces… ¿Cómo lo hacemos?

			 

			HCADG

			 

			Demasiada información que procesar en tan poco tiempo. De pronto tenía  una cámara de los tesoros llena de objetos mágicos y dones cual mezcla extraña de Disney y Harry Potter, y estaba a punto de viajar no sé cómo ni hacia dónde con la ayuda de un gato.

			León tomó el felino entre sus manos; ambos parecían no caerse demasiado bien, así que lo asió con fuerza, y me dijo:

			—Bueno, hora de hacer un viaje a la guarida de los monstruos. 

			—¡¿A dónde?!  

			No me dio tiempo de reaccionar cuando este jaló de mi con una mano mientras sostenía al gato con la otra, me pegó a su pecho, y a la vez que mantenía al gato justo delante de su cara, mirándose ambos a los ojos, pronunció una palabra que no alcancé a comprender y de pronto mi mente se nubló.

			Fue como un enorme zumbido en los oídos que te hace cerrar los ojos por el repentino cambio de presión, sin que llegase a ser doloroso, unido a la extraña sensación de un viento fuerte azotándote en el rostro y a una inestabilidad, como aquel que acaba de montarse en una cinta andadora en marcha y por un momento se desequilibra. León me apretó contra sí mismo tal y como si notase mi mareo, sintiendo yo sus músculos bajo la camisa.

			—No abras los ojos —le oí decirme justo antes hacerlo.

			 No pensaba llevarle la contraria cuando se ponía tan serio. 

			La sensación de inestabilidad, el zumbido, el mareo... Todo comenzó a suavizarse justo tras sus palabras cuando comencé a oír música, una estridente... espera... ¿eso era heavy metal? 

			Al pasar aquello abrí los ojos y de pronto donde nos encontrábamos no era un callejón de Zurich, sin duda, ni tampoco Kansas... Aquello más bien parecía un estudio de tatuajes clandestino... De repente León, el gato y yo estábamos en medio de una sala iluminada por luces de neón rojizas, que proyectaban sombras en unas paredes llenas de grafitis que representaban escenas perturbadoras con criaturas míticas y algunas terroríficas. La sala tenía varios sillones tapizados en negro y en una mesa lateral había toda clase de artilugios punzantes, justo como las agujas de un tatuador, aunque si lo miraba bien aquello también parecía un equipo quirúrgico ilegal.

			—¿Dónde estamos? —pregunté mientras la música sonaba de forma atronadora desde una puerta abierta hacia otra sala de la cual procedía una luz amarillenta.

			—Ya te lo dije, en la guarida de los monstruos —murmuró León mientras dejaba al gato suelto y este saltaba lejos de nosotros.

			—¡Naria! —exclamó León con una voz tan potente que se oyó por encima de la música incluso. 

			En respuesta a esto el volumen de la música descendió de golpe hasta hacerse un hilo musical muy particular de fondo, y se oyeron unos pasos hasta que de la puerta salió una mujer que tenía toda la pinta de una artista del tatuaje. Era alta y parecía estar más que en forma, como esas mujeres fitness a las cuales se les marcan los brazos y la forma de todo su cuerpo, sin llegar a ser masculinas, en ese punto exacto de la fusión perfecta de poder y feminidad. Poseía rastas de color caoba oscuro, la piel morena — que parecía producto del sol, no de su color natural—, tenía las dos orejas anilladas enteras, un par de tatuajes en su propia cara, uno bajo el labio como una especie de cola de sierpe y otro bajo uno de sus dos ojos, los cuales, por cierto, eran de colores diferentes, uno azul y otro negro por lo que pude ver con el color rojizo de la habitación. Vestía en una mezcla extraña que me pareció casi ropa cyberpunk16, entre cuero, correas y tatuajes en las zonas visibles de su cuerpo que permitían unos pantalones ajustados y una camiseta de tirantas.

			
				16. Estilo de ropa basado en el género de fantasía distópico futurista y cibernético.

			

			—Vaya, esto sí que no me lo esperaba —se sorprendió la mujer con un fuerte acento alemán, mientras miraba a León con media sonrisa divertida y luego me observaba unos segundos a mí—. ¿Y a qué debo este honor?  

			León se quitó la chaqueta y dejó ver la herida en su hombro. A través de la blusa podía verse la mala pinta que tenía, aunque dudaba si la mujer lo vería con el color rojizo de la sala. Justo tal y como si eso mismo fuera lo que pensara ella, pulsó un interruptor, la luz cambió a una normal y dio un par de zancadas grandes hasta llegar a nosotros viendo la herida.

			—Que mala pinta tiene eso... ¿De cuándo ha sido? —preguntó mientras de su cabellera llena de rastas bajaba una especie de gafas, con muchas lentes, que me recordaron a un diseño de doctor chiflado steampunk17.

			
				17. Nació como subgénero literario dentro de la ciencia ficción especulativa, y se terminó desarrollando como propio, que se desenvuelve en una ambientación donde la tecnología a vapor es la predominante y se entremezcla con el estilo de la época victoriana inglesa.

			

			—De hace unas horas —le contestó León.

			—No, venga, en serio, eso no puede ser de hace unas horas... —la mujer, a la que León había llamado Naria, levantó la vista para encontrarse con los ojos del hombre lobo y al verle tan serio puso una mueca de «ups» y de nuevo miró la herida con atención—. O sea, que has cabreado a alguien muchísimo para que hayan usado una bala así contra ti.  

			León dejó una ronca risotada. Al estar aún pegada a su lado noté cómo de pronto una de sus piernas pareció perder su fuerza. Naria también debió percatarse porque al momento, entre las dos, lo cogimos para que no callera.

			—Al sillón —ordenó esta mientras León trataba de hacer que lo soltáramos alegando que estaba bien—. No me jodas, tío. No puedes estar bien con el calibre que te han metido en el cuerpo. Además tú mejor que nadie sabes que esa bala no es sólo plata, que está conjurada. 

			Yo le miré a él un segundo y luego a ella sin entender de que hablaban pero sí suponiendo que aquello no era nada bueno y le pedí:

			—Por favor, tenemos que sacársela. 

			—Sí, eso ya me lo supongo. De hecho no tendría sentido que estuvierais si no aquí. 

			—¿Eres médico?  

			La mujer comenzó a reírse a carcajadas y negó con la cabeza:

			—En realidad me dedico a todo lo contrario... Pero tranquila, en mi trabajo me han herido tanto que soy una médica de primera. 

			Eso no me daba nada de seguridad... aun así ella no pareció hacerme caso y fue hacia la mesa llena de artilugios.

			—Quítale la camisa, haz que se tumbe y, si puedes, trata de inmovilizarlo. Por aquí debe haber esposas, cuerdas o algo que te pueda servir, mira a ver. 

			¿Esposas? ¿Cuerdas? ¿Dónde demonios estábamos?

			—No hará falta, me puedo controlar —masculló León apretando los dientes. 

			Parecía que el dolor se estaba intensificando. La extraña mujer alemana se dio la vuelta con una sonrisa socarrona en los labios y dijo:

			—Como desees, pero si te transformas o no te controlas y das un zarpazo al aire... Créeme que a mí no va a ser a quien le importe salir herida o tener alguna cicatriz más en su cuerpo...  

			Naria me miró al decir aquello y yo, al devolverle la mirada, me percaté de algo... La textura de cada uno de sus tatuajes, al verla con luz, era extraña, en algunas zonas parecía rugosa, no firme... y es que... en realidad estaba llena de heridas cicatrizadas que dejaban marca y  sobre ellas estaban los tatuajes. De repente aquella mujer extraña llena de tatuajes se me presentó como alguien lleno de heridas, de lo que parecían peleas, y que estaba vivo.

			—¿Quién eres? —me salió de golpe mientras la miraba fijamente. 

			A ella no pareció importarle, ya que siguió eligiendo cosas de la mesa, y al final, andando hacia nosotros con algunos objetos cortantes y con pinta de hacer mucho daño, me sonrió y dijo:

			—No tengo muy claro cómo es que aún no lo has averiguado... Pero creía que era bastante obvio por mi... exterior. Soy una cazadora. Una de monstruos—. Abrí los ojos de par en par mientras Naria pasaba a mi lado y añadía—. Como vosotros.

			Miré a León desconcertada, porque no sabía qué estaba pasando y si nos había traído a un lugar peor, cuando vi que este parecía haber perdido el sentido en el sillón.

			—Procura que no se mueva —me ordenó la cazadora a la vez que me indicaba que me pusiera tras de él y que intentase tomarle por los hombros—. Va a ser como montar en un toro de feria, así que prepárate para las sacudidas —me informó mientras acercaba lo que parecía un bisturí a la herida que se había ennegrecido totalmente. 

			Naria masculló algo entonces y cortó la carne un segundo después, haciendo que León convulsionara por el dolor. Usé toda mi fuerza y apenas fue suficiente para tratar de que se quedase quieto, entretanto Naria, con una de sus manos, presionaba al hombre lobo también contra el sillón tensando su brazo y dejando patente que ahí había músculos de hierro.

			—Vamos tío, aguanta que acabo de empezar —dijo la cazadora con media sonrisa en sus labios—. Oh Dios... sería estupendo si Wagner estuviera aquí, pero tiene la habilidad especial de desaparecer cuando más se le necesita —masculló Naria,  volviendo a hacer otro corte sobre la herida, abriéndola. 

			Esta vez no sólo ambas tuvimos que retenerlo, León recobró la conciencia y apretó con tanta fuerza con su mano el sillón, para mantenerse quieto, que oí el crujir de la madera.

			—Tranquilo, estoy aquí —le dije mientras con una mano le quitaba el sudor perlado de la frente.

			—Venga, un último esfuerzo —animó Naria a la vez que sacaba unas pinzas enormes y las acercaba a la herida. 

			León dejó escapar un enorme resoplido, vi cómo apretaba los dientes. Sus caninos siempre habían sido más grandes y picudos de lo normal. Pero en ese momento parecían incluso más marcados y sus ojos se estaban volviendo de un color plateado.

			—Respira —le pedí volviendo a colocar mis manos sobre sus hombros y haciendo presión antes de que la cazadora metiera las pinzas en la herida, provocando que  una vez más el dolor sacudiera el enorme y musculado cuerpo de León. 

			Yo estaba segura de que mi contribución para retenerlo era meramente anecdótica, como aquel a quien le dan un premio por participar, porque sin duda era gracias a que León estaba manteniendo el control. Y no tengo muy claro cómo, pero Naria, con su mano sobre el pecho de este, parecía tenerle inmovilizado. Entonces me di cuenta justo de eso; los tatuajes del brazo que Naria tenía, representaban un enorme dragón sierpe que bajaba desde su hombro hasta la mano, y juraría que cuando dejaba de mirar directamente al tatuaje la sierpe alada parecía moverse en espiral, como si hiciera la presión de un destornillador al poner un tornillo. O quizás eran imaginaciones mías, porque cuando miraba, el tatuaje era estático, mas como ya no podía creerme nada, o mejor dicho ya me lo creía todo, decidí creerlo así.

			Metida en este pensamiento de pronto oí el sonido metálico de la bala caer sobre una bandejita de metal que Naria había traído con los utensilios. La bala estaba  ennegrecida por completo, con un color y textura que  pareció que al soplarle podía volverse de ceniza.

			León dio un largo suspiro y cerró los ojos. Un momento más tarde creo que perdió la conciencia  la cazadora entonces se tomó un segundo para sentarse en el suelo, resoplar y entonces decirme:

			—Cógeme de la mesa las vendas y el bote con la etiqueta verde que hay por favor. 

			Yo hice lo que me pidió mientras ella lo dejaba todo a un lado e inspeccionaba la herida.

			—¿Quién le hizo eso? —preguntó dándome la espalda cuando le examinaba la herida y yo aún estaba cogiendo las cosas que me había pedido.

			—Fue un dhampir...

			—Sí, ya. —Casi se rió—. Lo pregunto en serio.

			Me di la vuelta y esta me miró volteando un poco la cara. Debió ver en mi expresión que decía la verdad porque asintió despacio.

			—¿Y quién era?

			—¿Conoces a los hermanos Sol y Luna? —La mujer asintió despacio—. Fue el único que queda con vida —recalqué aquello—. Sol.

			La cazadora asintió; luego me pidió lo que había tomado para ella.

			—Eso tiene más sentido. Un dhampir, en realidad la mayoría de los seres sobrenaturales, no tienen el dinero suficiente como para hacerse con una mísera bala como la que le han disparado y seguro que no os dispararon una vez.

			Negué con la cabeza. Ella asintió como si le diera la razón y comenzó a vendarle.

			—Así que os persiguen sus sires18. Pues no son los enemigos más fáciles que os habéis podido buscar... 

			
				18. Se refiere al señor vampiro que controla tanto a dhampirs, galhus otros vampiros nacidos de su sangre y mordedura.

			

			Ya no tenía muy claro qué clases de seres habitaban en este mundo ni cuánto poder tenían, pero imaginaba que Pietro y Cresscenza no eran de los más amistosos...

			—Si... eres una cazadora... de monstruos... ¿Por qué nos has ayudado?  

			Naria me miró de reojo con una media sonrisa y contestó:

			—Porque vuestros enemigos son monstruos. 

			—Pero... nosotros... 

			—¿Lo sois también? —preguntó ésta, dándose la vuelta cuando terminó de limpiar la herida, dispuesta a poner un vendaje—. Es cierto. Los cazadores protegemos a los humanos de los que sois como vosotros, pero los hay como yo que pensamos que el mundo está lleno de monstruos llamados seres humanos. 

			Naria comenzó a vendar a León con media sonrisa, como si pudiera ver la cara de asombro que tenía en aquel momento y añadió:

			—Si cazase a todo ser sobrenatural por el simple hecho de serlo, no sería mucho mejor que aquellos seres que piensan en los humanos como rebaño. 

			Una vez finalizado el vendaje la cazadora se levantó, estiró sus músculos al haber estado un largo rato en una posición incómoda y me miró de frente. Yo había permanecido todo aquel tiempo observándola, mirando todos esos tatuajes intrincados en su cuerpo que eran criaturas enroscadas en ella.

			—Por cierto, no nos han presentado —dijo alzando una mano hacia mí—. Soy Naria Jäger. 

			Yo alcé mi mano para tomársela y respondí con timidez:

			—Alessia... Alessia Rosanera.  

			Entonces la cazadora abrió los ojos de par en par y...
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			—Será mejor que no te metas, cazadora. 

			Salí de mi inconsciencia justo a tiempo. Traté de incorporarme, pero aquello dolía como mil demonios, aunque eso era bueno, implicaba que sentía aquella zona. Alessia al verme tratar de ponerme derecho fue hacia mí y me ayudó como pudo.

			—¿Qué pasa? —me preguntó la bruja.

			—Nada —dijo de pronto Naria mientras se cruzaba de brazos—. Es que sabe que soy una metomentodo, que me gusta saber todo de todos y suponía que iba a empezar a interrogarte. 

			Sonrió de medio lado mirándome con cara de «me debes una». Farfullé para mis adentros.

			—No hay de todas formas mucho que contar —comentó Alessia—. La verdad es que vosotros sabéis más de cualquier cosa que yo. 

			Le puse cansadamente una mano sobre la cabeza y la despeiné para que apartara su atención de la idea que seguro que se andaba formando y le dije:

			—Deja el drama, Caperucita. 

			Ella sonrió de medio lado.

			—¿Cómo te encuentras? —me preguntó la bruja.

			—Mucho mejor sin ese veneno dentro... ya noto como mi cuerpo empieza a hacer bien su trabajo. 

			La cazadora se sentó en un sillón en el extremo opuesto de la sala relajadamente y dijo:

			—Come y duerme y todo irá bien.  

			—El problema es que son dos cosas para las que no tengo tiempo —respondí mientras me crujía el cuello—. Tenemos que volver a Zurich, coger sus cosas y llegar a mi tribu. 

			Naria alzó las manos un poco como si dijera «yo ya te dije lo que debías hacer, si no lo haces es cosa tuya».

			—Es verdad... —Se quedó pensativa Alessia—. ¿Dónde estamos?  

			La cazadora sonrió de medio lado y contestó:

			—¿Ahora mismo? —Alessia asintió—. Estáis en Nueva York.  

			—¡¿Qué?! —Alessia casi colapsó en contraposición con la cazadora a la que casi le dio un ataque de risa.

			—Es tu primera vez en viajes a través de los ojos un gato, ¿verdad? 

			—Y no sé si decirte que espero que sea la última vez... —masculló esta.

			—Sí, os habéis alejado un poquito.  

			Alessia me miró entonces con expresión de no tener muy claro qué íbamos a hacer  y le respondí:

			—Volveremos de la misma forma que hemos llegado... por eso el gato está por aquí... 

			La moira miró a su alrededor y se dio cuenta de que, en efecto, el gato no se había marchado. Mientras estuviera presente el felino sentiría la necesidad de quedarse cerca de ella, había contado con eso.

			—Vale... —musitó esta—. León... 

			—¿Si? 

			—¿Por qué demonios estamos dando tantas vueltas para llegar a tu tribu si podríamos ir con un gato? 

			La cazadora se rio de pronto.

			—Porque no puedes llegar a una tribu lupina con un gato, es lógico —terció Naria. 

			Alessia la miró con el ceño fruncido, seguro que estaría disgustada porque odiaba sentir que hacía preguntas ridículas, pero lo cierto es que eran muy lógicas teniendo en cuenta lo que sabía.

			—Por varios motivos… Te lo explicaré —llamé su atención—. Como te dije los gatos sirven de... caminos... hacia otro lugares, pero no todos los destinos tienen el mismo camino. O mejor dicho no todos los vehículos te pueden llevar a los mismos lugares. Un coche, por ejemplo, no puede atravesar un océano. Esto funciona igual. 

			»Luego tenemos el problema de que no todos los destinos tienen las puertas abiertas para cualquier viajero. Y a eso debes sumarle que sigue siendo magia ancestral con la que no se debe jugar más que lo justo y necesario. A más veces usas esta clase de trucos, más posible es que el tanto por ciento de error te caiga encima. 

			La bruja, aún con el ceño fruncido, pareció entender la idea cuando Naria intervino.

			—En mi caso concreto yo no es que tenga una especial relación con el linaje de los gatos y los mundos que estos pueden ver, pero... es un apaño que he hecho para estar disponible en ocasiones como esta. 

			—Uno muy útil... —mascullé mientras frotaba mi nuca. 

			 Un teléfono móvil empezó a sonar. Naria se levantó indicando que era suyo y fue hacia la otra habitación, de donde había salido.

			—No me jodas, justo ahora es cuando llama... —Chistó—. Esto puede que me lleve un rato —dijo mientras miraba quién la llamaba—. Estaos quietecitos y descansad un rato antes de iros, y sobre todo lo digo por ti León: te quiero vivo para que me devuelvas el favor. 

			Alcé una mano como si dijese «lo entiendo» y la cazadora salió de la sala mientras yo respiraba profundamente y me resbalaba un poco en mi posición en el sillón, apoyando la cabeza en el respaldo. Alessia se sentó a mi lado y apoyo su cabeza también el respaldo, mirando ambos hacia el techo.

			—Ha sido intenso —susurró. 

			Yo cerré los ojos asintiendo más con un gruñido que con palabras y lentamente caí en un pesado sopor tras la bajada de toda la tensión retenida hasta aquel momento.

			Creí que habían pasado unos pocos minutos, pero cuando abrí los ojos al menos habrían pasado un par de horas. Notaba cierto peso en mi hombro y al mirar a ese lado vi a Alessia, con su cabeza apoyada en él. Dormía con una expresión plácida, calmada, que me hizo tener que tragar despacio para asimilarla. Un bucle negro pasaba por su mejilla y cerca de su boca, mi mano se movió sola para apartárselo cuando de pronto me di cuenta de que me observaban. Paré de golpe aquel movimiento, que me había salido de forma inconsciente, y miré hacia el lugar del que provenía esa sensación de vigilancia. En el sillón donde Naria se había sentado hacía unas horas había un hombre alto y robusto, enfundado en unos vaqueros rotos y desgatados, con chupa de cuero y cabello rojo fuego, con tez pálida, mentón cuadrado masculino y pecas encima de la nariz que, a través de sus ojos color terracota, me miraba con sonrisa divertida.

			—Wagner... —susurré mientras entrecerraba los ojos—. Así que son ciertos los rumores que he oído... 

			El pelirrojo no dijo nada, sólo amplió su sonrisa mientras se acomodaba aún más en su sillón y tardo en contestar.

			—¿No es lo que nos pasa a todos? —respondió mientras señalaba a Alessia, dormida sobre mi hombro. 

			Yo fruncí el ceño, no me gustaba ninguna insinuación que hiciera y menos sobre ella.

			—Yo no soy como tú —murmuré con enfado contenido.

			—Nadie es como yo. —Sonrió este con aquellos perfectos dientes blancos y ese atractivo ladino que poseía—. Entonces... —Wagner seguía manteniendo aquella sonrisa en sus labios que me ponía nervioso—. ¿Es tu hembra?  

			La mera mención de aquello hizo que un gruñido se atragantase en mi garganta, no por la pregunta en sí, sino porque veía la imagen que se pintaba en sus ojos y no me gustaba en absoluto.

			—¿Acaso si te dijera que sí eso la dejaría fuera de tus juegos? 

			El pelirrojo sonrió aún más y ladeó la cabeza como si estuviera pensativo.

			—El hecho de que te interese saber qué deberías responderme ya me es un interesante indicativo. 

			Iba a matar a ese tipo si no se callaba y dejaba de mirar a Alessia como si fuera un pastel que pudiera coger cuando quisiera para darle un bocado y luego devolverlo donde estaba. Sus tretas mentales conmigo no funcionaban, ni la mayoría de sus aptitudes, pero no debía olvidar el poder que Wagner ejercía en el sexo opuesto... Desee poder abrazar a Alessia e impedir que se despertase, que le mirase, que supiera que estaba allí, pero justo aquello la despertaría. Tenía que estar calmado...

			De pronto, la idea de que eso era lo que él quería, que me pusiera furioso y que la despertara se presentó como más que plausible. Después de todo ése era su juego. No incidía en los eventos de forma directa siempre que podía evitarlo y sólo iba creando aleteos de mariposas que formarían huracanes, unos meticulosamente calculados.

			—Piensa lo que quieras —gruñí al final mirándole a los ojos—. Tú sólo trata de no molestarme si no quieres terminar sin cabeza, pertenezcas o no a la cazadora.  

			—Vaya... Sigues teniendo tan mal humor como siempre... —replicó este como si estuviera apenado—. Sólo estaba preocupándome por vosotros... Naria ha tenido que salir y no quería dejaros solos, por si acaso...  

			—Para dejarte a ti ya podría habernos dejado solos; después de todo ya conocemos la salida.  

			Wagner entonces puso una sonrisa que hizo estallar todas las alertas mentales que tenía. Algo pasaba, algo estaba pasando. ¿Qué era? ¿Qué me había saltado? Miré a mí alrededor tratando de buscar cuál era el motivo de aquella sonrisa perversa de diversión, cuando me percaté de algo...

			Estábamos los tres solos.

			¿Y el gato?

			El pelirrojo supo con exactitud que había llegado a esa conclusión. Sonrió y se encogió de hombros. Tuve que retener el impulso de ir hacia él y cogerlo del cuello. ¿A qué estaba jugando? Debía saber  que habíamos llegado gracias a él y que lo necesitaríamos para volver. Estaba tratando de sacarme de mis casillas sin tener idea muy bien del por qué y al final iba a terminar consiguiéndolo.

			Apreté mis puños sin querer moverme de mi posición, cuando Alessia emitió un leve quejido de aquella que está ya en el entrevelo del sueño a punto de despertarse y entonces sentí algo que jamás había sentido... Un miedo atroz... Un miedo incontrolable de lo que podría pasar si ella se despertaba y...

			—¿Cuánto hemos dormido? 

			La voz somnolienta de la bruja sonó como un maullido adorable mientras me miraba con ojos medio cerrados en expresión lánguida que me recordó, por sus orbes de oro, a la salida del sol entre las montañas. Una imagen tan serena y frágil que me dieron ganas de retener aquel momento de tranquilidad para ella para siempre. 

			Sonreí levemente, no quería que ella notase el ambiente que hasta hacía sólo un segundo impregnaba la sala y respondí:

			—Quizás un par de horas. No lo sé. Yo también me he dormido.  

			—Casi tres —terció de pronto Wagner haciendo que Alessia se sobresaltara y mirara hacia donde estaba aquella voz.

			 El pelirrojo sonreía divertido, estaba cómodamente sentado en el sillón de cuero negro y podía notar cómo  exudaba aquel arcaico poder embriagador, sin que pudiera yo hacer nada. La bruja lo observó unos segundos que se me hicieron eternos y luego me miró a mi extrañada y preguntó:

			—¿También tienes amigos pervertidos a los que les gusta mirar mientras dormimos? 

			Estallé en una carcajada a la vez que Wagner la miraba con la expresión velada entre la sorpresa, la contención y hasta la gracia por el comentario. No tenía muy claro qué era lo que estaba pasando, pero de pronto mis miedos se vieron anulados: sin duda esa era mi Caperucita.

			 

			HCADG

			 

			 Al despertarme vi a León mirándome, con esa expresión serena y esa media sonrisa serpentina que me trasmitía tanta calma. Sus ojos negros ya no estaban marcados por las venas rojizas y el color amarillento del malestar por el veneno, ni su mandíbula tensada por el dolor. Me sentía bien, estaba feliz de verlo con aquella expresión y con su color natural de piel, no aquel cetrino que se le había puesto con la herida. Tenía esa sensación de quien ha tenido un sueño reparador de cientos de horas aunque... ¿Cuántas horas habíamos dormido? No me había dado ni cuenta de cuándo lo hice...

			Entonces, de pronto, noté una punzada brutal en el pecho, como si me hubieran disparado con una pistola de balines de goma, de esas que poseen los niños, y que pica más que duele. Miré hacia donde «venía el disparo» y vi a un pelirrojo sentado en el sillón de cuero negro, donde estaba Naria la última vez. Era grande y muy atractivo y tenía una sonrisa de esas que hace que las mujeres olviden que deberían casarse con el chico bueno para montarse en la moto de uno como él. Pero tenía algo que...

			—¿También tienes amigos pervertidos a los que les gusta mirar mientras dormimos? —Aquello me salió solo. No sabía por qué, pero aquel tipo me ponía nerviosa y yo solía evadirlo a través del humor. 

			León se rio ante mi ocurrencia y aquel tipo me miró aún con más intensidad. Entonces lo noté otra vez más, ese «disparo» ficticio, pero esta vez lo noté en mi muñeca. Miré hacia ella y vi una hebra roja atada a su alrededor. No salía, sino más bien parecía como si me hubieran hecho un lazo y tratasen de anudármela. Miré mi pecho y me di cuenta de que lo que había sentido antes era lo mismo, pero de nuevo ésta era extraña, parecía como si hubiera sido lanzada hacia mí y clavada. No sabía mucho de hebras, pero tenía muy claras las sensaciones que antes había sentido y las que en aquel momento estaba sintiendo. Además, aquella hebra rojiza parecía rezumar y borbotear con una sensación pegajosa que se me estaba incrustando. De momento me dio mucho asco y di un manotazo en el aire, intentando quitármelas. Vi cómo mi mano, con el anillo garra, pasaba sobre estas y que las atraía hacia ellas, tiré con fuerza y pude entonces notar cómo se rompían. Esa sensación asfixiante de pronto se evaporó.

			Como si él mismo lo hubiera notado también, pero con una sensación totalmente opuesta a la mía de liberación de aquellos lazos pegajosos de deseo, el pelirrojo pareció sorprenderse tanto que casi dio un salto en su sillón.

			—¿Quién es ella? —preguntó haciendo que León se levantara despacio y se pusiera entre medio de su línea de visión, impidiéndome a mí la mía también.

			—Alguien que no te importa, así que dejas de meter tus narices en esto, Wagner, o te patearé de vuelta al infierno.  

			¡¿A dónde?! Me levanté de un salto tras León y apoyé una de mis manos en su brazo, mientras miraba desde la cobertura que su cuerpo me entregaba al pelirrojo. Había dicho lo del infierno de broma, ¿no? Cuando los ojos del llamado Wagner y yo nos topamos, una vez más noté aquel estallido, aquel disparo, esta vez sobre mis dos muñecas. Di un paso atrás, de manera inconsciente, me caí sobre el sillón y moví mis manos, una contra la otra, tratado de que el anillo se enganchara en aquellas hebras y poderlas partir como hacía un momento. Con fuerza una se rompió a los pocos segundos, entonces noté cómo aquella presión en las muñecas y aquel calor que estaba recorriendo mi cuerpo desaparecían en el acto, y luego, con más trabajo, hice lo mismo con la otra mientras me revolvía. León me miró con expresión preocupada un segundo antes de ir hacia el pelirrojo y tomarle por el cuello de la chaqueta.

			—¡¿Qué te he dicho?! —rugió.

			Wagner subió sus manos en signo de «son de paz» sin quitar aquella sonrisa de sus labios y respondió:

			—Lo siento, no es algo que pueda controlar a placer, ¿sabes? 

			—Sé que puedes hacerlo mejor —le susurró León poniéndose a un palmo de su cara y enseñando unos prominentes caninos que para nada parecían humanos—. Así que ¡Hazlo mejor! 

			—Está bien, está bien... tranquiiilooo... Ya me queda claro que es toda tuya... 

			Eso en vez de apaciguarle pareció enfurecerlo más, porque León se acercó aún más a él, si eso era posible, hasta estar frente con frente. No supe por qué, pero la imagen que se me vino a la mente fue que iba a morderle en la yugular. Puede verlo con tanta claridad que mi voz salió sola con una urgencia y una potencia que me dejó a mí la primera sorprendida.

			—¡Suéltalo León! 

			Como si aquello hubiera sido una orden imposible de ignorar este lo hizo, mirándome consternado. Un momento... aquello ya había pasado antes... eso era... «mi voz de mando», ¿verdad? León pareció leerlo en mi mente porque se acercó a mí mientras asentía.

			—Lo he hecho porque me lo has dicho tú, no porque me lo hayas ordenado —recalcó mientras me miraba a los ojos haciéndome entender que con él no necesitaba la voz de mando, que iba a hacerme caso... 

			Pero lo cierto es que no sabía muy bien cómo lo había hecho. No es que lo hubiera controlado, era sólo que... aquella imagen de León mordiéndole en el cuello fue tan nítida, tan real y tan opuesta a lo que quería para él que brotó de mi sola.

			—No quería ordenarlo... —murmuré, sintiéndome mal porque aunque estaba tratando de apartarle de un peligro, aquello había sido una forma de anular su voluntad. 

			Una vez más León parecía ser consciente de todo lo que sentía, porque me dio con el dorso de su mano una cachetada flojita en la mejilla, para sacarme de mi ensoñación, y negó con la cabeza tal y como si me dijera que lo olvidase.

			El pelirrojo estaba cruzado de brazos, con una amplia sonrisa triunfadora, como aquel que por fin posee lo que quiere, y me miró mientras decía:

			—Así que realmente eres tú. Pues no entiendo tanto secretismo.  

			Con dos zancadas enormes avanzó hacia mí, hizo una exagerada y elocuente reverencia, se hincó de rodillas, tomó mi mano y besó su dorso mientras decía:

			—Domina Rosanera, es un placer conocerla al fin. Mi linaje y su linaje siempre han estado muy unidos. 

			Yo miré a León con cara de sorpresa, mientras este parecía que iba a darle un guantazo para apartarlo de mí, cuando el pellirrojo dio un salto hacia atrás para quitarse de aquella situación y añadió:

			—Creo que es justo para ella, ya que por lo que veo los rumores eran ciertos, que sepa que soy su humilde servidor. 

			León se puso delante de mí, encarándole entonces.

			—No le diría eso porque no es cierto, es sólo una de tus triquiñuelas, sólo una más. 

			Wagner se rio y se encogió de hombros; no parecía querer desmentir ni asentir a aquello, y a mí cada vez me quedaba más claro que aquel tipo no era para nada de fiar.

			—Bueno y entonces... si no eres, según León, tal siervo como dices pero tampoco no lo eres... ¿qué eres? —pregunté poniéndome al lado de León y encarándome yo misma con él.

			—Es mi monstruo —terció una cuarta voz de improvisto mientras se abría la puerta del fondo y entraba Naria, sacándose una chupa de cuero y dejando en la mesa lo que parecía una bolsa de lona que al soltarla resonó con metal dentro.

			La cazadora fue hacia el tal Wagner y ni corta ni perezosa le atizó un guantazo, más sonoro que lo fuerte que parecía, justo en la nuca a la vez que le decía:

			—¿Qué te he dicho mil veces cuando hay una mujer en mi estudio? —Luego me miró y prosiguió diciendo—. Lo siento mucho, Alessia, Wagner no puede evitarlo, es su naturaleza, se lleva mal con los machos por la misma razón por la que las hembras quedan atadas a su voluntad. 

			Atadas... las hebras rojas... 

			León había dicho que volviera al infierno...

			Miré a Wagner, con aquellos ojos divertidos, el color de su cabello rojo fuego y su cuerpo musculado y...

			—La palabra que buscas es íncubo —dijo de pronto Wagner—. Eso es lo que soy. 

			¿Un íncubo? Se suponía que eran demonios masculinos de la lujuria y el placer... ¡Las hebras rojas! Si... todo tenía sentido, un sentido tan absurdo como toda mi nueva vida. ¿Pero qué más existía?

			—Por eso os pido que lo perdonéis, es un poco conflictivo, pero de verdad que no es malo —cortó mis pensamientos Naria mientras le indicaba a Wagner que se disculpase.

			—¿Por qué me llamaste «Domina» y dijiste eso de nuestros linajes? —me salió el preguntar sin pensar demasiado en mi bocaza. 

			Wagner sonrió ante aquello como si hubiera formulado una pregunta inteligente y me respondió:

			—Bueno, las moiras domináis el deseo, sois las únicas que podéis hacer lo que tú misma has hecho ahora mismo varias veces: cortar los lazos de deseo que los íncubos creamos con las hembras. Y lo que incluso es más terrible, podéis unirnos a quien deseéis y hacer que no se rompa esa unión. Para nosotros eso es casi como ser dueños de nuestra vida y muerte.

			—¿Vida... y muerte? 

			Wagner sonrió.

			—Sí, Domina. Un íncubo vive de las energías que roba al sexo opuesto, necesita de muchas compañeras para estar pleno y para que ninguna de ellas sufra daño alguno. La pasión es nuestra vida. Y en contraposición, el amor a una sola mujer es la enfermedad y la muerte, porque cuando amas a una mujer, sólo la amas a ella, sólo la deseas a ella. Para nosotros eso es igual a la destrucción porque le robaríamos toda su vida y moriría literalmente en nuestros brazos pero nosotros no correríamos mejor suerte, pues un íncubo enamorado termina muriendo por no querer alimentarse de nadie más que de su amada.

			»Por eso las moiras sois para nosotros nuestros ángeles protectores... porque sois las únicas que podéis «curar» la peor de nuestras enfermedades, la más mortal: el amor. 

			Aquello me encogió el corazón. Quise decir algo, no sabía qué, pero aquello último que había dicho había sonado tan triste que tenía la necesidad de añadir algo más. Sin embargo Wagner me sonrió tranquilamente, como si tratara de decirme que todo estaba bien, y le dijo a Naria:

			—Se te ha escapado su gato, así que si quieres haré que vuelvan a casa a través de mí. 

			Naria miró a todas partes buscando al minino y puso su mano sobre su cara mientras se quejaba diciendo:

			—Mierda... la puerta... la dejé abierta...  

			Wagner se rio, observándola con ojos divertidos cuando me percaté de algo. Las hebras... había una roja color fuego que los unía a ambos, una gruesa y trenzada que emitía un suave destello y que me transmitía calma y sosiego, la calidez de una lumbre. Un segundo más tarde de quedarme mirando a la supuesta nada, me percaté de que Wagner me estaba mirando; éste me sonrió, me hizo una señal con el dedo sobre la boca para que no dijese nada y me guiñó un ojo. Luego se acercó a nosotros.

			—Yo os llevaré a casa. 

			—Es como viajar a través de los ojos de un gato —explicó Naria—. Después de todo los íncubos y los gatos están muy unidos y conocen los mismos caminos. 

			León no pareció convencido, pero al mirar a su reloj y ver la hora que debía de ser en Suiza, que no en Nueva York, pareció pensar que no teníamos más remedio si queríamos volver pronto.

			—Si no te importa... miraré a sus ojos no a los tuyos —indicó Wagner mientras me señalaba, hablando con León—. No te ofendas, pero ella es más mi tipo. 

			El hombre lobo pareció que iba a responder cuando le tomé de la mano y corté su avance. Todo iría bien. Le sonreí. León asintió y se pegó a mí reclamando el espacio de seguridad con respecto al íncubo. Wagner me tomó por los hombros y me miró a los ojos un segundo antes de notar aquel mareo tan característico.

			Pero antes de hacerlo vi cómo el íncubo miraba hacia Naria un segundo. La cazadora, de brazos cruzados y con expresión serena, parecía esperar con calma a que «su monstruo» hiciera bien su cometido y volviera sano y salvo. La hebra roja llena de calidez no sólo se me apareció de nuevo, sino que pude ver cómo estaba trenzada, en un millar de hilos finos, formando una trenza espigada sólida.

			—Está bien... —Oí la voz de Wagner en mi cabeza mientras la habitación se estaba difuminando.

			—Esa hebra... —comencé a decir con cierto temor.

			—Lo sé... —susurró el íncubo en mi semiinconsciencia—. Estoy terminal.

			Quise abrir los ojos con todas mis fuerzas, pero León me dejó bien claro que si abría los ojos en uno de esos viajes nada bueno pasaría. Noté la mano de Wagner, en mi hombro, apretándome levemente tratando de consolarme.

			—Pero... yo podría... —susurré.

			—Está todo bien —volvió a susurrar en mi mente Wagner—. ¿Has pensado alguna vez la tortura que puede ser para un inmortal vivir la eternidad sin el amor de su vida? —No supe qué responder. La voz de Wagner me pareció una caricia cuando habló de nuevo en mi mejilla—. Hace tiempo decidí que mi vida y mi muerte no tenían sentido sin ella. 

			—Pero ella... no lo sabe... —Casi se me atragantaron las palabras. 

			Una lágrima escapó de mis ojos cerrados. No los conocía a ninguno de los dos apenas, pero aquella calidez de su hebra lo decía todo de ellos y de su relación, de lo intrincada que era, de la fluidez de sus sentimientos, de lo unidos que estaban, de lo que en realidad sentían y de la forma profunda en la que lo hacían... 

			Sentí un dedo pasando bajo mi ojo, donde se escapaba aquella lágrima, y la voz del íncubo susurrada una vez más en mi mente.

			—Gracias, Domina... por pensar así en mí... Suerte en vuestro viaje... llega sana y salva... 

			Cuando aquella última palabra desapareció de mi mente reparé en cómo todo el mareo había cesado, notaba el suelo bajo mis pies y la luz proveniente de algún lugar encima de mí. Apreté la mano de León con fuerza antes de abrir los ojos y comprobar que ambos estábamos solos otra vez en Suiza.

		

	
		
			Capitulo 13

			Eran casi las diez de la noche, tardísimo para estar aún rondando en mitad de la noche de Zurich siendo un día entre semana. León y yo llevábamos una hora en una cafetería de dos plantas, de una multinacional americana que está por todos lados, cual setas, sentados ambos en dos sillones, casi uno al lado del otro, mirando hacia fuera, hacia la amplia ventana que teníamos justo delante de nosotros y que daba a una avenida principal y al lago. Era una vista serena en mitad de la noche suiza, con los coches dejando leves destellos entre las luces de las farolas, los reflejos en el amplio lago y los pocos viandantes bien abrigados del frío de aquellas fechas, mientras calentaba mis manos en el té en taza de losa que había pedido.

			Los dos estábamos callados, absortos mirando la nada. Habíamos recibido un mensaje de un número oculto —aunque sabíamos que era de Marco Antonio—, indicándonos que esperáramos allí antes de poder ir a mi «cámara de los secretos» aquella misma noche, así que habíamos obedecido.

			Desde que habíamos vuelto a Zurich de aquel viaje tan inesperado a un estudio de una cazadora de monstruos en Nueva York, me había mostrado muy taciturna. No podía dejar de pensar en las palabras de Wagner, en su... «enfermedad», y en lo que suponía para él el amor. Era quizás la forma más valiente que jamás había conocido y escuchado.

			Miré a León de reojo. Él también era muy mayor, quizás supiera lo que se sentía al perder a alguien o al amar a una mujer por siglos. Aquel pensamiento, de pronto, me punzo en lo más profundo de mi pecho. Era cierto... si había vivido tanto, León habría tenido muchas compañeras, amantes, novias... ¿parejas? ¿Cómo se diría «novia» en una relación con un hombre lobo?

			De pronto aquella idea, de una mujer sin rostro entre sus brazos, me hizo más daño del que estaba dispuesta a reconocer. Era una verdadera estupidez cómo me sentía, todo el mundo tenía derecho a tener su pasado. ¡Y más cuando habías nacido en el siglo XVI! Pero... no podía evitar sentirme ansiosa. Lo miré de reojo mientras éste tomaba un sorbo de su café solo, que poseía un intenso olor a uno molido africano, y no pude evitar preguntarme... ¿Cómo había pasado? ¿Cuándo me había... enamorado de él? Porque era una estupidez darle vueltas al hecho de que no lo estaba. No sabría mucho de la vida en libertad, pero conocía mejor que nadie mi corazón y aquello... aunque jamás lo había sentido antes, era amor.

			Cuando miraba su perfil, serio y tranquilo, me serenaba, recorría con mis ojos su mandíbula cuadrada y sus labios se me presentaban una tentación. Pero el hombre lobo no sólo me gustaba por su físico. León me divertía, era interesante, tenía un humor socarrón que se complementaba mucho con el mío y siempre me sorprendía con su confianza hacia mí. Quizás fuera por cómo había vivido hasta aquel momento, pero desde que había comenzado a hablar con él por teléfono, en aquel tiempo que  se me pintaba tan lejano como si hubieran pasado años, jamás nadie había confiado tanto en mí. Era un hombre lobo, era un alfa y aun así cada día me demostraba su convicción en mí; tanta como yo tenía en él. Me hacía sentir especial, en esas miradas de medio lado y con aquellas sonrisas torcidas, cuando me alborotaba el cabello o cuando tan sólo hacía un leve contacto conmigo para decirme «todo está bien, estoy aquí». Por eso pensar en que habría tenido de por seguro otras mujeres en su larga existencia me dolía aunque no debería.

			Miré mi taza de té y suspiré profundamente.

			—Dentro de poco todo habrá acabado —dijo la voz de León sacándome de mis pensamientos. Le miré de reojo y este tomó un sorbo más de su café—. Sé que estás preocupada por todo lo que ha pasado y está pasando pero... ya queda poco.

			«¡Ay! Ojalá me preocupara eso más y menos las tonterías que estoy pensando» pensé para mí misma mientras asentía despacio sin decir nada. León estiró una de sus manos y la puso sobre mi cabeza, despeinándome, con aquel gesto que tenía para despejar las malas ideas de mi mente, y que parecía hacerlo justo cuando más lo necesitaba, haciéndome centrarme sólo en su roce y en la calidez de su amplia mano.

			Entonces de nuevo vi nuestra hebra. Vaya. Era la primera vez que pensaba en ella como «nuestra», pero en realidad,  si  lo pensaba, cuando veía las hebras había veces que sentía si era de una persona sola, si era unidireccional, si tenía dos extremos iguales o incluso, cuando había dos extremos, si uno de ellos era el principal. Cuando el policía me miró y deseó yo sentía que la hebra venía hacia mí. Cuando la recepcionista miró a León sabía que salía de ella. Cuando vi la hebra de Wagner a Naria supe que ambos estaban unidos, pero del que provenía inicialmente era de él, el que comenzó a trenzarla... Aunque... algo que no había podido decirle a Wagner, y que no sabía si eso le causaría más dolor, era el hecho de que Naria había trenzado su propia parte con sus sentimientos...

			La hebra que nos unía a León y a mí... nunca tuve claro de dónde salió primero... y entonces sin más pensaba en ella como «nuestra»... Quizás esa fuera la respuesta correcta, o sólo que cuando ves tus propias hebras el subjetivismo lo hace más complicado todo, y más en el caso de una autodidacta como yo.

			La cuestión aun así no era esa, no era la terminología, sino nuestra hebra... la cual desde aquella noche en el hotel había cambiado... Aquella vez era una hebra gruesa, roja bermellón palpitante, que me recorría en oleadas de calor hacia mi interior. Se había convertido en una trenza de tres hebras gruesas que parecía retorcerse como si tratase de fortalecerse y su color también había cambiado, o más bien se había empezado a matizar. Una hebra oscura y dos más claras. La oscura la notaba palpitar y rezumar calor, justo como la sensación que había notado con el íncubo o la que había causado que León y yo... Bueno, pues aquel momento que tuvimos, sin embargo las otras desprendían un calor sereno como el de una lumbre y una sensación de paz como aquella hebra tan trenzada de Wagner a Naria.

			Pasé despacio mi mano por encima de la hebra, a la altura de mi pecho, como si fuera a recolocarme el sweater y pude sentir aquella calidez que me inundó el alma. Justo en aquel momento León me miró a los ojos y pude notar como si la hebra latiese al ritmo de mi corazón y del suyo.

			No necesitaba a Fabiola para que me tradujese esto... Joder, sin duda era amor. Pero... ¿También venía de él?

			Antes de que León apartase su mirada, sonreí de medio lado y le dije:

			—Oye... Y Naria... ¿Es de tu edad o de la mía? —Yo y mis preguntas absurdas en momentos inoportunos...

			León me sonrió ante aquello y respondió:

			—Los cazadores de monstruos son humanos, así que, sí, digamos que podría ser la primera amiga de tu edad.

			Y no sé por qué aquello me hizo bastante ilusión.

			—Naria desciende de una estirpe de cazadores, de hecho «Jäger», su apellido, significa eso. Son humanos entrenados para cazar lo sobrenatural.

			—Ella dijo que no sólo cazaba a «monstruos» —murmuré.

			—Ella sin duda es una cazadora especial, no se rige por inmovilismos ni fanatismos, por eso confío en ella, pero no todos son así. —León levantó su dedo índice llamándome la atención—. Así que no confíes en los cazadores sólo por el hecho de serlo. La mayoría de ellos te mataría antes de saber tus antecedentes, muchos de ellos piensan que estamos mejor muertos que vivos.

			—¿Hay algo que no sea peligroso en este mundo? —pregunté de golpe, enfurruñada, mientras me cruzaba de brazos haciendo que León se riese.

			—Eso mismo deben preguntarse ellos de nosotros. ¿Te has parado a pensar por un segundo lo que tú eres para ellos?

			—Pues no sé... ¿Una morena adorable?

			León se rio ante mi respuesta.

			—Más bien una de las entidades más peligrosas que hay bajo el Entrevelo. Veis el Destino, podéis romperlo y crearlo.

			—Es la segunda vez que decís que puedo crearlo —tercié dándome cuenta de que Wagner había dicho también aquello—. Pero hasta ahora yo sólo lo he visto y lo he... roto.

			León había sido hasta aquel momento muy prudente con sus palabras hacia mi magia. No había mencionado nada, pero sin embargo él iba contando con mi ayuda como si supiera que iba mejorando con esta, aunque no tenía claro que intuyera hasta qué punto.

			—Podrás hacerlo. Por lo que sé, crear hebras es quizás la meta más complicada del kasaru de una bruja... una vez le oí decir a una que no sólo se trataba de crear algo de la nada sino de mantenerlo y fijarlo. 

			Aquello tenía sentido pero... ¿Cómo demonios se haría eso? Cuando pensaba que estaba ya manejándome bien, siempre salían nuevas cosas. 

			—¿Qué más sabes sobre nuestra magia? —pregunté entonces movida por aquella curiosidad por saber en qué punto me encontraba. 

			León miró a la nada como si tratara de poner sus ideas claras y me dijo:

			—La verdad es que las brujas lleváis con mucho secretismo lo que podéis o no hacer. Yo tan sólo te puedo contar lo que sé porque lo «he visto» o me lo han contado de primera mano.

			»Sé que podéis ver, destruir y crear hebras.

			»Sé que podéis crear tapices del Destino para provocar acontecimientos, como aquel que tenía y que no pudiste ver en la casa de Fabiola.

			»Sé que podéis maldecir y bendecir a personas y objetos. 

			—¡Espera! ¿Que puedo hacer qué? ¿Maldecir?! ¡Uah! ¡Al final sí que voy a ser una bruja! —Me salió solo mientras me reía. 

			¿En serio las brujas podíamos maldecir? Eso era una pasada. Bueno, y bendecir claro. Ante mi reacción León se rio.

			—Sí, en mi tribu tu madre encantó un par de objetos. Digamos que lo que hacéis es que atraéis la suerte para ese objeto o persona de forma que el Destino siempre le favorece. 

			—Qué pasada... —Tenía la boca abierta—. ¿Madre hizo eso? —León asintió sonriendo—. ¡¿Y qué encantó?!  

			León miró a la nada un par de segundos y dijo:

			—Tenemos una espada vorpal.  

			—¿Qué demonios es eso? 

			León sonrió.

			—Es una espada rebanadora de cabezas. 

			—¡¡Puaj!! —exclamé. León se rio de nuevo.

			—Tranquila, tu madre hizo eso hace muchos siglos. Las espadas se llevaban por aquel entonces y fue muy útil en la última Guerra del Cáliz. Te recuerdo que hay enemigos, como tus queridos vampiros, que son muy susceptibles a que les arranquen la cabeza.  

			Me llevé una mano al cuello y dije:

			—Bueno... ¿Y a quién no mata eso? —Miré a León, que pareció tardar en contestar, así que le corté diciendo—. ¡Vale! ¡Vale! ¡Ni me lo digas! No sé si estoy preparada ahora para saber qué clase de criatura sobrevive a algo así. —Aunque si lo pensaba... sí que quería saber qué clase de... 

			—La bendición de la espada hace que tengas «la suerte» de que el tajo siempre vaya al cuello y salga bien el ataque. 

			—Vale, vale ya lo pillo.  

			—También tenemos otro objeto bendecido que es bastante famoso.  

			Mi atención se centró otra vez.

			—Popularmente se lo conoce como las botas de las siete leguas19.

			
				19. Elemento del folklore europeo. Las botas que permiten al portador el andar pasos que recorren siete leguas cada uno. Estas botas aparecen en muchos cuentos clásicos.

			

			—No jodas —me salió de pronto—. Me estás tomando el pelo. —León negó con la cabeza—. Venga ya. ¿Me quieres hacer creer que las botas de un cuento infantil existen? —León sonrió de medio lado, divertido.

			—Te estoy diciendo que ese es el nombre que los humanos le pusieron a un objeto que existe, aunque no funciona tal y como la tradición popular cree. 

			—Por favor, ilustra a esta iletrada —supliqué con tono jocoso.

			—Es sencillo, son unas botas que atraen a la suerte en el camino. Te hacen poder recorrer al menos siete leguas en un día de viaje, lo cual para la época en la que se bendijeron era mucho. Hoy en día con la de autos y formas de viaje que existen están desfasadas, pero se siguen pudiendo usar. 

			—¿Y cómo lo hacen entonces? Te dan... ¿súper velocidad?  

			—No seas ridícula. ¿Las brujas desde cuando podéis manejar la velocidad? 

			—¡Por eso lo pregunto! 

			—Piensa —me pidió León—. Las moiras atraéis a la suerte, así que son unas botas que atraen a la suerte del viajero. Siempre alguien te recoge y te acerca a tu destino, o encuentras una forma de viajar más rápido. En la época que tu madre lo encantó siempre había algún campesino que te ayudaba a ir en carro, a caballo o algo así. En la actualidad serías la única persona a la que recogerían siempre si hicieras autoestop y su ruta y la tuya estaría muy cerca. Podrías recorrerte Europa desde España hasta Noruega en días. Una vez incluso las usamos en un aeropuerto y conseguimos que nos cambiaran los pasajes para nuestro destino después de tener que cambiar de ruta. —No sabía de verdad si cerrar mi boca de asombro o bombardear a preguntas—. Y eso es sólo bendiciendo objetos, también podéis hacer lo mismo con las maldiciones y con personas. Así que sí, en esas baby parties de las que hablas, todo el mundo quiere que las brujas presenten regalos.  

			—Qué útil... —murmuré.

			—Te lo repito: demasiado, de ahí vinieron vuestros problemas. 

			«Tierra llamando a Alessia, hora de ver los pros y contras». Asentí tomándome en serio aquella advertencia velada de León de no abusar descaradamente de mis habilidades. Además tenía que recordar lo que me dijo Fabiola de no usar de manera correcta kisâtu, si no era capaz de realizar correctamente  la destreza del kasaru uno de esos latigazos del destino podrían volverme loca...

			El kisâtu era una magia poderosa y peligrosa sin duda.

			El móvil de León sonó en aquel momento con el sonido de alguna notificación de WhatsApp. Este frunció el ceño al leer aquello y dijo:

			—No sé qué es lo que va a hacer, pero Marco Antonio dice que ya ha empezado a moverse, que de aquí a media hora deberíamos estar en tu cámara. 

			Que nervios.

			—¿Pero ha dicho cómo? 

			León se encogió de hombros.

			—Él es así. Con él las cosas simplemente pasan, ya te lo he dicho, su especialidad en la magia es la entropía, los juegos probabilísticos, así que supongo que tenemos que seguir «la corriente» de los acontecimientos. 

			—Habrá que estar preparados. —Asentí—. Pues voy a pedir un par de cafés más para llevar —le dije mientras me levantaba y me dirigía a la primera planta.

			—Voy contigo —comentó, terminándose el café y levantándose—. Hay que estar preparados para lo que vaya a venir. 

			Los dos bajamos entonces a la primera planta, en donde había amplias cristaleras que daban a la calle, sillones y mesas con sillas y la barra en donde atendían, en la cual había una chica pidiendo un sándwich y un café para llevar antes que nosotros.

			Pedimos las bebidas y nos pusimos a esperar a que nos las dieran cuando vi que la chica a la que habían atendido y que salía ya con su compra, parecía no darse cuenta de que se le había caído algo en la puerta. Fui hacia ella con rapidez y me percaté de que era la cartera.

			—¡Oye! ¡Espera! —le grité mientras la chica, que parecía llevar mucha prisa, doblaba la esquina.

			Instintivamente salí tras ella corriendo, doblé la esquina y entonces me choqué de golpe con un señor de edad avanzada, que caminaba despacio con su bastón. Como pude, lo cogí para que no callera, con el tino de que la chica a la que perseguía a la vez se detuviera y pudiera llamarla para darle la cartera. Una vez que esta se hubo ido, y asegurándome de que el señor estaba bien, apareció León, con las dos bebidas, por detrás de mí, buscando a dónde me había ido tan repentinamente.

			—¿Todo bien? —me dijo acercándose con las bebidas, al ver que me aseguraba de que el anciano se encontrase bien.

			—Sí, todo muy bien gracias a su mujer —respondió el anciano con una sonrisa adorable, haciendo que León y yo nos quedásemos unos segundos sin saber del todo qué decir ante aquello—. Ha sido culpa mía —se disculpó.

			León sonrió de medio lado, se acercó a mí mientras me tendía mi bebida y le contestó al hombre:

			—Perdónela, mi mujer —recalcó aquello como si le hubiera hecho gracia— es muy despistada y tiende a ir un poco a lo loco.  

			Fui a responder cuando el ancianito sonrió una vez más, con esa clase de calidez que suelen tener los abuelos, y asintió despacio.

			—Mi querida Anne era también así cuando éramos jóvenes.  

			—¿Está seguro que está bien? —pregunté—. Si quiere podemos acompañarle...  

			Lo cierto era que al tener bastón me preocupaba que el golpe, aunque no hubiera sido muy fuerte para mí, le hubiera provocado molestias.

			—No importa, en serio, si además vivo al final de la calle —contestó este.

			—Entonces déjenos al menos que lo acompañemos hasta allí —insistí. 

			El anciano miró a León y guiñándole un ojo le comentó:

			—Has encontrado una de las buenas.  

			León se rio y me miró añadiendo:

			—Buena, buena.... no sé yo...  

			Ante aquello le di un golpe en el brazo, sin demasiada fuerza, quejándome, mientras le indicaba al señor que le acompañaríamos al menos hasta el final de la calle en donde estaba su residencia.

			Los tres andamos despacio, bien abrigados por la noche suiza, mientras yo observaba la belleza de aquellos edificios blancos y las luces sobre el lago. Cinco o diez minutos después, tras un paseo tranquilo en donde intercambiamos algunas palabras acerca de temas mundanos y cotidianos como el tiempo, la belleza del paisaje o la propia juventud, llegamos a una discreta casita, de aspecto muy elaborado en su exterior, justo al lado de lo que parecía un enorme edificio de portada clásica que tenía en su entrada la cartelería de uno de los bancos más importantes de la capital.

			—Vaya... 

			Me quedé mirando la rareza de las dos construcciones una al lado de la otra. El anciano me sonrió y nos dijo:

			—¿Querríais entrar a tomaros una taza de té por las molestias? 

			—Es muy tarde y usted debería ya descansar —repliqué tratando de que no se preocupara por nosotros cuando de pronto me percaté de una nueva hebra. 

			Del anciano salía una hebra de color verde esmeralda hacia mí. Primero me pareció fina, disimulada en la oscuridad de la noche, hasta que me percaté de ella. Tenía un leve reflejo a jade oscurecido y en el momento en el que fui consciente de ella, sentí una rara sensación de superioridad. Aquello fue muy extraño, porque hasta aquel momento la superioridad no era, ni de lejos, el sentimiento que habría descrito hacia el anciano.

			Miré a León sin saber muy bien cómo decirle que ahí pasaba algo extraño y tan sólo sentí que debía hacer caso a mi instinto.

			—Bueno, pero sólo será un momento. 

			León se sorprendió de mi cambio de actitud, mas justo por aquello no replicó nada, sólo me miró seriamente y asintió como si dijera «voy donde digas».

			El anciano sonrió ante aquello y asintió mientras abría la puerta de su casita y nos dejaba entrar a un hogar cálido, decorado de forma clásica y que transmitía esa sensación de estar en casa de la familia que me llamó tanto la atención, ya que yo jamás había tenido aquello.

			Cuando pasamos, y dejamos los abrigos en la entrada, éste nos hizo entrar a un saloncito cuidado, con muebles color crema y decoración llena de fotos de familiares y viajes por el mundo, y entonces nos dimos cuenta de que ya no éramos tres. Sentado en un sillón, justo delante de una chimenea encendida, estaba  tomando una taza de té Marco Antonio. Justo en el momento en el que lo vi, una nueva hebra verde apareció delante de mí, una que iba desde el anciano hasta Marco, una gruesa de color jade oscuro que me transmitía una extraña sensación de patronazgo.

			—En menos de media hora —dijo este mirando su reloj de bolsillo—. No está nada mal, ¿eh? —Sonrió mientras se levantaba—. Muchas gracias, Albert, por su ayuda —le dijo al anciano.

			—Si yo no hice nada, señor Montechiari... sólo volvía a casa como le dije cuando me llamó. 

			—Bueno, pero ha sido una suerte que volviese a casa justamente ahora. 

			Sonrió este mientras nos indicaba a León a mí que nos sentáramos. Era extraño que Marco actuara como si aquella fuera su casa y que el anciano, llamado Albert, no pareciera hacer nada al respecto. Y lo que es más, parecía actuar como si  aquello fuera así, aunque las fotos de las paredes y la decoración decían todo lo contrario.

			León no pareció sorprendido y le hizo caso; yo tardé unos segundos más, y al final claudiqué a la vez que Albert se marchaba a la cocina.

			—Por favor, no hace falta que nos traiga nada — le pedí al verlo marcharse pero este negó con la cabeza.

			—Es muy obstinado —me dijo Marco Antonio, señalándome que me sentara—. Así que será mejor que aceptes su hospitalidad. 

			—¿Qué es todo esto? —pregunté entonces, señalando la situación en sí más que el lugar.

			—¿No es obvio? —me respondió este con media sonrisa—. Una cadena de coincidencias que nos ha hecho reencontrarnos sin que nadie pueda establecer una secuencia lógica. 

			Miré a León; este asintió. A eso debía referirse con lo de los auspicios, aquello debía haber sido, según lo que me había dicho el hombre lobo, magia, no casualidad, una vestida de esta pero meticulosamente calculada. Me sorprendió la finura de aquella forma de actuar y a la vez lo enrevesado hasta parecer absurdo... Era muy complicado, porque en aquella ecuación, y si aquello había sido planeado, requería que Marco Antonio hubiera presupuesto que yo seguiría a la chica, que no me quedaría con la cartera, que hasta correría tras ella e incluso que acompañaría al anciano a su casa, todo eso sabiendo que me perseguían, que no estábamos a salvo y hasta que habían herido a León hacía unas horas...

			Miré al mago con nuevos ojos. Sin duda aquel hombre era un estratega capaz de predecir y manipular, a través de pequeños cambios, la forma de actuar de las personas, basándose seguro en un ojo clínico para juzgar a la gente. Que sí, que ver una bola de fuego  sería sorprendente, pero aquella finura en la realización de algo que parecía tan casual me decía aún más de él.

			Marco Antonio me sonrió como si me diera las gracias cuando pensé aquello y de pronto no supe si me estaba leyendo la mente o si transmitía todo por mi expresión, haciendo que, por un segundo, cundiera un poco el pánico en mí.

			—Tranquila, no es que te haya leído los pensamientos. —Una vez más no negó que pudiera hacerlo—. Es sólo que me has mirado con una expresión que... 

			Me ruboricé ante aquello y asentí despacio.

			—Me he sorprendido de la... finura... de su actuación si, tal y como dice León, todo ha sido calculado. 

			Él me sonrió de nuevo, esta vez con amplitud, y asintió.

			—Eso ha sido sencillo, ha sido más complicado borrar vuestro rastro de la pelea de esta tarde. 

			León se recostó en su posición como si dijera «me importa tres pimientos» y se cruzó de brazos.

			—Pero me alegro de que vosotros estéis bien —continuó Marco mientras nos miraba.

			—Bueno... yo sí... pero León... 

			—Yo estoy bien —me cortó este—. Nos deshicimos rápido de la dhampir antes de que me hicieran más daño y he recibido ayuda. Mi cuerpo ya está haciendo su trabajo. 

			Yo chasqueé la lengua ante aquel ataque de soberbia, aunque bueno, supongo que a ningún hombre lobo, y menos un alfa, le gustaría parecer débil.

			—Me alegro —respondió con sinceridad Marco.

			—¿Puedo preguntar qué hacemos los tres... los cuatro aquí? —pregunté entonces mientras miraba hacia la cocina—. ¿Qué te debe Albert? —añadí al final de golpe, casi sin contención, curiosa por saber de qué se trataba esa sensación proveniente de las nuevas hebras de colores que veía. 

			Marco Antonio sonrió levemente mientras se quitaba las gafas y las limpiaba con parsimonia con un pañuelo sacado del bolsillo de su chaqueta.

			—Somos viejos amigos a los que el tiempo les ha ido haciendo deberse favores mutuos.  

			—Muchos favores… —recalqué—, son los que te debe. 

			El mago me sonrió de medio lado; casi parecía decirme «buena chica» con el gesto, como si recompensase mi sagacidad de conocimiento gracias a mi magia.

			—Bueno, ahora él me está haciendo un favor a mí. 

			—Devolviendo —tercié. 

			Él sonrió de nuevo. Aquella hebra que veía era de Marco a Albert no viceversa, tenía claro quién era el extremo que se beneficiaba de aquella relación de superioridad. No es que fuera algo malo, supongo que en nuestra vida cuando debemos favores se forma justo esto, hebras que nos unen a los demás y que nos atan a ellos, un poder que se posee de unos a otros y que a veces se puede basar en deudas, dominación, honor... Como fuera no es que yo sintiera una relación, una sensación mezquina en aquella hebra, sólo una relación de superioridad.

			—Tampoco es que importe demasiado ahora —añadí de pronto—. Lo importante es que has venido para llevarme a mi cámara de los secretos, ¿no? 

			León sonrió ante aquello y terció:

			—No vas a dejar de llamarlo así, ¿verdad?  

			—¡Nunca! Puede que vosotros estéis acostumbrados a todas estas rarezas, pero yo me siento como la protagonista de una novela del mundo de Harry Potter ahora mismo. —Me reí.
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			Marco dejó que el tal Albert nos sirviera un par de tazas de té humeante, mientras el silencio que tanto le gustaba se extendía por la habitación. Era cierto que en particular a mí el silencio no me importaba, de hecho solían decir en mi tribu que le tenía demasiado aprecio, sin embargo, en aquella situación, no me sentía especialmente cómodo porque había ciertos detalles que no conocía de lo que iba a pasar en breve y eso despertaba todas mis alarmas internas.

			—¿Entonces cómo vamos a entrar en el banco? Porque está claro que con el revuelo de hoy no podemos hacerlo de forma habitual —pregunté de pronto haciendo que Marco me mirase por encima de sus anteojos y pusiera una media sonrisa.

			—Las formas habituales, querido amigo, son diferentes dependiendo de cada persona.  

			Agh... Odiaba esa plática de los magos y sus formas de hacerse los interesantes. Puse en blanco los ojos y le hice una señal con la mano como si dijera «ilústrame». Él sonrió triunfante y añadió:

			—Es que, técnicamente, ya estamos dentro del banco. 

			—¿Cómo? 

			Alessia se sobresaltó al oír eso y miró en derredor en aquella tranquila salita amueblada con estilo rústico.

			—Mi amigo Albert es el conserje del banco —añadió mientras poco a poco comenzaba a entender lo que decía.

			—Así que es uno de esos que están en el duermevela —comenté despacio mientras Alessia me miraba con cara de no entender nada.

			Ante aquella expresión Marco Antonio llamó su atención y le dijo:

			—León se refiere a los humanos que intuyen o saben más allá que los demás, pero no son capaces de «despertarse» del sueño profundo de mentiras en las que viven, y por eso no pueden ser nada más. 

			—¿Nada más? no entiendo... —murmuró la bruja.

			—Él es humano —llamé su atención—. Los magos son humanos, humanos que comprenden la realidad, no la que ellos pensaban que existía, sino la verdadera, y expanden sus sentidos y sus percepciones hasta poder dominar lo que llamaríamos… «magia». 

			Marco asintió con una sonrisa satisfecha por mi explicación.

			—Albert es de esos que están en el linde —comentó el mago—. Parte de él sabe que existe un mundo totalmente diferente y nuevo, tras ese entrevelo que separa la verdad de lo que las personas de a pie piensas que es su realidad. Sin embargo, y debido justo a lo que significa saber la realidad, los innumerables peligros, la sensación de ser nada en un universo de infinitas posibilidades nuevas… prefiere mantenerse en la inopia.  

			—¿Pero eso puede elegirse? —preguntó la bruja sorprendida. El mago sonrió de medio lado.

			—La historia del hombre está llena de frenazos a las innovaciones y al conocimiento, a los avances justo por la dificultad de muchos de asimilar que lo que creían era más que una convención ficticia y desacertada. Que si la tierra era plana, que si la tierra no giraba alrededor del sol… o algo tan actual como negar el cambio climático… ¿No es acaso la autonegación una de las características más curiosas del ser humano? —le preguntó Marco. Alessia quedó pensativa un segundo y al final asintió despacio; el mago prosiguió explicando—. Hay quien quiere creer y los hay que se niegan, los motivos son muy diversos y personales. Pero al final, paradójicamente, la magia tiene un punto de fe. Es un don que no todos poseen y sobre todo, por el cual no están dispuestos a pagar su precio. 

			Alessia miró hacia donde Albert se había marchado, de vuelta a la cocina.

			—Vivir en mar abierto es mucho menos seguro que estar en una pecera —tercié a la vez que dejaba la taza de té en la mesita, en medio de los sillones donde estábamos—. En mi raza no es una opción pero... es comprensible... 

			La bruja bebió despacio, pensativa, y al final asintió.

			—Entonces... —La bruja miró de nuevo hacia donde Albert había salido y luego hacia nosotros—. Si ya estamos en el banco y él es el conserje... ¿Eso implica que podemos entrar ya en mi cámara? 

			Marco terminó de beber su té, lo dejó en la mesilla y se levantó.

			—Claro que sí, ya está todo dispuesto. 

			Alessia dio un salto del sillón casi tirándose encima el té de la emoción. Tuve que reprimir una sonrisa al ver lo nerviosa que estaba. Cuando se comportaba así me recordaba mucho a su madre, que tenía una elegante forma de liarla siempre con una sonrisa en sus labios que hacía imposible reprocharle nada.
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			—Seguidme —nos indicó Marco haciendo que saltara del sillón tan rápido que casi me escaldo con lo que quedaba del té. 

			Dejé la taza en la mesa mientras dejaba una lerda risilla en el aire y seguí a los dos hombres. El mago iba primero, subimos las escaleras hacia la primera planta de la casa y entramos en un dormitorio juvenil que parecía por largo tiempo no utilizado. No entendía nada, pero me pasaba tan a menudo ya, que había decidido guardarme las preguntas para cuando fueran más necesarias. Marco Antonio se paró delante de la puerta de un armario, de estas que poseen un pomo romo redondo y algo ajado, y que suelen aguardar un armario empotrado con una puerta innecesariamente grande para ellos. Nos miró a los dos, sonrió y giró el pomo. Se escuchó un «crack» al hacerlo, un sonido metálico que pareció encajar en alguna parte. Para cuando el mago abrió la puerta había un ascensor en el ropero...

			Pero no cualquier ascensor, no, un montacargas, uno de esos malditos ascensores enormes que hay en hospitales o en grandes corporaciones, en los que pueden caber a la perfección treinta personas. Con paredes blancas y luminosas, espejo en el techo, pasamanos cromados y esa luz led blanca reluciente parecía un ascensor al cielo o algo así.

			León entró sin hacer preguntas y yo lo hice un segundo después, seguro que con una expresión bastante cómica en mi cara, a jurar por cómo me miraron ambos, antes de que Marco cerrara la puerta tras de sí y sacara una llave para introducirla en lo que pareció un panel. Este estaba lleno de un montón de botones que poseían al lado extraños símbolos y ni un sólo número y un hueco en donde parecía encajar algo más.

			Marco entonces me pidió que sacara el anillo y que encajara la parte delantera de este, donde había una gema negra con engastes en los lados, en aquel hueco. Yo le obedecí sin dilación. El mago a continuación presionó varios de esos símbolos, como si fuera más una clave que el botón de un piso de aquel extrañísimo ascensor enorme en mitad de la nada, y éste se puso en marcha.

			—Estoy muy alucinada... —En realidad no quería decirlo en voz alta, pero me salió sólo, haciendo que León se tapase la boca para no reírse, como si tosiera—. Oye, lo digo en serio. ¡No te rías de mí! —Le golpee en el brazo al ver aquello. 

			—Te aseguro que eso no lo pongo en duda —me replicó conteniéndose la risa.

			—No todos los días una entra en el adorable dúplex de un ancianito suizo y de pronto parece estar en el ascensor de la Enterprise20 o algo así. 

			
				20. Nave de la serie de ciencia ficción StarTrek.

			

			—En realidad uno nunca sabe bien dónde están estos ascensores —me confesó—. Yo nunca había entrado por aquí. 

			El mago nos miró de reojo mientras dejaba una media sonrisa y terció:

			—Claro que no, este ascensor es mío personal. 

			León pareció sorprendido algo que me hizo entonces tener que preguntar:

			—¿Todos tenemos ascensores? 

			Marco negó.

			—No, hay ascensores que te llevan hasta tu cámara tras indicarles que deben llevarte, pero pocos tenemos ascensores personales con los que podemos llevar a los demás hacia sus cámaras. 

			—Vale, no entiendo nada, pero supongo que eso es muy raro, así que me sentiré sorprendida como hasta ahora... —Silbe mientras de pronto el ascensor se paraba y sonó el timbre metálico de un toque que anunciaba la llegada a la planta.

			—Ah, por cierto, se me olvidaba decir que hemos cogido mi ascensor en particular porque tu cámara es especial. No se puede acceder a ella de cualquier forma ya que...  

			No había terminado de hablar cuando las puertas se abrieron y me mostraron una estampa que me impactó. Si Marco Antonio había seguido hablando, su voz se había perdido para mí en un murmullo lejano.

			Estábamos... ¡¡Bajo el agua!! Pero no bajo el agua de una piscina o de algún lugar cercano a la superficie, estábamos en el maldito Nave de la serie de ciencia ficción StarTrek fondo marino, en una sala que parecía una pecera invertida, circular, iluminada por unas luces blancas que flotaban a distintas alturas, desde los dos metros hasta los casi diez, que aparentaba ser el tope de aquel techo de cristal. A nuestro alrededor, fuera de aquella pecera, nadaban peces extravagantes de los fondos, se veía la arena, algas, rocas y la forma desigual del lecho del suelo. Me hubiera pegado de golpe contra el cristal para ver el exterior —que se veía poco iluminado por las luces que dentro de la sala emitían hacia el exterior, creando una atmósfera misteriosa y un poco aterradora por la oscuridad y silencio del fondo marino más allá de aquellas luces—, si no fuera porque además de aquella extraordinaria visión, la sala estaba repleta de objetos extraños y de literalmente monedas de oro por todo el suelo, haciendo una montaña en un lateral tan grande que casi explotó mi concentración. Había cuadros de pintores que juraría que eran famosos, la montaña de oro y de objetos de metales nobles llenos de joyas e incrustaciones, joyas esparcidas por doquier, collares, tiaras, anillos... Había armas, pude ver un arco y un carcaj, una espada y un escudo redondo y amplio que me recordó al que llevaban los guerreros espartanos, vi un par de armaduras, una completa y otra parcial que parecían muy antiguas. Había toda clase de objetos apilados, pero lo que sin duda lo que más me llamó la atención fue un enorme telar de madera negra en mitad de todo aquel caos de colores, metales y joyas preciosas. Al centrarme en aquel telar en mi cabeza noté un zumbido muy fuerte que  me hizo andar hacia él.

			—Es el telar del Destino —dijo una voz tras de mí, la de Marco. Paré y le miré mientras él lo señalaba—. Toda bruja posee uno, pero ese es especial.

			Me acerqué despacio para ver que aquel enorme telar en madera negra estaba muy labrado con motivos florales, de enredaderas y rosas en él.

			—Es el telar de la estirpe Rosanera. —La voz de Marco proseguía. Mi mano se movió sola y se alzó para tocar la madera cuando el mago añadió—. El único telar que puede predecir las grandes guerras, los Epícaliz. 

			Me di la vuelta entonces de pronto, cuando oí aquello, como si hubiera sido alcanzada por una corriente eléctrica y me hubiera dado un calambrazo en la mano.

			—¿Los Epícaliz? ¿La última de ella no fue en la que las brujas fueron casi exterminadas por los magos y vampiros?  

			Marco se cruzó de brazos y asintió.

			—En realidad es una guerra cíclica que trata de equilibrar las fuerzas sobrenaturales...  

			—Y por equilibrio trata de decir exterminio —terció de pronto León duramente. 

			Yo miré a Marco Antonio el cual tuvo que apartar la mirada.

			—¿Es cierto eso? —le pregunté dando un paso hacia él mientras algo en mi interior se revolvía.

			—Algunos... Legados... creen que así es como se consigue el equilibrio... —murmuró este en respuesta.

			—Algunos Legados, quieres decir, creen que es mejor que sólo ellas existan —replicó León mientras daba un paso hacia mí, como si de pronto notase la desazón que estaba comenzado a sentir sin entender ni yo muy bien de dónde venía.

			—El equilibrio del Entrevelo es muy frágil... —murmuró Marco, templándose la voz tras toser.

			—¿Tú crees que hay que aniquilar a los demás? —pregunté de pronto. 

			El mago me miró con una expresión de desolación en sus ojos indescriptible de concretar y bajó la cabeza.

			—Me gustaría decirte que no... —Algo se partió en mi interior—. Pero no es tan simple. —Marco Antonio me miró a los ojos, había algo que trataba de decirme aunque no hablaba, algo que no llegaba a entender y que estaba al alcance de mi mano, en esa sensación tan molesta de que se me escapaba algo, y al final dijo—: Me encantaría poder responder  lo que quieres oír, pero en nuestro mundo rara vez obtienes lo que deseas. 

			El mago anduvo despacio hacia  un escritorio y de él tomó una caja lacada, que parecía de marfil del tamaño de una caja de música, la abrió y metió unas enormes tijeras de costurera de metal que estaban sobre la mesa. Y cupieron. Lo cual me sorprendió por su diámetro. Luego anduvo hasta otro extremo de la sala en donde había una mesita de noche circular con superficie de mármol blanco, encima sobre la cual parecía haber un cáliz de obsidiana, e hizo lo mismo: lo metió en la caja. A continuación se acercó a un perchero y tomó una larga capa que parecía de terciopelo negro con fondo en borgoña e hizo otro tanto y por último se acercó a nosotros y al enorme telar que presidía la sala.

			Marco se puso delante del telar, dándome la espalda, abrió la tapa de la caja, la orientó hacia el telar y este, de pronto, desapareció. El hombre se dio la vuelta con la caja ya cerrada y me la tendió.

			—Con eso tendrás lo necesario para tu rito.  

			Cogí la caja, altamente impresionada, mientras trataba de asimilar que aquella que cogía, y que no pesaba nada, estaba llena de las cosas que acababa de ver meter con mis propios ojos, y quién sabía con qué más, cuando me percaté de que Marco, con sus manos sobre las mías aún retenía esta, me paraba un segundo y me decía:

			—Cuando tu ritual pase... y seas toda una Rosanera... Ven a verme. Hay muchas cosas que quiero contarte. 

			Tragué despacio y asentí con fuerza.

			—En la caja hay varios objetos más que te serán de utilidad —comentó—. Los he visto cuando he metido las demás cosas. Por ejemplo, tienes el dedal de tu madre —añadió mientras me señalaba al anillo que Fabiola me había regalado.

			—El dedal... —murmuré a la vez que miraba hacia mi mano anillada, aún teniendo sus manos sobre las mías. Tenía una extraña sensación de no querer tomar la caja, de quedarme en aquel estado un poco más, reteniendo aquel roce que me hablaba de algo que aún no entendía. Sin embargo, una parte de mí trataba de alertarme sobre algo que se me escapaba, como el sueño del que te despiertas y no eres capaz de recordar segundos más tarde.

			Marco me sonrió de medio lado y apartó finalmente sus manos de las mías.

			—Ha sido una visita encantadora... pero deberíais volver y salir de la ciudad con la noche como amparo. 

			León asintió y jaló de mí mientras Marco ponía una lona sobre un cuadro que estaba justo tras el perchero del que había estado colgando la capa, y el cual había bloqueado aquella imagen hasta ahora que me había fijado. Era una imagen de una hermosa mujer de cabellos azabaches, rizados y ojos dorados y despiadados que portaba un opulento traje con capa en negros y rojizos y corona como el de una reina... Un cuadro de mi abuela.

			León, que tomaba mi mano, tiró de mí hacia el ascensor mientras yo estaba procesando aquello que acababa de ver. Marco se dio la vuelta cuando lo tapó, nos miró a los dos al entrar en el ascensor, se despidió con un saludo de su mano e informó:

			—Os he preparado un coche. 

			Tras lo cual las puertas del ascensor se cerraron tapando aquella hermosa y oscura visión bajo el mar, un segundo antes de que yo me volviera para León y le gritase:

			—¡¿Qué era eso?! 

			—¿Qué era qué? —Me pregunto a mí mientras el ascensor parecía subir.

			—¡El cuadro! 

			El hombre lobo se quedó mirándome con cara de no saber de qué hablaba, así que traté de calmarme y explicarme mejor.

			—¿No viste que Marco tapó antes de irnos un cuadro donde salía mi abuela?  

			León negó con la cabeza.

			— La verdad es que no me he fijado, me estaba fijando más en las armaduras que teníais allí y en las armas. 

			Solté entonces el aire de mis pulmones de golpe, frustradas.

			—Era mi abuela, y salía vestida como una reina —recalqué. León me miró un segundo y luego apartó la mirada—. ¡Entonces lo has visto! 

			—No—contestó rápido.

			—¡No mientas! No veo las mentiras como las hebras, pero las veo. 

			León se cruzó de brazos.

			—No la he visto —me cortó mirándome fijamente a los ojos, y una de dos o mentía muy bien y a la cara o...

			—No lo has visto... pero sabes de lo que hablo. —Llegué con rapidez a la conclusión. 

			Este fue a responder cuando el timbre que anunciaba el destino sonó y las puertas se abrieron. De pronto estábamos en un aparcamiento subterráneo donde las luces de neón verdosas apenas iluminaban los metros justos, antes de que un Volkswagen todoterreno  parpadeara como si hubiera sido abierto a distancia. Aquello no me resultó más extraño de lo que acababa de vivir y además estaba demasiado centrada en saber qué estaba pasando, cuando León salió a grandes zancadas del ascensor rumbo al coche.

			—¡No me ignores! —le grité corriendo tras él.

			—No lo hago —me cortó a la vez que entraba en el coche—. Es sólo que esa información ahora mismo no te conviene en absoluto. 

			Entré en el coche, hecha una furia.

			—¡¿Entonces sabías de eso?! 

			León me miró como si hubiera preguntado una obviedad, pero no como si fuese algo que él supiera, sino como si todo el universo lo supiera menos yo, y mientras encendía el coche me respondió muy despacio:

			—Créeme, es algo que ahora no quieres saber. 
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			Una hora en silencio. Aquello era un record. Alessia, en el asiento de copiloto, con los brazos cruzados y el ceño fruncido congelado en su expresión, miraba hacia el horizonte en la carretera, como si pudiera destruir con su mirada los coches que en la noche suiza conducían hacia las fronteras del país.

			Estaba muy enfadada y la entendía, pero necesitaba que estuviera focalizada para el trayecto final que nos quedaba hacia Freundestadt, porque no iba a ser sencillo. No tras haber matado a Luna, estaba seguro que Sol vendría hacia nosotros con ira desmedida, y todo eso sin contar si sus captores se arriesgarían a salir de su escondrijo o no. Y por si todo aquel follón fuera poco estaba el problema de su abuela...

			Cuando ella supiera quiénes eran en realidad su abuela, su madre y ella misma... Apreté el volante y mis propios dientes enfocándome en la carretera mientras en la radio sonaba una vieja canción de rock. No debía pensar en tonterías que me distrajesen de la misión, demasiado ya me estaba afectando y suficientes problemas tenía en mente como para añadir algo más. 

			Esto iba a ser una misión «sencilla» para mí, sí, eso pensé. Más allá de mi amistad con Eleanora la premisa era simple: sacar a la chica y llevarla a un lugar a salvo. Con lo que no contaba, sin duda, era con la chica con la que me iba a topar.

			Miré de reojo al asiento del copiloto, donde Alessia seguía estática, arrebujada en aquella postura y con una mueca de ira, y no pude evitar tener remordimientos de conciencia por mi propio egoísmo, camuflado en parte de una verdadera preocupación. No quería que ella supiera quién era... porque en el momento en el que lo hiciera...
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			No me lo podía creer, pensaba que entre León y yo había verdadera conexión y confianza, pero me estaba ocultando algo, como todos los demás. Me sentía  dolida y decepcionada, pero incluso más que eso... furiosa. Porque miraba mi pecho y el suyo y ni rastro de una hebra azulada que pudiera delatar lo que pensaba que era mi estado de ánimo. No, todo lo contrario, a más miraba nuestros pechos, más patente me quedaba la hebra trenzada roja y bermellón, lo cual me enfadaba aún más.

			Puse las manos sobre la caja que había sacado de mi cámara bajo el mar y martilleé con los dedos. En otra circunstancia la habría abierto de golpe para ver cómo era posible que hubieran cabido las cosas que había visto meter, pero estaba de tan mal humor que no quería chafarme aquella nueva experiencia única.

			El coche en el que nos desplazábamos tomó una desviación hacia una señal de zona de servicio con un restaurante, una gasolinera y un pequeño hotel con encanto en mitad de las montañas y miré de reojo a León.

			—Será mejor que descansemos y viajemos de día. Eso acota el tipo de enemigos que podemos encontrarnos. 

			Yo miré por la ventana sin decir nada mientras él llegaba donde el hotel y aparcaba delante de él. Tardé más que León en bajarme del coche a la vez que, una vez más, comprobaba que entre nosotros no existía otra hebra que la trenzada y suspiré profundamente.

			¿Qué estaba pasando? ¿Quién era mi abuela? ¿Era una especie de reina o algo así? ¿Eso tendría que ver con mi secuestro entonces y no sólo por ser una bruja?

			Decidí, al final, bajarme del coche y cerrarlo con un portazo, buscando a León, el cual parecía acabar de pagar una habitación.

			—Ni lo sueñes —le dije mientras le seguía al ascensor—. No vamos a dormir de nuevo en la misma habitación. 

			Me crucé de brazos cuando entré tras él. León me miró de reojo, y con una sonrisa que me sacó de quicio, respondió:

			—La última vez que estuvimos en un hotel no parecía importarte tanto. —Fui a gritarle un improperio cuando este señaló la llave, que eran en realidad dos, y anotó—. Son dos habitaciones conectadas, tranquila. 

			Y no sé por qué aquello me enfado aún más, aunque fuera ridículo y justo lo que había demandado. Pero si este hombre lobo se pensaba que había conseguido callarme y dejarme fuera de combate estaba muy equivocado, porque había estado incubando odio en toda aquella hora de viaje. Le seguí hasta la puerta de su habitación, aunque me tendió la llave de la mía, y cuando entró hice otro tanto.

			—¿Has cambiado de idea? —Sonrió de medio lado al verme hacerlo y dar un portazo tras de mí.

			—Creí que eras diferente —escupí las palabras. León arqueó una ceja—. Yo confiaba en ti. Tú en mí —añadí llena más de dolor que de odio—. Pero me has estado ocultando cosas al final, como todos los demás, aunque dijiste que tú siempre me responderías a todas mis preguntas. 

			León puso sus manos en las caderas y miró al suelo mientras suspiraba.

			—Mira, te he dicho que pienso contártelo todo, es sólo que no es el mejor momento para ti, tienes que creerme. 

			Aquello me volvió a poner furiosa.

			—¡Odio que hagan eso! —exclamé.

			—¿El qué? 

			—¡¡¡Eso!!! ¡Decidir por mí! Decidir si algo es bueno o malo, si debo saberlo o no como si tuviera ocho años. O lo que es peor, ¡como si mi vida no fuese mía! Ya he tenido suficiente de eso, ¿sabes? Se supone... ¡Se supone!... que tú me «salvabas» de eso, ¿no?  

			—Yo nunca te he salvado de nada —respondió muy serio. 

			Bufé en respuesta mientras dejaba la caja en una mesita a la entrada del cuarto y me ponía a un sólo paso de él.

			—Dime, León, ¿por qué es tan mal momento para mí entonces? Y no me vengas con esas mierdas de que debo estar focalizada, porque, joder... ¡Estoy focalizada! Puedo parecer una niñita asustada que no sabe lo que hace, y en parte es verdad, pero toda esta historia va de mi vida y de mi libertad, así que claro que estoy concentrada en no volver a esa prisión en Italia. —Me acerqué un paso más si era posible, levanté mi cara desafiante hasta quedar a un palmo de la suya y añadí muy despacio—: Así que... al menos merezco saber por qué no es el momento. 

			Y entonces, justo en aquel momento, sentí un latigazo a la vez que León daba un pequeño paso hacia atrás para separarse de mí. El latigazo vino desde mi espalda, noté con total claridad cómo traspasaba mi cuerpo, yendo la onda hacia León. Aquella impresión me hizo enfocar mi «vista» y entonces me di cuenta que eran las hebras. Habían aparecido en la trenza varias más de golpe, varias rojas color sangre que se entrelazaban con alguna nueva bermellón, y que comenzaban a formar una espiga gruesa que me hizo sentir un terrible anclaje hacia él. Como si yo lo aprisionara. Podía notar cómo su corazón latía a través de las hebras hacia mí. Con un ritmo desbocado que hizo que el mío latiera a su par.

			Levanté mi mirada hacia la suya y entonces vi aquellos ojos negros cargados de una enorme tristeza y... ¿miedo? De forma instintiva erradiqué la corta distancia que había puesto entre nosotros con otro paso hacia él, y estiré mi mano para tocar su mejilla, para hacer que no me apartase la mirada, una que me perturbó tanto que hizo que solo me saliera un:

			—¿Qué sucede? 

			León sonrió de medio lado. Su expresión había cambiado a una que parecía totalmente distinta, relajada, pero sus ojos seguían siendo los mismos.

			—Nada. 

			—Cuando no pasa nada uno no pone esos ojos... 

			—Supongo que me sucede cuando «no pasa nada contigo».

			Una sonrisa de medio lado me salió sola. ¿Cómo era posible que con tan pocas palabras cambiase mi estado de ánimo? Miré los profundos ojos negros de León, notando las hebras desde mi corazón hasta el suyo, su pulso algo más calmado y el calor que provenía desde mis entrañas hacia mi corazón llenándolo de paz. Entonces él dijo:

			—Porque cuando te lo cuente... entonces ya jamás podrás ser mía.  

			Mis párpados me pesaron al oír aquello y cerraron mis ojos, pero abrieron una sonrisa en mis labios. Un intento de risa salió de mi boca. Abrí los ojos y miré a aquel  hombre, que inundaba mi mundo no sólo con su presencia sino de todo lo que me hacía sentir, al que el Destino me hacía reconocer claramente que amaba y respondí:

			—Esa es una batalla que perdí contra ti hace mucho.

			Nuestras dos miradas se cruzaron un segundo antes de que el hombre lobo me tomara con sus grandes manos por mi cara y me atrajera hacia sí, besándome de tal forma que parecía que trataba de beber de mí, de mi alma, y yo me dejé. Agarré su cabello negro azabache y me pegué contra él. Podía notar su corazón acelerado como el mío y no sólo por las hebras.

			León me dio la vuelta y me empujó con cuidado hacia la cama, haciéndome caer sobre ella con él encima, rodeándome, atrapándome entre su duro cuerpo y el colchón. Sus labios estaban sobre mi cuello, sobre mi clavícula, sobre mis labios. Sus manos sobre mi barriga, en mi espalda, en mi pecho. El peso de su cuerpo contra mí, mientras notaba como si me deshilachara en el deseo hacia él que había estado manteniendo a raya.

			La ropa comenzó a sobrar, así que me deshice de su camisa para poder tocar el duro y musculado cuerpo del hombre lobo. Pasé despacio con mi mano sobre la herida de su hombro, la cual era casi ya una cicatriz cerrada que parecía aún carne tierna y trémula y que dejaba patente que la regeneración era un rasgo real de los lupinos que había pasado adecuadamente al folklore popular. Besé aquella herida, besando también así el acto en el que él me apartó de aquel disparo, y también la confianza que había depositado en mí al hacerme encontrar a Luna. Mientras que León se deshizo de mi jersey y pasó sus manos por mi cuerpo haciéndome estremecer. Acarició cada parte de mi cuerpo reclamándolo como suyo, pellizcándolo, besando, succionando y mordiéndolo. Dejé de llevar la cuenta de las veces que me perdí en sus labios mientras notaba cómo me agarraba del cabello y me cogía con sus manos el rostro. Y la ropa siguió sobrando hasta que estuvo sobre mí con nada más entre los dos que aquella hebra que se hilaba sola y se espigaba cada vez en un color rojo más intenso, notando  el bermellón que palpitaba entre mis piernas junto con él.

			Cuando le miré a los ojos, justo antes de hacernos uno por primera vez, supe que aquello era algo de lo que ni podía ni quería escapar. Hundí mis uñas en su espalda y lo atraje hacia mi levantado mis caderas bajo él mientras él mordía mi cuello. Con León todo lo que sentía era de aquella forma. Quizás algunas desearan otra cosa, yo no, no quería nada a media tinta, quería todo de él justo en aquel momento, siempre. Quería marcarle en su cuerpo como yo me sentía marcada por su presencia en mi interior. Noté cómo se reía cuando crucé su espalda con mis uñas y me besó con más ímpetu, tal y como si me invitara a más. Su regeneración borraría las marcas de aquella noche en su piel, pero yo me encargaría de marcarle hasta el alma.

			Exclamé su nombre, con los ojos abiertos hacia el techo mientras mis piernas se enroscaban en su cuerpo, cuando alcancé la primera cumbre de las muchas que vendrían. 

			La noche pasó entre cuerpos ondulados el uno con el otro, perdiendo la noción del tiempo, de lo que era estar arriba o abajo, de donde terminaba su cuerpo y empezaba el mío. En una escalada hacia el clímax que se perdió entre las caricias y la numeración, donde una cima pudo ser superada tras otra pues estábamos el uno con el otro.

			Fuera lo que fuera lo que me deparase el mañana, en ese momento estaba en el «ahora».

		

	
		
			Capitulo 14

			La   luz de la luna se filtraba a través de los visillos, de color caramelo claro, de la ventana de la habitación, haciendo que las sombras en el cuarto se vieran difusas y arremolinadas, danzantes ante una melodía que yo sí que creía poder escuchar. Estaba tumbada de lado observando aquellas sombras sobre la enorme espalda desnuda de León que parecía dormitar. Yo no podía. Era imposible tras lo que había pasado, pero supongo que una de mis características era que pensaba demasiado. Mi Palacio Mental tenía que tener la extensión de una de las mansiones de Paris Hilton o de un jeque árabe al menos. 

			En aquella penumbra el único color que con claridad diferenciaba era el rojo que salía de mi pecho, en aquella espiga trenzada, que palpitaba despacio en ese momento al ritmo del corazón en reposo de León. Podía darme cuenta de que seguramente yo sintiera a través de la hebra el latido de su corazón, no el mío, algo que por otra parte era razonable y que a la vez me resultaba sorprendente porque… ¿Entonces esas veces que había notado el latir desbocado de un corazón a través de la hebra no era yo? ¿Era él? ¿Él sintiendo eso hacia mí? Me resultaba extraño pensarlo, incluso tras haber estado entre sus brazos… Pero claro, habían pasado muchas cosas en muy poco tiempo…

			Mi realidad había cambiado en un año tanto que era imposible pensar que la chica asustadiza en aquel cuarto forrado de terciopelo rojo fuera la misma que estaba en aquella cama. Me fijé en las cicatrices de la espalda de León, algunas pequeñas como hilos blancos, otras marcadas con formas asimétricas, y traté de imaginar qué deja marca en un cuerpo que se regenera. El mundo en el que vivía era tan grande que resultaba aterrador en todos los sentidos, por eso entendía lo que Marco dijo de los que estaban en «duermevela» como Albert. Despertarse todos los días en un mundo donde existe la magia, los vampiros, los hombres lobos, la manipulación del destino… Yo apenas podía con todo aquello y formaba parte…

			Pero supongo que no era la única. Incluso León le temía a algo, y que estuviera relacionado conmigo no sabía cómo tomármelo.

			—Estas poniendo una cara muy rara. —La voz del hombre lobo rompió el silencio, haciéndome casi saltar de un golpe de la cama al darme cuenta de que había abierto los ojos y que, boca abajo, me observaba. 

			Tapé mi cara con las dos manos y respondí azorada:

			—¡¿Cómo que rara?! 

			A través de mis dedos entreabiertos lo vi sonreír de medio lado y lentamente se movió para colocarse sobre un costado, de frente a mi postura. Me sentí en aquel momento desnuda —que de hecho lo estaba—, y subí la sábana para taparme hasta el pecho haciendo que el lupino ampliara su sonrisa de depredador diciendo:

			—Un poco tarde para eso; he memorizado cada curva. 

			—¡Oh calla! 

			Le di un golpe con la mano en su hombro haciendo que este se riera y pasara su enorme brazo por encima de mí, atrayéndome hacia él. Apoyé mi cara en su fornido pecho, notando la calidez que desprendía su cuerpo y oyendo el latido de su corazón, tal y como lo oía en la hebra.

			—No vas a descansar ni un poco, ¿verdad? —me preguntó con su mentón apoyado en mi coronilla, manteniéndome pegada a él, notando cómo la mano que estaba sobre mi espalda jugueteaba con sus dedos entre los rizos de mi cabello.

			—Es que aún no me has respondido a mi pregunta.  

			—¡Eres terrible, Caperucita! —se quejó haciendo que me dieran ganas de reír, y asentí apoyada en su pecho.

			—Pero… no importa lo que me cuentes… —murmuré apoyando mi mejilla sobre su pecho—. No pienso irme a ningún lado… Bueno, sobre todo porque no tengo ni idea de a dónde vamos y te necesito para eso. 

			Me reí al final haciendo que León me diera una cachetada en el culo en venganza, sobresaltándome y riéndome aún más. Alcé un poco la mirada y quedamos a un palmo, ambos mirándonos a los ojos.

			—Contigo está claro que no voy a ganar nunca —gruñó este, fingiendo enfado.

			—Está bien que vayas asumiendo eso —le comenté con una sonrisa divertida.

			—Te viene de familia —me puse algo rígida al oír aquello—. Tenías razón cuando preguntaste por tu abuela. Constanza Rosanera era la reina de las moiras, que murió en la última Guerra del Cáliz, y Eleanora, su hija, tu madre, y Enatum21, desapareció tras aquello. Se refugió cuando la caza de las brujas aún existía y mientras los demás Legados llegábamos al pacto para frenar aquello. Estuvo discretamente escondida mucho tiempo por el bien de vuestro Legado, actuando desde las sombras hasta que este mismo siglo apareció en mi tribu… embarazada, de ti.

			
				21. Suma Sacerdotisa de las moiras

			

			»Eleanora nunca quiso ser la reina de las brujas. Era una mujer de carácter amable y sereno, le encantaba leer y estudiar, la escritura y las artes plásticas… se encontraba cómoda en la posición de Enatum porque era una mujer que sabía templar el carácter de cualquiera, profundizar en sus sentimientos, dar paz a todo aquel que la buscase y reconfortar el alma… Pero nunca ambicionó nada más.

			»Eso fue algo que, en otro tiempo, habría dado muchos problemas en vuestro Legado, pero tras el ataque tan masivo, las grandes familias de las moiras  no estaban en posición de exigir nada cuando la supervivencia era la clave en aquel momento. 

			—¿Las familias? —pregunté. León asintió.

			—Hay siete familias principales de moiras, siete linajes que en realidad serían seis más uno, pues todos descienden del principal, de la llamada familia «Rosanera». Un apellido traducido a muchos idiomas y derivado en muchos otros pero que, por lo que una vez me comentó tu madre, provenía de la primera bruja que existió allá por los años de Babilonia. 

			—No fastidies —me salió solo. León sonrió.

			—Hay linajes que no se sabe muy bien desde cuándo existen. De los Vampiros se dice que el primero de ellos es Caín. 

			—¿Caín el de Abel, el Caín de la Biblia?  

			León asintió.

			—Y Dios declaró a Caín: «Ahora, pues, maldito seas tú de la tierra, que abrió su boca para recibir de tu mano la sangre de tu hermano. Cuando labres la tierra, no te volverá a dar su fuerza; errante y extranjero serás en la tierra». Génesis 4:11 y 12.

			»La llamada «Marca de Caín» es la maldición de los vampiro de no poder comer nada de la tierra, nada de esta los alimenta y les rechaza y al final sólo lo que les queda es «la sangre de tu hermano» para sobrevivir…

			Me quedé con la boca abierta.

			—No es tan extraño de imaginar —me dijo este de pronto—. Tú manipulas el Destino.  

			—Sí, ya, pero no sé… estamos hablando de Dios y de…

			León levantó un dedo.

			—No, no hablamos de Dios, hablamos de Caín, no es lo mismo. O al menos no de la forma Bíblica. 

			—No entiendo —afirmé confusa.

			—En tu Legado, la primera bruja fue una babilonia a la cual la Diosa de los designios y secretos, Belit Ili, debido a su corazón puro, le entregó sus dones. —Yo asentí despacio, sin saber muy bien a dónde íbamos—. Mi Legado está muy unido al vuestro, descendemos de la voluntad de Ninhursag llamada por decenas de nombres diferentes pero con una única misión, guardar su creación.

			—Pues no lo andáis haciendo muy bien… —susurré haciendo que León me diera otra cachetada en el culo para que me callase mientras yo me reía.

			—¿Me dejas seguir? —preguntó «molesto».

			Asentí sin enlazar las ideas aún que trataba de hacerme llegar.

			—En el Legado de los magos algunos sirven a decenas de dioses olvidados y otros como Marco a las leyes de la realidad y de los universos. 

			—Vale… ahora en serio… no me estoy enterando de nada —le corté—. ¿Qué quieres decirme con eso? 

			—Pues lo que ya sabes, que existen las «hadas», los magos, los vampiros, los hombres lobos, las brujas… y por tanto en lo que creemos y de dónde venimos es a la vez real y coexiste. 

			Suspiré profundamente.

			—Vaya problemón.  

			León sonrió.

			—En realidad es algo que nos asemeja mucho a los humanos, cada uno «creemos en nuestros dioses» y pensamos que es el mejor. —Se rio.

			—Eso no tiende a ser bueno, al menos con los humanos —comenté

			—Con nosotros tampoco, créeme —me respondió este—. Pero al menos ya terminamos nuestras etapas de «guerras santas». 

			Iba a preguntar por aquello pero decidí mejor callarme porque sentía que si abría aquella puerta, nunca iba a terminar con las preguntas y me desviaría del tema.

			—Bueno… entonces… mi abuela era la Reina…

			León asintió al hecho de retomar el tema.

			—Técnicamente… con tu madre y tu abuela muertas… Tú eres la reina.

			 

			HCADG

			 

			Alessia abrió los ojos de par en par con una expresión que me resultó tan cómica que no pude evitar reírme.

			—De verdad que no sé de qué te sorprendes si ya te dije que tu abuela era la Reina y sabías que estaba muerta. 

			—¡Pues no se! Perdona si me sorprendo, es que hasta ahora era tan sólo una chi…. ¡Oh Dios mío! —exclamó mientras se llevaba las manos a la cara y se la tapaba—. ¡Soy como Anne Hathaway en Princesa por sorpresa22! ¡Qué horror!  

			
				22. Película del 2001 cómica protagonizada por Anne Hathaway.

			

			Comencé entonces a reírme sin control. No podía con las comparaciones que se le ocurrían a aquella chica, en serio.

			—¡No te rías! ¡Para mí es un trauma! Siempre que veía esa película no soportaba lo patosa que se veía en aquel nuevo papel que tenía y… ¡Me resultaba tan estúpida la premisa que no podía dejar de ver la película! 

			Seguí riéndome.

			—¿Pero no la odiabas? 

			—¡¿Y quién dice que no?! ¡Pero es que ahora encima es real! 

			Me estaba ahogando de la risa de tal manera que tuve que ponerme boca arriba para coger más aire. Alessia me daba en el brazo, «molesta» porque no dejaba de hacerlo, hasta que al final ella terminó contagiada. No tenía mucha idea de cuánto tiempo pasamos así cuando ambos por fin nos quedamos en silencio. Notaba cómo me dolía la barriga de reírme como hacía… siglos que no lo hacía.

			—Es un drama… —murmuró esta al final haciendo que los dos nos riéramos una vez más.

			—Aún puede ser peor, te lo aseguro —le dije mientras me volvía hacia ella y la observaba con las mejillas sonrosadas del calor acumulado—. Tu «prima» la Archidona es la que va a enseñarte a ser todo una reina—. Alessia me miró con cara de «no jorobes» y yo asentí—. La familia Archidona desciende de la segunda hija de la primera Rosanera, ellas son las guardianas de la casa principal. Tu madre desapareció sin que la madre de Fabiola pudiera hacer nada y luego te secuestraron a ti… Así que supongo que está muy enfadada con tus captores y seguro que tiene grandes planes para disciplinarte en un tiempo record. 

			Y aquello, por la cara que puso, le sonó a la grave amenaza que era realmente que Fabiola Archidona fuera a ser su instructora desde el momento en el que la coronaran reina, y mucho antes incluso, desde el momento en el que estuviera en la tribu. Al pensar en eso suspiré; aquel temor que me perseguía desde que comencé a caer en sus redes de hilos del Destino me estaba atando la garganta.

			—¿Es eso lo que temes? —preguntó de pronto.

			 Sonreí de medio lado.

			—Ahora pareces ser tú la que me lees la mente. 

			—¿Crees que Fabiola se interpondría? 

			Suspiré.

			—Creo que esta historia ya la he vivido de cerca… y siempre sé cómo acaba… —Alessia me miró con ojos preocupados, tras lo cual añadí—: No hay rey de las moiras… 

			Era la larga y triste historia de los hombres que se enamoraban del linaje Rosanera, el mismo que había vivido Marco Antonio con Eleanora, el mismo del que yo mismo le advertí. Las moiras no sólo era un Legado de hegemonía femenina, sino que los hombres no tenían cabida, la figura del matrimonio, del compañero, no existía para ellas más que una leve aventura que le diera prole, debido a que la supervivencia de las portadoras del linaje era lo primordial anclado en su mentalidad por encima de todas las cosas, incluido el amor. Ahora, aquel recuerdo de ambos hablando bajo la luz de la luna en los países nevados escandinavos me resultó terriblemente irónico.

			—Será menos doloroso dejarla ir —le recomendé.

			—Es más doloroso vivir sin ella —me replicó Marco con ojos tristes—. Algún día entenderás que pasar sólo un día más con tu compañera es más valioso que cientos de años de inmortalidad en soledad.

			Era joven y estaba pagado de mí mismo cuando oí aquellas palabras del mago, pues me parecieron una sarta de palabrerías románticas y pedantes desfasadas, que apelaban a un corazón que creía tener más de attrezzo que para otra función. Aunque en mi Legado los «compañeros» eran quizás el bien más preciado —después de todo los lupinos éramos la raza del Entrevelo monógama por excelencia—, yo jamás había sentido esa unión casi reverencial, primigenia y tan profunda de la que tanto se hablaba en las tribus. Un sentimiento de unión que no sabías de dónde salía pero que te hacía saber a ciencia cierta que esa persona era tu persona para el resto de la eternidad.

			Miré a la bruja acostada a mi lado, con sus cabellos repletos de bucles del color de una noche sin luna y sus ojos que eran el resplandor de esta misma, sabiendo por fin a ciencia cierta lo que eran todas aquellas palabras en realidad y lo cruel que se volvían justo en aquel momento y…

			—Entonces supongo que tú serás el primero —meditó mientras miraba el techo y alzaba una mano mirando entre sus dedos.

			«¿Qué?» Quise decir, pero no me salió nada.

			—Eso sí, quiero un anillo con un rubí tan grande que no pueda levantar la mano de su peso —prosiguió mientras se miraba la mano. 

			Pero yo seguía en silencio. Ante aquello Alessia se volvió hacia mí y al ver mi cara, la cual no tengo muy claro qué expresión tenía, pareció asustarse y añadió con rapidez:

			—¡Oye que es broma! Que es broma eso de casarnos y… ¡Ay joder! Qué gran bocaza la mía.

			Se sentó esta de pronto mientras se tapaba la cara roja, cual carmesí, y seguía parloteando sin parar aunque yo cada vez la oía más de fondo, en un zumbido atorado en mi cabeza que mezclaba frases como «una gran forma de cagarla, sí señor, hablar de compromiso de por vida con alguien que apenas te conoce», y otras como «¡Al final sí que voy a ser como esa pazguata de la película!» con lloriqueos inclusive.

			Me incorporé despacio con todo aquello dándome vueltas en la cabeza y Alessia me miró ruborizada:

			—Por favor… olvida todo lo que te he dicho…

			—¿Por qué? —me salió preguntar al final.

			—Porque aunque haya estado secuestrada toda mi vida por una banda de chupasangres, algo sé de los hombres y es que plantearles un compromiso tan serio como eso justo después de… —Nos señaló a ambos desnudos en la cama—. ¡Esto es todo menos una buena idea! 

			Y al final estallé en una enorme carcajada.

			—¿Pero qué? 

			En ese instante la asustada parecía ella.

			—Nunca dejas de sorprenderme —conseguí articular al final.

			—¿Por? 

			—Por las cosas por las que te preocupas y fijas. Te acabo de decir que desde Babilonia no ha existido un rey en tu linaje y a ti sólo te preocupa que me hayas pedido en matrimonio. 

			En aquel momento pude ver  como a Alessia se le cortocircuitaba el cerebro y estallaba en un rubor que la puso roja hasta los pies, o al menos hasta donde la sábana tapaba.

			—¡¿Qué yo qué?!

			Me reí.

			—Te me acabas de proponer. 

			—¡No! ¡No! ¡Nooo! ¡No! ¡No!, nononononono nononono nonoooooonooooo y no. —Yo seguí riéndome—. ¿O sí? —Me preguntó de pronto con los ojos como plato haciendo que de nuevo yo me riera y ella se tapase la cara—. ¡Soy como Anne Hathaway! —Lloriqueó. No pude evitarlo por más tiempo y la abracé atrayéndola hacia mí—. Por Dios qué vergüenza… —Siguió lloriqueando falsamente con la cara oculta en mi pecho.

			—Venga, venga… que al final la peli no es tan mala —le dije para picarla.

			Funcionó muy bien porque de pronto se separó de mí para replicarme algo y fue justo entonces cuando la tomé por los hombros y la acerqué a mí, besándola con fuerza para que se callase. Aunque en realidad quería seguir oyéndola, podría pasarme la vida oyendo sus desvaríos, pero me resultaba imposible no querer besarla y poseerla allí mismo otras diez o veinte mil veces más si dormir, comer y vivir no fuera un requisito necesario para la existencia.

			Cuando me separé de ella tenía la mirada perdida por el beso apremiante que le había dado. Aparté de una de sus mejillas un bucle que se había quedado y me salió sonreírle.

			—Deberían preocuparte otras cosas.

			 Alessia me miró con el ceño fruncido y me replicó:

			—En realidad es a ti a quién debería preocuparte otras cosas, como una loca con tendencia al compromiso fácil. 

			Me reí de su ocurrencia.

			—Lo digo en serio —protesté.

			—Y yo —me desafió de vuelta—. No veo qué problema hay con que no haya habido un rey antes. —Me quedé de piedra mirándola—. Las leyes, las costumbres, los principios generales se cambian, evolucionan. Sí, no ha habido un rey hasta ahora. ¿Y? Está claro que esa idea no ha ayudado mucho a que mi Legado estuviera a salvo, ¿no crees? Quizás, si a lo largo de nuestra historia en vez de habernos alejado, convertido en exclusivas y excluyentes, impedido que se mezclasen con nosotras, hubiésemos creado lazos y familias, empatía, si nos hubiéramos mezclado más allá de la procreación y hubiéramos tenido reyes humanos, magos, hombres lobos… ¡incluso vampiros!, nunca hubiéramos sufrido un ataque semejante. Habríamos pasado de ser el enemigo a batir al amigo a defender. —Estaba muy impactado por la simpleza de sus palabras. Pero Alessia prosiguió como si todo aquello no fuera nada—. Quizás ese sea el problema de la inmortalidad. —Se encogió de hombros—. Las costumbres permanecen mucho más en nosotros que en los humanos… aun así el mundo sigue girando y cambiando… y no hacerlo, como ya las brujas hemos comprobado, es morir con el inmovilismo—. Alessia se plegó sobre sí misma y se encogió tomando sus piernas y atrayéndolas hacia sí, posando su barbilla en la punta de las rodillas y mirando a la nada—. Quizás por eso las brujas eligen cuándo volverse inmortales… puede que esa fuera la misión primigenia de vivir parte de una vida mortal… pero en algún momento olvidaron aquello y perdieron el rumbo… —Esta me miró entonces de reojo a la vez que apoyaba su mejilla en las rodillas y sonreía tímidamente—. Quizás después de todo haber estado capturada tantos años y haberme hecho sufrir haya servido para algo… —Amplió aquella sonrisa tímida y añadió—. ¿Ves cómo ahora es más problemático que sea una obsesa del compromiso rápido?

			Si alguna vez había podido llegar a dudar del hecho de que existiera un compañero para cada lupino, incluso para uno como yo, acababa de ser demolido por completo. No tenía lugar a dudas, Alessia sería mi compañera hasta el fin de mis días.

		

	
		
			Capitulo 15

			Cresscenza se despertó sobresaltada cuando el sol se puso, miró a su alrededor en la alcoba que permanecía  cerrada a cal y a canto, en oscuridad profunda, y supo que él no estaba allí.

			Se levantó con rapidez a la vez que se colocaba su bata de terciopelo rojo sobre el camisón de seda negra y salió tratando de buscar algo que sabía que no encontraría. Anduvo con los ojos desencajados  ordenando que alguien le respondiera, pero los galhu estaban en la planta baja y alta de la casa, no en aquella planta sótano especial para antes de que llegase la noche. Ni criados ni su amado Pietro.

			Anduvo hasta el salón con sus pies descalzos tratando de autoconvencerse de algo que sabía que no era cierto y se topó con aquella pared del fondo de la habitación que ella misma había ordenado que jamás decorasen.

			Durante siglos aquella pared había permanecido «blanca», desde que decidieron aquella residencia. Pues durante siglos… sólo ella podía ver lo que en realidad había allí.

			Cresscenza contempló un enorme tapiz de vivos colores del hilo que jamás nadie vería pero al que todos estábamos sometidos: hilos del Destino. Un tapiz que odiaba profundamente y del que llevaba siglos tratando de huir, pero que cada día notaba más cómo la asfixiaba. Un tapiz que ella colgó allí antes de perder la capacidad para poder acariciarlo y sólo se quedó con la terrible maldición de poder contemplarlo sin hacer nada, mientras este se burlaba de todos sus esfuerzos por contradecirlo.

			Pero no podía… El Destino era imparable… y ella ya no era una Moira… 

			Cogió un jarrón con frescas flores que había sobre una mesita circular de marroquinería cerca de su diván preferido y lo estalló contra la pared, contra el tapiz, que se reía de ella en su silencio impertérrito.

			—¡¡¿Por qué?!! —gritó para ella misma a viva voz, desgarrándosela—. ¡¿Por qué no puedo cambiarte haga lo que haga?! —exclamó en su soliloquio—. He esquivado este funesto destino por siglos, pero sigues acechándome… ¡Quieres llevarte todo lo que amo! Y por mucho que corra… —Rompió a llorar lágrimas de sangre—… Por mucho que corra siempre consigues alcanzarme…

			El tapiz que sólo ella podía ver poseía una cruenta batalla en donde se veía cómo criaturas de todo el entrevelo morían agónicamente, en una matanza sin igual que simbolizaba un Apocalipsis. Podía ver a su Pietro muerto en la base de aquel tapiz y en medio… una figura… una figura flotando, con ropas vaporosas, como si de ella saliera todo el caos, la muerte y la destrucción pero a la vez fuera intocable, con las manos extendidas con las palmas hacia el exterior, con semblante sereno pero sonrisa irónica, la figura de una mujer con una rosa encarnada cual tatuaje en su mejilla derecha, una figura de impactante belleza, una mujer de cabellos negros y llenos de bucles y ojos dorados… Alessia.

		

	
		
			Capitulo 16

			_¿Freu…  dens… tadt? ¿Lo dije bien? —me preguntó Alessia en el asiento del copiloto, repitiendo la dirección hacia dónde íbamos una vez que cruzamos la frontera suiza con la alemana. 

			Yo asentí mientras seguía conduciendo.

			—Sí, es una ciudad dentro del Bosque Negro. 

			—Pues… es un buen lugar para una tribu de hombres lobos, sí —meditó en voz alta haciendo que yo sonriera de medio lado.

			—Sí que lo es. 

			—¿Y cómo es aquello?… Os llamáis tribu a vosotros mismos, pero no vivís en un poblado alejado de todos, tipo indios americanos, ¿no? 

			Aquello último lo preguntó con cierto tono avergonzado porque por un lado sabía que aquello era un disparate, pero claro, todo lo era en su nuevo mundo así que ninguna pregunta era una estupidez en realidad.

			—Me temo que no —respondí—. Muchos de la comunidad es cierto que viven en un residencial a las afueras, pero hay otros que vivimos en el centro. Siento decepcionarte, no verás tipis con lobos gigantes dentro. —Me reí haciendo que esta me diera un golpe en el hombro con su mano.

			—Pues sí que me decepciona un poco —contestó esta mientras la miraba de reojo.

			Apenas había dormido la noche anterior pero me sentía descansado y por primera vez en toda mi vida tenía la extraña sensación de que «ya todo estaba en su lugar». Para la sociedad lupina la tribu es un punto muy importante, el sentirte dentro de una comunidad o el estar ligada a esta. Yo siempre había sido un alfa solitario, iba y venía por estas sin sentirme atado a ninguna, así que en cierto sentido ese sentimiento de permanencia nunca lo había paladeado de la misma forma que otros de mis compañeros. Nunca tuve muy claro el motivo, aunque todos parecían tener bastante claro que era por mi ascendencia… Pero en aquel momento, mientras la observaba de reojo me sentía «justo donde quería estar» y aquello fue realmente nuevo y desconcertante para mí.

			Alessia estaba mirando por la ventana el paisaje bañado por la luz del final de la tarde, cuando los últimos rayos anaranjados empezaban a ser teñidos por el añil hacia la oscuridad que los seguían. Parecía disfrutar de cada pequeño detalle, quedar prendada de cada elemento que no había visto jamás y disfrutar del paisaje de una forma que sólo los cachorros sabían hacer. Pasábamos sobre un largo puente blanco, bajo el cual podía contemplarse el espesor de un bosque que había recibido una gran nevada, cuando de pronto se llevó las dos manos a la cabeza a la vez que parecía sufrir un enorme y repentino dolor de cabeza 

			—¡Cuidado!  —exclamó.

			No dio tiempo a nada más cuando contra la rueda trasera del vehículo impactó un proyectil, explotando y haciendo que el coche perdiera el control al derrapar. Di un volantazo tratando de controlar el vehículo, pero el impacto había sido con algo tan potente que podía oír el metal de la llanta contra el suelo haciendo que saliéramos del puente en caída libre hacia el bosque tras catapultarnos por encima de la mediana.

			Todos mis sentidos se dispararon, ya no había tiempo que perder. Pude notar cómo la adrenalina se extendía por mi cuerpo y bombeaba la sangre haciendo que todo este comenzara a desarrollarse a gran velocidad. La miré a ella, que parecía casi haber perdido la consciencia de la impresión, sujeta por el cinturón de seguridad, en aquella caída ralentizada y mi cuerpo actuó solo.

			Primero corté el cinturón de seguridad y la atraje hacia mí mientras una de mis manos, que ya no era tal cosa, hacía estallar la puerta del auto de mi parte y nos proporcionaba una salida. Con ella pegada a mí salimos de allí justo antes de que el coche cayera sobre los árboles estrepitosamente. Mi prioridad era que ella no estuviera dañada, así que por el camino choqué con varias ramas mientras la cubría con mi cuerpo y nos precipitamos hacia el suelo. El golpe de las ramas de los árboles, al caer entre ellos hacia el suelo, me impidió mantenerme recto para aterrizar sobre mis cuartos traseros, así que al final caí sobre mi espalda en un tremendo golpe que me dolió menos sabiendo que ella estaba a salvo.

			Con todos mis sentidos disparados oí  el segundo proyectil venir hacia nosotros. La agarré con fuerza y rodé con ella debajo de mí para protegerla del impacto de bala, la cual nos rozó una primera vez. Luego prosiguieron los disparos mientras rodaba hacia cobertura, notando cómo justo antes de ocultarnos tras un tronco de un árbol algo se impactaba en mi gemelo.

			—¡Agh! —gruñí mientras la dejaba contra el tronco y trataba de ver dónde estaba el atacante, ese maldito dhampir con sus balas de plata. 

			Ya podía notar el veneno de esta en mi cuerpo cuando me fijé en el resplandor de la mirilla entre los árboles, un momento antes de ocultarme para que no diera el proyectil que impactó contra nuestra cobertura.

			—Alessia, Alessia —golpee suavemente su cara mientras mi cuerpo comenzaba a volverse de una proporción más normal—. Despierta, tenemos que irnos. 

			La bruja entreabrió los ojos y se quedó mirándome unos segundos sin saber muy bien ni qué pasaba ni dónde estaba.

			—No hay tiempo para explicaciones, tenemos que irnos —dije aquello y de nuevo las balas restallaron sobre el árbol haciendo que esta se encogiera y entrase de golpe en la escena, mirando a todo nuestro alrededor a gran velocidad mientras podía ver en sus ojos cómo procesaba todo—. No hay tiempo que perder, móntate sobre mí.
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			¿Qué?

			Estaba en el coche y de pronto, en un abrir y cerrar de ojos, oía el silbido de las balas contra el árbol y el que estaba apoyada. El bosque nevado a mi alrededor, el humo del coche tirado cerca de nosotros y la imponente figura de León a mi lado, que al menos medía medio metro más de su tamaño habitual, con sus piernas y brazos mucho más largos y deformados como extensiones lobunas, su cuerpo lleno de vello espeso y su rostro desfigurado en una mezcla entre lo humano y el lobo. Era la primera vez que lo había visto así, sin embargo parte de mí me decía que así siempre había sido, que no estaba más que viendo algo que ya conocía. Así que cuando me pidió que «montara sobre él», no me extrañó que se pusiera a cuatro patas sobre el suelo y su cuerpo comenzase a crecer y a transformarse en un lobo gigantesco, algo que en novelas de fantasía podrían llamar hasta huargo.

			Pararme a pensar de lo aterradoramente hermosa que era aquella bestia de pelaje negro cual noche sin luna sería absurdo teniendo en cuenta que nos estaban atacando, pero lo hice, y no pasé por alto que en uno de sus cuartos traseros goteaba sangre de lo que parecía un impacto.

			—Súbete —dijo la bestia que era León con una voz tan profunda y gutural que no pude evitar pensar en el miedo que deberían haber sentido los tres cerditos si el lobo feroz era alguien así, y eso teniendo en cuenta que para mí era amigo. Volví en mí y le hice caso.

			Subí a su lomo en la cobertura de los árboles y me agarré con fuerza a su pelaje tal y como él me indicaba antes de que este saliera corriendo.

			—Lo despistaremos en la oscuridad del bosque —añadió, con su profunda voz resonando, mirando hacia el cielo que ya estaba apagado tras los últimos rayos de sol,  haciendo que la oscuridad poco a poco empezara a ceñirse en el bosque nevado.

			¿Cómo se puede describir el montar a lomos de un lobo gigante en medio del bosque nevado de Alemania? Simple y llanamente… no se puede.

			Oía a nuestras espaldas el sonido de una moto de nieve que se deslizaba entre los árboles a gran velocidad, tratando de comernos terreno, mientras las enormes patas de León avanzaban dejando surcos en la nieve, serpenteando a gran velocidad entre el frondoso bosque.

			—¿No sería mejor que le atacásemos? —pregunté cabalgando sobre su lomo, pegada a su cuerpo, agarrada al pelaje de su cuello.

			—No pienso arriesgarme a atacarle hasta que no te deje en un lugar a salvo —respondió este con la mandíbula entreabierta, mostrando los enormes dientes.

			—¡Sé cuidar de mi misma! —repliqué—. ¡Y además, me quieren viva! 

			—No voy a arriesgarme en una apuesta como esa mientras aún eres mortal Alessia, descarta esa idea de tu cabeza. 

			—Pero… 

			No me dio tiempo a decir nada más cuando este gruñó.

			—¡He dicho que no! —Me sobresalté ante aquella orden tan tajante. Los ojos del lobo me miraron de reojo y justo antes de aumentar el ritmo de la marcha, añadió—: No puedo arriesgarme contigo. 

			Noté entonces cómo un latigazo fustigaba mi cuerpo en una reacción directa a sus latidos intensos de corazón y, como si las hebras rojas se atasen alrededor de mi cuello, provocaron un temor en mi interior que me inundó… un temor que en realidad no era mío.

			Pegué mi cuerpo al suyo y hundí mi cara en su pelaje mientras León avanzaba a toda velocidad por el bosque nevado, dejando cada vez más atrás el sonido de aquella moto.

			—Lo entiendo… —murmuré. 

			«Lo entiendo», me dije a mi misma. Esto es lo que uno a fin de cuentas siente cuando está unido a otro.
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			¿Atacar a ese dhampir? Claro que pensaba hacerlo, pero no a riesgo de que la cogiesen. La herida estaba empezando a anestesiarme la pierna, podía notar la plata corroyéndome por dentro y el veneno —esta vez uno diferente al anterior—,  parecía ser más lento a pesar de que el hormigueo que me provocaba me obligaba a estar más concentrado. No iba a dejar que aquello pudiera conmigo. En cuanto nos alejásemos un poco más y encontrase un hueco adecuado la dejaría allí, atraería a ese malnacido cerca y le arrancaría la cabeza de un bocado.

			Había comenzado a oír más lejos la moto debido a que había comenzado a correr por terrenos más escarpados, tratando de llegar a la montaña sobre la cual terminaba el puente, allí, en el pedregal le sería imposible seguirnos con aquel medio y se volvería lento y pesado, y esa sería mi oportunidad.

			Seguí avanzando mientras la pata me lo permitía, tratando de no dar grandes saltos ni de hacer movimientos demasiado bruscos para que Alessia no se resbalara de mi lomo. Era extraño, porque no era como si aquella brujita hubiera montado a lomos de un lobo gigante todos los días, sin embargo parecía mantenerse con fuerza sobre mí tal y como si su cuerpo se plegase de forma contrapuesta y necesaria a mis movimientos. Algo que no debería satisfacerme como lo hacía en aquel momento y menos en medio de aquella situación.

			El bosque seguía en escalada hacia la ladera de la montaña cada vez más rocosa. Sería sencillo para mi llegar hasta arriba, pero seríamos blancos más fáciles de alcanzar sin la maleza a nuestro alrededor de escudo, y aunque estuviera anocheciendo, sería complicado de explicar para un conductor en aquella carretera la aparición de un lobo de mi tamaño. Sin embargo, dejarla en algún lado alto donde el dhampir no pudiera llegar con sus facultades sería lo más correcto antes de emprender la caza.

			—Voy a subir hasta allá arriba —le dije mientras miraba hacia un risco en donde se veía un árbol retorcido que sacaba su tronco hacia el vacío y que parecía tener una pequeña explanada de roca—. No podría subir sin que yo lo viera y tienes espacio para ocultarte el tiempo suficiente para que yo lo cace. —Alessia miró el risco y se llevó una mano a la cabeza—. ¿Qué pasa? 

			—No lo sé… me duele la cabeza…

			—Debe ser que tu sentido arácnido se ha estropeado —bromeé tratando de quitar la tensión.

			—Puede que esté aturdida… no he dejado de sentir ese dolor desde que salimos del coche…

			—Es normal… aún estamos en una situación de peligro. —Asentí.

			—Tú pareces tranquilo —me dijo despacio.

			—Te aseguro que el que va a tener un mal día va a ser él y no yo, contando incluso con que me ha dado. 

			Alessia apretó el pelaje en el que se sostenía al oír que estaba herido. Volteé un poco mi rostro animal para verla y vi cómo ella fruncía su ceño con preocupación.

			—Tranquila. Acabaremos con esto pronto y luego tendrás tiempo de sobra, si tanto es lo que quieres, de cuidar de mí cuando lleguemos a la tribu. 

			Alessia me dio en el lomo tratando de sentirse enfadada y luego miró hacia el risco.

			—Está bien… súbeme hacia allí… pero… ten cuidado… siento que algo no está bien…

			Asentí a aquello, respiré hondo y oí la naturaleza a mi alrededor. Olisquee el aire tratando de buscar al dhampir cerca y al ver que no estaba le ordené que se agarrara bien fuerte, tras lo cual, en dos enormes saltos brincando entre salientes, llegamos a aquel resquicio a unos diez metros sobre el nivel del suelo en donde había una larga pero no demasiado amplia plataforma con piedras irregulares en los salientes y el árbol retorcido. En equilibrio dejé que ella se bajase y me mirase con aquella expresión preocupada que no se le quitaba.

			—No me mires así, Caperucita, ya te dije que yo estaba encima de la cadena alimenticia. 

			Alessia suspiró  y asintió.

			—Pero aun así ten especial cuidado… hay algo que no está bien en todo esto…

			Pareció sentir un escalofrío que la hizo abrazarse a sí misma y yo acerqué mi hocico a ella, dándole en el hombro.

			—Le cazaré en un momento. Está en el bosque, en mi territorio. 

			Alessia asintió y yo salté hacia el bosque.
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			Algo no iba bien, no iba nada bien. Mientras el enorme lobo saltaba hacia el frondoso bosque todo mi cuerpo parecía gritarme «alerta», un sentimiento que se me hizo tan familiar me provocó mareos y tuve que sentarme en el suelo.

			Llevé mis manos a la cabeza mientras miraba al suelo con los ojos muy abiertos y en mi mente, una y otra vez, se repetía la misma frase: «Algo no va bien. Algo no va bien. Algo no va nada bien». Me dolía como si fuera a estallar. Primero había sido un zumbido, cuando sucedió la explosión en el puente; siguió martilleando mientras huíamos, pero en aquel momento, con todos aquellos pensamientos arremolinados, el mundo se tensó en una tela de araña que atrapó mi mente y cuerpo. Sentía la pegajosa sensación en todo este jalando de cada parte de mi como si quisiera desmembrarme. Dolía. Dolía más allá del cuerpo. Dolía desde el fondo del alma. No había sentido aquel dolor desde…  

			El sonido de una explosión en mitad de la noche. Me desperté entre las sábanas blancas de una enorme cama de un cuarto rosado y vi a mi madre entrando en el este, cerrando la puerta y atrancándola con una silla.

			 —Alessia, escóndete, ¡rápido! 

			 Era pequeña e indefensa. Me escondí bajo la cama sin saber qué estaba pasando cuando la puerta explotó y vi entrar a varias personas: varios hombres y una mujer.

			—¿Qué se supone que estás haciendo, Cresscenza? —dijo mi madre mientras dos de aquellos hombres se colocaban a su lado y parecían retenerla.

			No quería mirar, pero bajo la cama podía ver las figuras, sus pies, en el dormitorio. Estaba aterrada y sin embargo no podía dejar de mirar.

			—¿Qué hago? —dijo la cruel voz de la vampiresa—. Cambiar el Destino, claro. 

			Tras lo cual se oyó el forcejeo de los hombres inmovilizando a mi madre y un golpe del cual brotó sangre como si una espada entrase en su cuerpo, derramando mares de esta sobre el suelo. El cuerpo caer al suelo inerte de mi madre con el estómago abierto.

			Un chillido de terror salió de mis labios y unas manos me sacaron mientras pataleaba bajo la cama. Allí, delante de mí, Cresscenza se limpiaba su mano casi convertida en garra con un pañuelo de seda que su amante Pietro, a su lado, le había brindado. Uno de sus esbirros me sostenía, levantándome del suelo, mientras trataba inútilmente de zafarme a la vez le gritaba a mi madre, la cual, con los ojos muy abiertos y sus brazos hacia mí, aún respiraba.

			—¡Mamá! ¡Mamá! —la llamé una y otra vez en vano, porque sus brazos nunca más me volvieron a coger.

			Aquella vampiresa con la mirada más fría con la que jamás nadie me haya mirado, se giró y dirigiéndose a mí dijo:

			—No es nada personal, pequeña. Tan sólo no voy a permitir que esa loca de mi madre, tu abuela, se salga con la suya. 

			¿Su madre?

			Volví de golpe en mí cuando aquellas imágenes cesaron en mi cabeza, de vuelta al risco en el que estaba, y miré a mí alrededor siendo consciente que había caído la noche.

			—Oh no, no, no… —murmuré empezando a entender algunas cosas y horrorizándome por todas las que no conseguía entender y que me hablaban de un mal mayor. 

			A la vez que me preguntaba por qué demonios había bloqueado esos recuerdos en el fondo de mi consciencia.

			Y justo entonces…
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			Me agazapé en la nieve. Aún con mi forma de lobo gigante, en esta oscuridad nocturna y en el territorio en el que estábamos, podía notar los latidos de su corazón a distancia lo suficiente como para abalanzarme desde su espalda y separarle la cabeza del cuerpo de un bocado. En cualquier otro momento me tomaría más tiempo en hacerlo, disfrutaría de cada segundo de la caza, aun estando herido, pero en aquel momento no podía parar de pensar en que había dejado a Alessia en aquel risco, en medio de la noche, con aquel frío y que debía volver a por ella lo antes posible. Así que sería una muerte rápida; el dhampir iba a tener suerte después de todo. Quizás fuera el único que se fuera a ir a la tumba habiéndome herido dos veces y sin haber sufrido una tortura indecible. Pero una vez más aquel cambio se lo debía a mi bruja, que para bien o para mal era la única en la que podía pensar en aquel momento.

			Puede que fuera eso lo que hizo que no me percatara de la aparición de nuevos olores en el ambiente, camuflados por el sutil cambio de la dirección del viento entre los árboles.

			Allí estaba Sol, apareció agazapado entre los árboles, con el rifle de francotirador a la espalda y con pistolas desenfundadas, preparado para la corta distancia. Pegué mi cuerpo más al suelo más si cabía y baje mi respiración y mis pulsaciones hasta casi parecer estar muerto, los depredadores como yo estábamos acostumbrados a pasar desapercibidos para las presa, era la base de nuestra caza, como la leona que espera agazapada a que el ñu se distraiga o el guepardo con la barriga pegada al suelo camuflado en la sabana justo antes de salir a correr tras la gacela. Era sencillo saber el punto exacto donde esperaba Sol agazapado, su pulso se había disparado, podía oler su sudor, una pegajosa sensación dulzona a su alrededor, la respiración entrecortada del que se sabe presa y esa aura de devastación del que le pende su vida de un hilo. Y mientras tanto así espere yo el momento justo, y cuando este llegó… salté hacia él.

			Era sólo un humano mejorado después de todo, los dhampirs poseían las habilidades de un superhombre, pero seguían siendo sólo humanos. Enganché su cuerpo con mi mandíbula con facilidad y noté cómo su carne cedía ante el empuje de mis dientes afilados como cuchillas. Sol trató de resistirse, disparó con las pistolas que llevaba preparadas intentando darme, pero cuando lo tienes cogido a mitad del cuerpo y la presa siente que está muriendo, clavándose los colmillos en su carne y desgarrándolo, no puede apuntar por muy bueno que sea en ello.

			«Muere». 

			Pensé con los ojos encolerizados mientras la pata me ardía. 

			«Muere bastardo».

			«Es tu día de suerte pero no pienso dejar que ella mire ni un día más a su espalda con el temor que aparezcas».

			Fue justo aquel pensamiento desquiciado lo que hizo que, mientras la vida de Sol se deshacía entre mis fauces, escuchase cómo el bastardo se reía histéricamente en mis fauces.

			—Que te aproveche, perro, espero que te guste un primer plato de veneno. 

			¿Cómo? Aquel olor dulzón era en realidad un sabor que estaba impregnado en todo su cuerpo, bajo la ropa, pegajoso y denso que en cuanto tocó mi saliva se diluyó con facilidad y comenzó a bajar hacia mi esófago. Escupí con fuerza su cuerpo mientras este rodaba medio desencajado, aún riéndose en los últimos gorjeos.

			—Te veré junto a mi hermana en el infierno, bestia… allí te daremos caza de nuevo —susurró mientras la vida se le escapaba a la misma velocidad que aquel veneno penetraba en mi cuerpo, con la rabia de quien sabía que iba a morir y se había convertido él mismo en una trampa. 

			Malditos locos fanáticos del amor que los vampiros no podían darles.

			Las patas comenzaron a temblarme en profundos estertores justo cuando saltaron sobre mí. La trampa no había terminado. Eran al menos diez vampiros, jóvenes, quizás inexpertos, pero no por ello menos peligrosos. Algunos llevaban espadas bañadas en un reluciente y viscoso aceite que, cuando entró en mi piel, reconocí bien como aquel potente sedante que usaban para paralizar a enemigos como yo, para luego poder torturarlos o matarlos de la peor de las maneras y que Sol habían utilizado en sus balas. Me revolví cuando dos de ellos se pegaron a mi espalda, mientras los demás trataban de atacar a la vez en la medida de lo que les era posible. Lancé a uno de ellos contra otros dos, y esto los hizo retroceder hasta chocar con un árbol. Cuando la luna salió en lo alto de los árboles, dejé que toda mi rabia saliera de mí. Aullé y ataqué con ira tratando de adelantarme al veneno que corría por mi cuerpo y al sopor de la toxina que ralentizaba mis músculos. Despedacé al primero que se me acercó arrancándole la cabeza de cuajo, incluso con uno de ellos montado sobre mi lomo, con la espada clavándoseme como banderillas. Dos de ellos fueron barridos con mi cola y luego en un ágil movimiento puse mis patas sobre ellos, entretanto trataban de acuchillarme y los desmembré. 

			Eran más en número, era cierto, y en mi estado no podría aguantar una lucha dilatada, pero pensaba usar la velocidad que aún poseía y la ventaja de que aquellos neonatos no estuvieran usando armas de fuego —que habría sido lo correcto—, para no darse entre ellos y morir de un modo tan absurdo. 

			Un aullido salió de lo más profundo de mi ser mientras desataba la bestia que había en mí hacia mi última transformación, aquella que daba pesadillas a los humanos en el folklore popular, al hombre lobo que anidaba en mí.  

			Más de dos metros y medio de hombre bestia a dos patas lupinas, de pelaje duro y negro, de morro de lobo y grandes dientes, garras tras los brazos ciclados y musculados y un control sobre mí mismo del que no hablaban las historias. 

			Nadie retenía a la bestia, porque yo era la bestia.
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			Oía la lucha. Oía al lobo. Oía a León. Los sonidos que venían desde los árboles eran de una refriega que no sólo contaba con dos participantes. Y entre aullidos y sonidos de dolor me di cuenta de nuestro error.

			Claro que Sol no había venido sólo, si fuera por Cresscenza nos lanzaría a cada uno de sus hijos con tal de cogerme. No porque yo tuviera en realidad valor para ellos, después de todo me habían despreciado por años y años, sino sólo por el mero hecho de haber osado a escapar, de hacer frente a su poder.

			Por supuesto eso debería pagarlo a cualquier precio, y ella sacrificaría a los peones que fueran necesarios; después de todo para Pietro y para ella la vida no significaba nada.

			Un incipiente dolor en la cabeza comenzó a zumbarme con una fuerza brutal que me hizo perder la vista por un segundo, haciendo que trastabillase y me apoyase sobre la fría roca.

			Algo no iba bien, nada bien, se me escapaba lo más importante. Luna muerta. Sol tras nosotros. Neonatos o vampiros al servicio de Cresscenza en persecución…

			Pietro.

			Di un salto mientras el zumbido se incrementaba tanto que noté cómo iba perdiendo la consciencia y entonces lo vi, delante de mí, sobre un alto árbol a diez metros de distancia. Me miraba con su sonrisa cruel, el diablo vestido de Gucci. 

			Estaba aquí.

			Había venido personalmente a por mí.

			Entonces sí que perdí la conciencia.
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			—Será mejor que te quedes quieto —dijo una fría voz mientras salía tras los árboles, de un hombre vestido en un impecable traje de chaqueta de marca.

			 Jamás me hubiera parado y menos cuando tenía la yugular de uno de esos engendros en mis fauces y otro entre mis manos si no fuera porque la llevaba en brazos.

			Quedé paralizado.

			Alessia.

			Como si de pronto me quemasen en las manos, solté a los vampiros haciendo que estos dos cayeran sobre el suelo, manchado con el reguero de sus compañeros de nacimiento, y retrocedí un paso.

			Mis sentidos estaban abotargados entre la sangre que manaba de la herida de mi espalda y de la de mi pierna, y el veneno que corría por mis venas, pero mi resolución ardía con la intención de saltar sobre él. ¿Cómo había pasado aquello? ¿Cómo había podido acercársele tanto?

			«Los chupasangres son sanguijuelas que nunca van solos».

			 Pude oír en mi cabeza las palabras del líder de la tribu.

			«Por eso nosotros siempre vamos en manada».

			Solía añadir. Era cierto, porque si éramos lobos solitarios podíamos cuidar de nosotros mismos, pero…

			Alessia.

			Estaba lánguida en sus brazos, tanto que mi corazón se aceleró.

			—Si le has hecho algún daño…. —La voz que salió de mis fauces pareció venir desde ultratumba, ronca, oscura y presagiándole a la sanguijuela la peor de las muertes. 

			Pero este ni se inmutó. Sólo sonrió de medio lado y miró a mí alrededor al reguero de muerte que había.

			—Cuando te mate —pronunció con un tono tan gélido que helaba la sangre—, espero que haya merecido la pena este desastre. 

			Luego negó con la cabeza y se quedó mirando la figura de Sol, tirado en el suelo roto como un muñeco de trapo.

			—Has matado a mis dos dhampirs. Mis queridos alfiles. Eran tan versátiles…

			Parecía apenado, pero como a quien se le rompe una taza que le gusta, no como por la muerte de dos hijos. Sin duda aquel vampiro estaba hecho de hielo. Luego dejó una sonrisa en la comisura de sus labios mientras miraba en derredor la muerte y destrucción causada a mi paso.

			—Estos estúpidos neonatos… Siempre le digo a mi amada Cresscenza que deberíamos dejar de tener a estos idiotas y tener más galhus, que al menos si no te gustan se mueren como humanos que son. 

			Sin duda era todo ternura el tal Pietro.

			—Pero… No puedo negar que su ímpetu por servir a su amado padre es muy útil si quieres herir a un perro como tú. 

			Casi pude mascar el desagrado al llamarme perro. Su nariz se arrugó como si oliera basura. Luego dejó una aterradora sonrisa en sus labios y añadió:

			—¿Qué tal ese veneno que corre por tus venas? Me he esmerado mucho en encontrar uno que pudiera paralizar a una bestia inmunda como tú hasta convertirla en un cachorrito. Me ha costado una fortuna pero lo he pagado con sumo gusto.

			Pietro cogió el rostro de Alessia con sus pulgares, por el mentón, y lo levantó acercándoselo. Instintivamente di un paso para adelante haciendo que mis garras se adelantaran también y mis fauces se entreabriera.

			—Oh no, no, no, no… Será mejor que te quedes quieto si no quieres que le pase nada malo… —dijo este de pronto mientras soltaba su rostro y me encaraba. 

			Luego suspiró profundamente, o mejor dicho, hizo como el que suspiraba, pues sus pulmones estaban vacíos y no lo necesitaba. A ciertos vampiros, sobre todo los vanidosos como Pietro, les gustaba demostrar su poder pareciendo  humanos,  gastando energías  y sangre en tener la piel de un tono saludable y hasta fingir con exactitud las funciones vitales de un humano. Eso hablaba mucho de los años de control que poseía y de la longevidad que tenía.

			—No entiendo qué obsesión tenéis todo con esta… cría —expuso al fin—. Mi amada Cresscenza está como loca porque vuelva. Y ya sabes que lo que desea tu amada es una orden para ti, ¿verdad? —Sonrió de medio lado—. Yo no puedo evitarlo. Soy todo un caballero y odio que mi amada sufra innecesariamente. Así que si lo que quiere es que su pichoncito vuelva a su jaula, pues yo la devuelvo a la jaula y todos tan felices, ¿verdad? 

			Sus fríos ojos parecieron poder cortar mi piel.

			—Pero no me dijo nada de divertirme con el perro antes de llevarla. A ella parecía darle igual lo que pasara con el resto, así que…. Creo que voy a disfrutar contigo ya que me has hecho molestarme en venir hasta vosotros.

			Cerré los puños con fuerza notando la sangre correr de los vampiros asesinados y entreabrí las fauces.

			—No me gusta nada esa mirada desafiante tuya —espetó mientras la dejaba en el suelo—. Será mejor que te enseñe modales. Eres un perro vagabundo y así pienso matarte.

			«Ven», le decían mis ojos, pero lo cierto era que él me miraba sabiendo que mi cuerpo cada vez estaba más paralizado. El veneno usado era capaz de petrificarte, lo sabía bien, era un veneno que no era de este mundo, engendrado en las tierras siempre fértiles de la primavera eterna donde los aes sídhe23 se divertían cazando criaturas imposibles, por puro juego. ¿Cómo había conseguido Pietro algo así? Tampoco es que ya importase. Miré a Alessia en el suelo y luego al vampiro. Aunque mi viaje de siglos terminara ahí no dejaría que se la llevasen de vuelta. Era lo último que tenía que hacer en aquella existencia que hasta hacía apenas unas semanas no había tenido un verdadero sentido. Si lo conseguía, si mataba a Pietro, ella conseguiría llegar hasta la tribu, estaría a salvo, sería la digna reina que sabía que podía ser y una vez más, ella sola, alcanzaría las metas que creía que le eran imposibles. Porque así era la moira a la que estaba unido. Y morir por ella sería la mejor despedida que jamás se me hubiera imaginado.

			
				23. Los mal llamados «hadas», seres del Reino del Eterno Amanecer, inmortales entre los inmortales y carentes de sentimientos humanos y empatía más allá de la apariencia.

			

		

	
		
			Capitulo 17

			Cientos de años llevaba guardando aquel secreto, había pasado tanto tiempo que muchas veces se despertaba cuando caía el sol pensando en si estaba loca, pero aquel tapiz que sólo ella podía ver la devolvía siempre a la realidad, a una que era aún más increíble que el hecho de que ella misma fuera una vampiresa muy longeva. A una realidad en donde la Última Guerra del Cáliz se acercaba.

			El Apocalipsis para los que vivían al otro lado del Velo de Ilusión y Mentira. El final de los tiempos de lo inexplicable y todo a manos de una mujer, de una bruja… o mejor dicho, del Destino.

			Cresscenza, sentada como una estatua en el salón frente a la pared «vacía» cerró los ojos y recordó otros tiempos…

			«Y lloverá la sangre de los que no pueden existir, retorciéndose y rompiéndose los hilos de vida bajo la forma de una rosa cruel sangrienta que lo redima todo al uno.”

			Dijo la fría voz de Constanza en aquel bastión de piedra negra en el que en aquel momento vivían ambas. Su madre estaba embarazada por segunda vez. Las Brujas no solían tener más de una hija en cien años para que su sangre, su magia, no perdiera poder en el linaje al pasar de unos a otros, pero ella era así. 

			«La Reina Loca» la llamaban algunas por sus extravagancias, susurros temerosos de que las oyeran, pues se decía que los ojos de Constanza todo lo veían, que sus oídos todo lo abarcaban, y que sus palabras eran ley. Jamás una reina tuvo una voz de mando tan poderosa como la de ella, capaz de paralizar ejércitos, temida y respetada a partes iguales, forjada su leyenda en la sangre de la anterior guerra del Cáliz.

			Ella volvió a mirar su telar, donde no paraba de tejer un sueño que había tenido hacía unas noches, un sueño perturbador que no le dejaba pegar ojo, y prosiguió sin decir nada.

			—Sólo un Legado sobrevivirá, Cresscenza… sólo uno… Nosotras beberemos del  Último Cáliz, absorberemos la esencia del todo, seremos eternas. Belit Ili así lo ha augurado.  

			La mano gélida de su madre, delgada y de artista, se posó sobre su hombro sin que ella pudiera ni quisiera apartar la mirada de las hebras que sólo las brujas como ella podían ver. Pero cometió una imprudencia… una de la que se arrepentiría toda su eterna vida.

			—Pero madre… ¿Cómo sabéis que eso pasará?

			Constanza la miró con aquellos ojos del color del oro fundido y con una sonrisa tan desquiciada que asustó su corazón. Y mientras se llevaba la mano a la barriga, frotando de forma liviana su abultado vientre, dijo:

			—Porque así es como lo he pactado con Belit Ili… Si sólo un Legado debe quedar en pie… entonces… todo pacto es poco para la supervivencia de mi pueblo».

			Aun habiendo pasado cientos de años, aun no teniendo ya sangre propia en su cuerpo, ni alma, ni sentimientos como los de antaño, Cresscenza sintió un profundo escalofrío al recordar su pasado.

			Aquel día supo que debía marchase del lado de su madre, que «la Reina Loca» se había vuelto realmente loca y que había estado jugando con poderes que ni ellas, las moira, tenían permitidos. Su madre tenía que morir, al igual que su linaje, antes de que aquello trajera la destrucción al mundo del que nadie podía hablar. Mas valían cien guerras del Cáliz que un Apocalipsis total de la población de tras el Velo.

			Cuando encontró a Pietro, poco más tarde, sus sueños recurrentes tuvieron sentido, uno atroz. Entonces decidió abandonar todo lo que era y tomar la inmortalidad de una forma que las moiras no lo hacían, dejando de ser parte de ellas y convirtiéndose en una amante de la noche inmortal. Pero una parte de ella había permanecido pegada como si de su vida dependiera de ello, negándose a abandonarla. No podía volver a tocar las hebras, pero por alguna extraña razón, aunque había dejado de ser una moira… podía seguir viéndolas…

			Entonces lo entendió… sólo ella podía evitar el Destino al que su madre había entregado a la población del Entrevelo. Sólo ella podía evitar que aquel tapiz soñado hace más de setecientos años se hiciera realidad.

			Y sin embargo… allí estaba ella… observando la escena que había jurado borrar sabiendo que todo lo que había hecho hasta aquel momento, incluso dejando su inmortalidad sin pecados de sangre, no había servido para nada.

			Casi pudo escuchar la risa de la diosa Belit Ili, enterrada en su memoria, de aquella que Teje el Tapiz más allá de su subconsciente, como si se burlara de ella y le advirtiera de que al final… el Destino era el Destino…

			Cresscenza se puso en pie sin dejar de mirar aquel tapiz y se prometió algo una vez más: no dejaría que aquello sucediera. No mientras le quedase un halo de no-vida.

		

	
		
			Capitulo 18

			Abrí los ojos de golpe como si una mano de hielo hubiera golpeado mi pecho y hubiera expulsado de pronto todo el aire de mis pulmones, entumecida, congelada de pies a cabeza. Estaba en el suelo, sobre la nieve y delante de mí se abría paso una de las escenas más aterradoras que había visto jamás.

			Una lucha encarnizada que tenía el claro del bosque lleno de cadáveres, árboles rotos, sangre manchando la que antes había sido nieve pura, cuerpos desmembrados de lo que parecían inertes vampiros, a Sol tumbado bajo un árbol, despedazado…

			Mientras trataba en vano de levantarme, observé con terror lo que más temía: la figura trajeada, pulcra y mortal de Pietro, sosteniendo una espada que en aquel momento chorreaba de sangre viscosa por su filo justo en frente de León. Y aunque sabía a ciencia cierta que era él, jamás le había contemplado de aquella forma, tan brutal, monstruosa y a la vez majestuosa. Era el cuento de Caperucita roja que tantas veces había leído y escuchado pero mal contado, donde el cazador vestía de esmoquin y era un cruel y despiadado asesino, y donde el lobo era el héroe incomprendido de la historia que tan sólo había tratado de salvar a la muchacha advirtiéndola de que su abuela había muerto a causa de seres como aquel.

			Una lucha que nos llevaba a un final no deseado, contado mil veces erróneamente, y que estaba a punto de pasar a mis ojos, pues mientras Pietro empuñaba aquella espada, manchada con la sangre del lupino y de un líquido pegajoso cual savia, en sus labios fríos se formaba una mueca homicida y divertida, de quien ve la victoria al final de la punta de su acero. Entretanto el enorme monstruo lleno de corazón y de heridas por protegerme, casi paralizado, sangrando y con espuma por la boca, estaba dispuesto a hacer lo que fuera para que, aunque él terminase en el fondo del lago con piedras en su barriga, la chiquilla, Caperucita, pudiera tener un final feliz.

			¿Pero qué clase de locura era esta?

			Me levanté como pude, sin que ninguno de los dos se diera cuenta, a la vez que uno se tiraban sobre el otro en una danza a alta velocidad de estocadas y zarpazos, saltos contra los golpes y avances en zigzag. Golpes y contragolpes que resonaban en el silencio de la noche en aquel bosque, como aterradores sonidos de huesos partiéndose y carne siendo abierta.

			Viendo a mí alrededor aquel reguero de muerte, todo mi cuerpo tembló con violencia, sintiendo un ardor que vino desde el más profundo de mi ser. Una explosión desde el fondo de mi estómago, una llamarada de locura en mi mente, un frenesí de devastación que hizo que toda aquella escena se ralentizara en mi visión como si la pelea, que uno fuera contra el otro, se parase fotograma a fotograma cual película. Pietro  justo delante de León, preparado para saltar una vez más sobre él, con su espada en ristre. El lobo al que amaba, encorvado, sangrando profusamente mientras su cuerpo trataba de regenerar lo que estaba adormecido y envenenado, golpeado pero no vencido, con sus garras listas para recibir el ataque y contrarrestarlo.

			No podía soportar ver aquello. 

			No.

			¡No!.

			Estaba harta, hasta ahí habíamos llegado. Algo en mi interior se quebró como si este hubiera llegado a un punto que ni mi cabeza era capaz de asimilar. Una sensación que jamás pude poner en palabras… Pero que hizo que justo entonces… lo viera…

			Una hebra que hasta entonces jamás había apreciado… una de color negro que conducía de Pietro a León, como si fuera una soga al cuello, metálica, de la que pudiera tirar para arrancar el cráneo lobuno de enormes fauces con facilidad.

			Pero no estaba sola…

			Alcé mi mano de manera inconsciente, tal y como si tratara de hacerlos parar, y entonces en mi dedal vi enganchada esa misma hebra color petróleo, rezumante de podredumbre y una sensación nauseabunda que se enroscaba al cuello de Pietro, de la misma manera que un cepo sobre la pata de su presa. Un escalofrío y una sensación de repulsión atenazaron mi cuerpo, dándome arcadas que convulsionaron desde mi estómago, en espasmos que apenas pude controlar, y que desvió mi atención de lo que luego pasó sin que tan siquiera me diera cuenta.

			Y es que mis manos se movieron solas. 

			Jalar.

			La hebra era pegajosa y su tacto horrible, desagradable; casi parecía que se pegaba a través de mis dedos a mi estómago y lo revolvía. Ambos contrincantes se dieron entonces por fin cuenta de mi presencia. León me miró afligido. Pietro sorprendido por mi despertar.

			Estirar.

			Tensar aquella hebra hizo que esta se enroscara desde mis dedos a mi brazo, lo apretó y el dolor que sentí al hacerlo vino no del brazo, sino del fondo de mi ser, de mi interior, casi como si algo luchase por salir a través de los poros de mi cuerpo, en un millar de punzadas. Pude notar cómo Pietro al otro lado de la hebra se convulsionaba mirando a todos lados sin comprender nada. El dolor rezumante de mi cuerpo vibró por la hebra y noté cómo se incrementaba exponencialmente mientras dejaba de martillearme a mí.

			Retorcer.

			El vampiro calló de rodillas al suelo mientras se llevaba sus manos al cuello, tal y como si tratase de respirar, algo que era ridículo porque no lo necesitaba. Los ojos de León me miraron sin saber muy bien qué pasaba, pero con las pocas fuerzas que el veneno le dejaba, pude ver cómo se puso en guardia, preparado para saltar y matar al vampiro si este osaba a venir en mi contra.

			A eso no le daría tiempo.

			Mis manos actuaron una vez más solas.

			Romper.

			Noté un chasquido de la hebra cuando el anillo rasgó aquel viscoso tejido del Destino y se partió en un enorme latigazo en dos direcciones.

			El primer latigazo fue hacia el cuello de Pietro; este se lo apretó tal y como si la no-vida le dependiera de ello y así fue. De pronto, y sin que mediara ninguna acción física de por medio, su cabeza se despegó de su cuerpo y cayó al suelo fulminado.

			La otra parte del latigazo fue tan fuerte que en un movimiento aleatorio me golpeó en la mejilla derecha, notando a la perfección cómo aquella hebra que tan sólo yo podía ver rasgaba mi carne y, electrizándola, hacía manar sangre con un dolor profundo, como si hubiera desgarrado músculo y roto hueso. Tan fuerte que me hizo caer de rodillas mientras me llevaba mis dos manos a la mejilla herida de la cual profusamente rezumaba sangre.

			—¡Alessia! 

			León dejó atrás al vampiro muerto, como si aquello nunca hubiera importado, se acercó lo más rápido que pudo, pudiendo ver por el rabillo de mi ojo que intentó correr mientras los calambres le paralizaban, hasta que llegó a mi lado. Entonces la enorme bestia, que siempre había sido así y a la vez nunca, lentamente fue tomando de nuevo su forma humana hasta quedar en el hombre, desnudo. Tomó mis manos para tratar de ver la herida que tenía y yo sólo le miré a los ojos dejándole hacer. El dolor que sentía era tan profundo que aún notaba temblores por todo el cuerpo, a la vez que centraba mi mirada en el cuerpo de Pietro, en el suelo, inerte, muerto.

			La sangre siguió cayendo por mi mejilla, tratando León de buscar algo con lo que taparla pero a mí no me importó.

			—Está muerto —dije con un hilo de voz incrédulo, sin dejar de mirar el cadáver de Pietro.

			León improvisó una venda con la ropa que rompió de un cuerpo inerte de un neonato.

			—Estás desnudo —añadí a continuación a la vez que volvía mi mirada hacia él, cuando este presionaba mi herida.

			—Como si eso fuera algo malo —replicó con media sonrisa.

			No sabía cómo demonios era capaz de encontrar humor para responderme de aquella forma mientras me miraba con aquel aire suyo socarrón, pero me hizo reír. Sí, incluso en aquella situación.

			—Tienes razón —aseveré—. Está muerto. —Volví a mirar el cadáver del vampiro. 

			León se volvió hacia aquella imagen petrificada y lo contempló severamente.

			—Lo está. 

			—Lo he matado yo —me salió en un susurro, casi en un quejido.

			—Lo has hecho —sentenció León a mi lado, tomándome de una mano, aún presionando la herida con su otra mano.

			—No sé cómo lo he hecho… —musité sin apartar la mirada del cadáver.

			León apretó mi mano y me atrajo hacia él para que no mirase más a la cabeza de Pietro, separada varios metros del cuerpo.

			—Dicen que tu abuela, Constanza, era la Moira más poderosa que las brujas jamás habían tenido porque podía ver unas hebras que nadie más tenía capacidad: las de la muerte.

			»Tu madre me comentó una vez que ella temía ver aquellas hebras, porque quien es capaz de verlas tarde o temprano es capaz de manipularlas.

			Apoyé mi frente sobre él y cerré los ojos y, mientras los cadáveres de los vampiros comenzaron a convertirse en polvo, en mi mente sólo había cabida para una cosa.

			Aquellas hebras negras ponzoñosas con textura de petróleo y hedor nauseabundo.

			El poder de la vida y la muerte.

			El poder final del Destino.

		

	
		
			Capitulo 19

			_No  dejes de presionarte la herida.

			La voz de León en su estado de huargo era aterradoramente atrayente, profunda, gutural, oscura… El reclamo de una pesadilla que podría dejarte una vida entera en el terror más absoluto y que sin embargo a mí me tranquilizaba.

			—Y agárrate bien. 

			Sobre su lomo montada veía cómo el paisaje pasaba a alta velocidad.

			—No deberías esforzarte tanto, aún tienes esas heridas tan horribles y te han disparado con aquellas balas. 

			Protesté mientras sostenía aún el trozo de tela contra mi mejilla. León aminoró el ritmo y me miró de reojo. Sus ojos del color del cielo sin luna parecían tener un resplandor propio.

			—He podido descansar un poco antes de ponernos en marcha, debería ser suficiente para llegar a la tribu. Luego ya podremos descansar lo que queramos… No estaré tranquilo hasta que no esté por completo seguro de que no nos siguen.

			Yo miré a nuestras espaldas, entre la blancura de la nieve que bañaba los árboles no lograba ver ni una hebra del color del gélido odio hacia nosotros, pero discutir con un hombre lobo sobre seguridad no parecía la mejor manera de pasar el tiempo. Así pues le dejé que él marcara el ritmo. Paramos para que cogiera resuello, aminoramos el ritmo para que la herida sangrara menos. Podía notar lo que le costaba seguir, pero era incapaz de pararle cuando notaba las hebras rojas de su corazón latiendo con tanta fuerza hacia el mío.

			Cada vez que me sentía insegura me apoyaba sobre su lomo, mi mejilla sana sobre su pelaje, y podía sentir sus latidos a través de todo mi ser como una nana que curaba el alma. Entonces todo volvía a estar bien. Caminaba más rápido, avanzábamos juntos y sobre su lomo no tenía frío. Emitía una cantidad de calor que me sorprendió la primera vez que monté en él cuando huíamos de Sol, pero de la que no había podido disfrutar justo debido a eso. Pero en aquel momento, pegada contra su cuerpo entendí por qué León siempre iba con una ropa tan poca abrigada en pleno invierno. Si cuando estuve entre sus brazos pude notar que su temperatura corporal era muy alta, en aquella forma lupina lo era aún más.

			La noche cerrada nos dio amparo en mitad de aquel Bosque Negro hasta que casi llegó el alba para que pudiéramos avanzar al ritmo que el cuerpo de León le permitía. Entonces lentamente las creaciones del hombre comenzaron a ser más regulares, y pasar en mitad de aquella alba a lomos de un lobo gigante ya no fue tan buena idea, aunque no fuéramos por una carretera ni vía principal.

			—Iba a decirte que deberías transformarte en humano, pero… acabo de acordarme de que si lo haces estarías desnudo. Desnudo y herido —medité en voz alta.

			 León miró de reojo mientras una de sus orejas se volvía hacia mí y si un lobo pudiera sonreír, sonrió al responderme diciendo:

			—Aun así creo que el susto de ver a un hombre desnudo por la calle sigue siendo mejor opción que la de un lobo gigante. 

			—¿Entonces quieres hacerlo? —me sorprendió. 

			La verdad es que no era algo que yo hubiera podido hacer, pero si me ponía a pensarlo por un segundo, si León tenía más de quinientos años y cada vez que se transformaba en algo más grande que su cuerpo rompía toda su ropa —qué dineral debería invertir en su armario—, tenía que estar muy acostumbrado a toda clase de situaciones surrealistas. No tenía muy claro si yo quería pertenecer a una historia así. Ya veía los titulares de la prensa «aparecen mujer y hombre heridos, este último desnudo, en mitad de Freudenstad».

			León interrumpió entonces mis pensamientos diciendo:

			—No hará falta, ya casi hemos llegado. 

			Tras lo cual me señaló que entre los árboles, en la lejanía, se veía el inicio de un residencial que se entremezclaba con la naturaleza a las afueras de lo que empezaba siendo la ciudad.

			—Hemos… llegado…

			No supe muy bien como sentirme cuando escuché aquello. La habitación de terciopelo rojo y decoración en dorado. Aquella alba en la que tronaba y llovía a mares. Las calles empedradas y los apartamentos estrechos. El ático en Roma. El sonido metálico del tono de aquella llamada de alarma. El tren hacia un destino incierto. Todo había pasado hacía muy poco, algunos hechos incluso solo horas, pero a la vez se sentía como si hubiera sido hacía una eternidad.

			Me bajé entonces de León y pasé mi mano por su pelaje mientras con la otra aún presionaba la herida de mi mejilla.

			—Gracias por traerme sana y salva como prometiste. 

			—Al menos uno de los dos ha llegado sano —me replicó haciendo de nuevo que sonriera y me atenazase un poquito menos su salud si podía bromear.

			—Vamos. 

			Y comenzó a andar hacia las casas.

			 

			HCADG

			 

			—Toma, ponte esto.

			Dijo Dagma cuando terminó de vendar mi cuerpo. Tendiéndome un albornoz para cubrir mi desnudez. La mujer había atendido las sangrantes heridas que me había causado la pelea y que estaban ennegrecidas cuando llegamos hasta su casa. Había elegido ir a verla no sólo porque la anciana de largos cabellos blancos, recogidos en una trenza, era la lupina que vivía en una de las residencias en el extremo de la urbanización, sino porque era la mejor médico a la que podías recurrir en toda la tribu; ella era nuestra chamán. Yo aquello lo sabía muy bien, ya que no era la primera vez que me presentaba con heridas abiertas y sangrantes. Tenía la intención de que viera a Alessia la primera, pero debido a que nada más poner un pie en su casa ensucié el suelo con mi sangre chorreante, me obligó a entrar en su salita de curas y empezó a vendarme las heridas y a aplicar unos ungüentos para que dejara de sangrar con mayor rapidez. Su casa era pequeña, cómoda, de dos plantas, llena de ese olor a dulce y esa calidez familiar de una abuela siempre dispuesta a recibir visita.

			Entré en el salón poniéndome la bata. Allí, en medio de aquella pequeña estancia, con la chimenea encendida, estaba Alessia, aún tapándose la herida con el trozo de tela mientras miraba a las llamas. Parecía abstraída. Había estado esperando todo el tiempo que Dagma se ocupó de mí.

			Dagma me dio un codazo cuando estaba absorto en aquella situación y me hizo mirar hacia abajo, a su corta estatura marcada por los cientos de años de existencia, para encontrarme con aquella cara redonda llena de arrugas de miles de sonrisas puestas y cientos de lágrimas derramadas y verla con una expresión divertida.

			—La has traído —me dijo a la vez que me daba un par de palmaditas en el brazo.

			—¿Pensabas que no la traería?

			La anciana dejó una pequeña risilla en el aire.

			—No, pensaba que la traerías y que tú regresarías entero.

			Hice un aspaviento mientras me miraba brazos y piernas, que ya comenzaban a curarse a toda velocidad desde que los ungüentos de Dagma fueron extendidos en mi cuerpo y sobre todo desde que había podido recobrar mi forma humana y bufé.

			No me he dejado ninguna pierna atrás.

			La anciana se rio.

			—Bueno, una pierna no. —Miró hacia Alessia y amplio su sonrisa—. Pero creo que no vas a volver a estar entero tu solito.

			Fui a replicarle cuando Alessia se dio la vuelta y me miró con una media sonrisa que me hizo enmudecer y que produjo otra pequeña risotada gutural en la anciana.

			—¿Te estás curando mejor ya? —me preguntó mientras se acercaba a mí.

			—Tienen que sacarme la bala aún de la pierna, pero… no siento que el efecto sea el mismo que la otra vez… tengo la sensación de que Pietro lo que pretendía era que Sol me ralentizase para él poder terminar el trabajo personalmente.

			Alessia cerró los ojos y los apretó un segundo antes de suspirar y volver a abrirlos.

			—Está muerto —aseveré con gravedad buscando con mis ojos los suyos.

			Ella asintió a mis palabras y, seguro, a los pensamientos que la atenazaban, cuando de pronto Dagma rompió el silencio.

			—Será mejor que te cure esa herida, mi pobre niña.

			Alessia asintió obediente y se sentó en un sillón orejero cerca del fuego para ponerse a la altura de la anciana mientras esta iba hacia un cajón en una cómoda de madera clara llena de tapetes bordados encima y viejas fotos y sacaba lo que parecía un pequeño botiquín.

			—Las crías lupinas son siempre muy belicosas, hay que tener siempre esto a mano. —Sonrió. 

			Luego me señaló y ordenó que me sentara en el otro sillón con un gesto de la mano. Había vivido demasiadas décadas en la tribu para saber lo rápida que era esa vieja en dar capones si no se la obedecía, así que lo hice.

			—Antes deberías ocuparte de terminar de sanarle. Hay que sacarle la bala. La última vez…—musitó Alessia, mirando las heridas que manchaban las vendas recién puestas y que con la bata podían atisbarse. En sus ojos podía ver el recuerdo del estudio de Nueva York, con la cazadora, cuando me sacaron la primera bala. El miedo reflejado en ellos era el mismo.

			—Tranquila, Caperucita, estoy bien. 

			Dagma me miró y asintió con una media sonrisa; entonces le dijo a la bruja:

			—Un hombre lobo nunca deja que su hembra sea atendida después que él.  

			Alessia la miró un segundo a ella con los ojos muy abiertos y luego a mí. Sus mejillas ardieron cual polilla al tocar el fuego prohibido y su expresión me pidió explicaciones, como si yo le hubiera contado algo a Dagma en el momento en que ella me llevó a la sala de curas. Yo me encogí de hombros y dejé una media sonrisa en mis labios.

			Dagma miró hacia atrás con aquella mueca burlona y me dijo:

			—Sueles discutírmelo todo siempre, pero no esta vez, ¿eh?  

			Era imposible mentirle a aquella vieja anciana, tanto que nadie en la tribu tenía claro cuántos cientos de años poseía. Pero no era sólo eso: por primera vez en mi existencia no quería, ni si quiera se me ocurría, protestar algo así.

			Fue sólo un segundo el que tardé en no responder nada, pero la vieja chamán se rio bajito, como solía hacer a menudo cuando todo parecía ser como ella vaticinaba, y asintió sola.

			—No es algo para nada común… Pero ya sabíamos todos que tú no elegirías a alguien común… —musitó mientras preparaba el botiquín—. Seguro que al Alfa le da muchos quebraderos de cabeza, pero… 

			La espalda de Dagma siempre me había parecido muy peculiar, parecía pequeña y frágil bajo su pañoleta de lana cosida a mano, pero a la vez la energía que desprendía de ella hablaba de todo lo contrario.

			—Pero es la hija de Eleanora… —dijo mientras me miraba de reojo y asentía—. Así que es como debe ser. 

			Cerré los ojos por un segundo, pensando que justamente aquellas palabras me las había dicho antes de salir hacía más de seis meses, cuando me embarqué en aquella aventura, sin respuestas de si sería capaz de encontrarla y ayudarla a salir de donde estaba. 

			—No luches contra el Destino, ya deberías saber que sólo las brujas pueden hacerlo —me dijo aquella última mañana justo antes de marcharme de la tribu para comenzar mi búsqueda de la perdida hija de Eleanora. 

			—Un alfa no lleva bien ni que el Destino trate de imponerle algo —repliqué molesto.

			La vieja Dagma rio con su risilla gutural entre dientes.

			—Tienes una estrella de nacimiento, León, un Destino que no puedes evitar… una predicción que puede ser tu inicio o tu final… quizás ambas cosas, pero del que no puedes huir. 

			Siempre me había molestado aquel hecho, todas aquellas predicciones y «estrellas guías», pero no pensaba discutir con la líder religiosa un minuto antes de marcharme a una misión de la que no sabía nada más allá de que debía volver victorioso, que era lo menos que podía hacer por Eleanora.

			Dagma me sacó de mis pensamientos haciendo que me inclinara un poco para oírla mejor, como si quisiera decirme algo que nadie más pudiera oír. Yo miré a ambos lados, estábamos solos en aquel amanecer, pero una vez más no quise discutirle nada, así que le hice caso.

			—No cortes la rosa —susurró.

			—¿Qué? —pregunté.

			—Nunca cortes la rosa si realmente la amas. Si lo haces… sólo la muerte vendrá con ese hecho.  

			Me fui de su lado con aquellas últimas palabras, sin entenderlas y sin que aquello supusiera más que una de esas cosas incoherentes que a veces solía decir la lupina.

			Pero si algo tenía Dagma era una clarividencia como pocos, y ella nunca decía tonterías, nunca decía necedades… el necio solía ser quien las oía, porque era incapaz de ver lo que ella hasta que no lo tenía justo en sus narices.

			Y en aquel momento es cuando aquellas últimas palabras se hicieron realidad.

			 

			HCADG

			 

			Era muy extraño por lo normal que parecía todo. El llegar con un hombre desnudo a la puerta de una casita de jardín muy cuidado y lleno de flores, en mitad de un residencial de exterior vallado, que nos abriera una ancianita adorable en mitad del alba, algo somnolienta pero, sin duda, con la expresión de quien nos ha estado esperando toda la noche y que no entiende la tardanza. El que no se extrañara de la desnudez del hombre que me acompañaba, incluso que le reprochara «las pintas» por las heridas al llegar. Que pusiera a hervir té mientras León, el hombre desnudo, cogía una de las batas que al parecer tenía preparadas de antemano y lo vendase como la abuela que cura al nieto con las rodillas abiertas tras caerse de la bici. Tampoco supe muy bien qué pensar del hecho de que tuviera preparada más de una bata. ¿Quizás fuera una suya y otra de su marido? Como decía, todo era tan familiar y cotidiano que era alienígena.

			Y eso me gusto.

			De pronto, allí sentada, mientras veía cómo la anciana a la que me habían presentado como «Dagma», iba y venía siendo no sólo la dueña de su hogar, sino de la situación, me sentí muy cómoda y feliz.

			Fue como si un torrente de alegría contenida se fuera extendiendo por todo mi cuerpo lentamente, despertándome a un hecho que, si bien estaba viviendo, aún mi cerebro no lograba asimilar.

			Todo había terminado.

			Estaba a salvo.

			Estaba con los lupinos, Legado amigo de las brujas.

			En un lugar seguro.

			Con seres que me apreciaban.

			Y con León.

			Todo aquello era demasiado para procesar de un golpe, así que me perdí en la mitad de las cosas que León y Dagma iban diciendo mientras trataba de no saltar de pronto de alegría.

			¿En serio? ¿Por fin? ¡Era libre! Libre de mis perseguidores.

			La cabeza de Pietro separada de su cuerpo vino a mi mente tan de golpe que cerré los ojos, apretándolos muy fuerte, como si tratara de sacar aquella imagen de mis recuerdos.

			—¿Te duele mucho, pequeña? —preguntó Dagma, haciéndome salir de mis ensoñaciones. 

			Me di cuenta de que ella trataba de separar mi mano con la ropa manchada de sangre de la presión que hacía sobre mi mejilla.

			—Ah no… —murmuré algo avergonzada—. Sólo estaba…

			La anciana, con una de esas sonrisas que sólo ese tipo de abuelos amorosos pueden dar, negó despacio con la cabeza, como si tratara de decirme que no me preocupase, y aflojé mi presión para que me viera la herida. El corte ya no me dolía, pero notaba un escozor en toda la mejilla.

			Con una gasa limpia y preparada para desinfectar, Dagma comenzó a limpiar la sangre de la mejilla unos segundos hasta que de pronto se quedó parada delante de mí, con la gasa llena de la sangre que tenía pegada a la piel. Al ver la parada abrupta en sus quehaceres de enfermera, León se levantó para ver qué pasaba y se quedó mirándome muy fijamente con los ojos más abiertos de lo normal.

			—Qué… ¿Qué pasa? —casi tartamudee sin saber muy bien por qué me miraban. 

			La anciana fue entonces hacia la cómoda y sacó lo que parecía un espejo mientras León recomponía su expresión de asombro pero aún se le notaba.

			Dagma enfocó al llegar delante de mí el espejo para que me viese y entonces vi mi reflejo en él. Mis cabellos negros cayendo desordenados sobre mi frente y mejillas, mis ojos color miel muy sorprendidos por la visión, y donde debía haber un surco de un latigazo de la hebra de muerte…. No había una cicatriz, no había un surco… había una figura. Una forma concreta… un dibujo rojo del color de mi sangre, de una que parecía haber salido de mi cuerpo y luego haberse adherido como pigmentos de un tatuaje.

			El capullo de una rosa roja abierta en mi mejilla derecha.

			Miré a León desconcertada y entonces Dagma dijo:

			—Es el Destino.

		

	
		
			Capitulo 20

			Era curioso lo cruel que era el Destino. Cuando ella había abrazado el sino oscuro que Pietro le ofrecía, con su dulce mordida, pensó que no añoraría los poderes que Belit Ili le había concedido. Unos poderes que habían desquiciado a su madre hasta provocar el inicio de lo que podría ser el fin de los seres del Entrevelo. Sin embargo en el mismo momento que dejó de poder sentir el roce de las hebras en sus manos, supo que se arrepentiría más de lo que habría llegado a imaginar jamás. Pero Belit Ili sin duda era una diosa cruel y para jactarse de ella le había permitido poder seguir viendo la vida con aquellos colores que nadie más que las moiras podían ver. Colores vibrantes, tonalidades imposibles y sensaciones a la vista más allá del tacto que transmitían una lectura concreta del Destino.

			Odió durante siglos el poder ver aquellas hebras, y más odió el hecho de que el último tapiz que ella había tejido mostrara la muerte de su amado Pietro como el inicio de la debacle bajo la estirpe de las Rosaneras, como presagio final al augurio de su madre, al tapiz de la Última Guerra del Cáliz.

			Durante cientos de años había tratado de mantener a su amor a salvo, a salvo sobre todo de sí mismo y del ego que por un lado amaba y la había seducido, y que por otro lado sabía que podría llevarlo a la tumba por segunda vez. Pero nada pasaba. Las hebras que los conectaban se fueron haciendo más y más rojas como la sangre que ambos bebían, estrechándose los lazos, trenzándose en un millar de hebras que componían quizás la unión más hermosa que jamás hubiera visto.

			Belit Ili era una diosa cruel. Y ella ya entendía por qué le había permitido seguir viendo las hebras tantos siglos después de haber renunciado a su don para ser una sierva inmortal de la noche: para saber exactamente cuando su amor había terminado. El otro lado de su hebra, quien mantenía su corazón sin latidos pero vivo, perecía, viendo aquel lazo que los unía, trenzado por un millar de hebras que jamás podría haberse roto con ninguna intromisión, se hacía añicos al paso de la muerte, deshaciendo aquella sagrada unión con una jactancia tan dolorosa cual puñalada en el corazón.

			Lágrimas de sangre cayeron desde las orbes rojizas de Cresscenza mientras se derrumbaba en su salón, frente a aquel tapiz maldito, comprobando sin poder remediarlo cómo la Diosa Araña era paciente para todos sus planes.

			Cresscenza había evitado sus acciones durante siglos… o quizás todo había sido un minucioso plan del Destino…

			Mientras un aullido de dolor cruzó toda la enorme mansión en mitad de la noche, Cresscenza miró a aquel tapiz maldito con ojos enfervorecidos y juró sobre su amor perdido que no flaquearía más.

			Aquella noche, cuando mató a su propia hermana y sacó bajo la cama a su llorosa sobrina, algo que no supo explicar la conmovió. Sabía que aquella cría podría destruir todo el mundo del que los humanos jamás deberían saber su existencia. Sabía que su amor podría estar en peligro. Pero aquellos ojos dorados… aquella mirada llorosa… Simplemente no pudo hacerlo. Flaqueó.

			Pensó que atraparla cual pájaro cantor y alejarla del kisâtu sería suficiente. Craso error. Belit Ili seguro que lo tenía en sus planes: su debilidad. La misma que había hecho que no acabase con su madre cuando tendría que haberlo hecho. La misma que le impidió acabar con la pequeña Alessia. 

			Una vez más era todo un sarcasmo que a la única persona que había sido capaz de matar hubiera sido su hermana pequeña, Eleanora, la cual jamás había supuesto una amenaza más allá que lucharía por la vida de su hija como una leona hasta su último aliento.

			Todo aquello era su culpa. No podía negarlo. Ella tenía una responsabilidad para con la Comunidad del Entrevelo y había fallado. Pero aún quedaba tiempo…

			Miró el tapiz en donde una Alessia, con una rosa roja abierta en su mejilla derecha, caminaba en un campo de cadáveres y entonces se fijó en algo…

			¿Cómo era posible que no se hubiera dado cuenta hasta aquel momento? ¡Era imposible! Había observado ese tapiz cientos de años, se sabía cada parte, cada centímetro que sólo ella podía ver, cada nudo… y sin embargo allí estaba, mirando aquella figura que había aparecido de la nada, al fondo del tapiz, en una esquina, como si estuviera haciendo la entrada de pronto… Un enorme hombre de cabellos negros y aura penetrante.

			¿Qué significaba aquello?

			¿Algo había cambiado? ¿Eso era posible? Jamás había visto cambiar un tapiz del Destino… pero claro… habían pasado cientos de años y no sabía si las brujas habían adquirido nuevas habilidades… Pero eso no tenía mucho sentido ya que otras brujas no podían tocar aquello que no tenían delante… ¿entonces?

			Se levantó con trabajo y se dirigió hacia la pared vacía, hacia aquella figura en la esquina izquierda, y trató de tocarla sin resultado. Sus manos traspasaron las hebras una vez más, como todas las veces que había intentado tocarlas desde que descendió a ser uno más en la marca de Caín.

			Dio un paso atrás mientras se llevaba una de sus manos a la boca y entonces lo comprendió.

			El tapiz había cambiado solo. No sabía cómo, pero si había cambiado, eso significaba que el futuro podía cambiar. No podía cambiar para peor, no podía haber nada peor que la destrucción de todos los Legados en una Última Gran Guerra, así que comprendió que sólo podía ser para mejor. O eso quiso creer. Y aquella nueva figura tenía algo que ver… aquella nueva figura podría ser la clave…

			Cresscenza dio un par de pasos hacia atrás para tomar perspectiva y secó las lágrimas de sangre de sus ojos.

			Aún había esperanza, el Destino aún podía cambiar.

		

	
		
			Capitulo 21

			Un sonido metálico y molesto de campana comenzó a sonar en algún lugar de aquella oscuridad donde me encontraba. Busqué a tientas el origen de aquel sonido mientras intentaba acordarme de dónde estaba, hasta que mi mano tocó en una mesilla de noche un móvil que parecía sonar.

			Ah… era verdad… había caído casi en coma durmiendo, después de llegar a casa de Dagma, tras aquel susto con lo que  parecía un tatuaje en mi mejilla. León no había podido explicarme qué era aquello, no parecía algo de «mi Legado» sino algo… mío…

			La anciana lupina sólo me supo decir que «era mi Destino» y que «debía enfrentarme a él como todos». Luego el cansancio acumulado cundió en mi cuerpo cuando la excitación del final se había evaporado. Me había quedado dormida en aquel sillón… y de pronto estaba en una cama bajo cálidas mantas.

			Cogí el móvil con torpeza, entrecerrando los ojos al ver la luz que desprendía este y vi que era una llamada de un número desconocido. En aquella total oscuridad no veía nada aunque mirase a ambos lados, así que decidí descolgar el teléfono mientras me sentaba en la cama apoyando mi espalda en la almohada y sobre el cabecero, aún tapada por las mantas de cintura para abajo.

			—¿Sí? ¿Diga? 

			—Vaya hora para dormir, reina —dijo al otro lado del teléfono una voz sarcástica con el tono de un látigo de seda que rápidamente reconocí como el de Fabiola.

			—¿Fabiola? ¿Cómo es que…?

			—¿Que sé qué número de teléfono es este aunque ni tú sabes de quién es? Agh, por todos los hilos del Destino, no hagas preguntas obvias, ¿quieres? Es molesto.

			Sí, sin duda era ella.

			—Voy para allá, me he tenido que desviar porque tu querido perrito me ha llamado diciendo que te habías dejado tu caja en el coche cuando os atacaron. Me ha costado un buen rato llegar hasta allí y recuperarlo. ¿Y sabes qué?

			—¿Qué? —pregunté con cierto reparo ya que Fabiola parecía disfrutar con dada una de mis fallos.

			—Me debes unos Manolo24.

			
				24. Manolo: en referencia a los zapatos de la famosa marca de Manolo Blahnik.

			

			—¿Qué? 

			—Que me he roto el tacón al bajar a buscar el maldito coche. ¡Ahhhhh! ¡Adoraba esos zapatos! Eran una edición limitada que sacó hace diez años, ¿sabes? ¡¡Ya no los hacen!! —Parecía muy molesta por los zapatos y no por el hecho de haber bajado,  ya que si no recuerdo mal el coche había caído puente abajo—. Así que me debes un par y algo más por intereses. —Me sacó de mis pensamientos—. Pero bueno, ya tengo tu caja, que es lo importante, y llevo todo lo demás para tu ritual.

			Asentí, aunque ella no podía verme, mientras pensaba en aquello. Era cierto, las brujas decidían en qué momento sus vidas quedaban paralizadas, en una especie de inmortalidad parecida a la de los mitológicos elfos de Tolkien, que no podían morir por causas naturales, sólo de forma violenta, como mi madre, y que hacía que su envejecimiento se retardase hasta poder vivir cientos y cientos de años sin que se notase.

			—Eh. ¿Estás ahí o aún estás medio dormida? 

			—Sí, sí —respondí con rapidez.

			—Vale. Supongo que ya estás preparada, ¿verdad?

			—Si. —Esta vez hablé tan rápido que casi pisé sus últimas palabras.

			 Al otro lado del teléfono se oyó la ladina risa de Fabiola.

			—Así me gusta, mi reina —contestó esta vez marcando la palabra reina, ya no sólo como una forma de hablar como la primera vez que me lo había dicho en aquella conversación telefónica, sino como si ella ya supiera de antemano que conocía la verdad de mi linaje al fin—. Es mucho más sencillo todo cuando puedes ver la verdad, ¿cierto? —preguntó de pronto.

			—Sí… —susurré.

			—Veo que te ha sido muy útil el dedal que te presté.

			Levanté la mano en la que llevaba siempre aquel anillo y que aún estaba allí y mientras asentía dije.

			—Sí, muchas gracias…

			—Creí que iba a tener que enseñarte cómo usarlo desde el principio, pero sin duda eres una Rosanera. —Tragué saliva despacio. Ella pareció notar mis pensamientos y añadió—. Lo has hecho bien. —Su voz de pronto cambió a una más cálida y serena. Fabiola tenía la habilidad de cambiar de diva a amiga en menos de un segundo. De nuevo asentí como si pudiera verme y en respuesta a aquello la moira dijo—: Cuando llegue te enseñaré a hacerlo sin dedal. 

			Di un brinco, quizás hasta más interior que exterior.

			—Sí, tonta —prosiguió Fabiola—. Claro que se puede, los dedales ayudan mucho pero no los necesitamos. Es lo que usamos para aprender, pero está claro que tú ya esa parte la has pasado. 

			Con el leve fulgor del teléfono en aquella oscuridad miré el anillo que hasta aquel momento parecía haberse fundido conmigo.

			—Pero bueno… —La voz de Fabiola al otro lado de la línea volvió a captar mi atención—. Seguramente te gustará llevar más el dedal de tu madre que el mío, aunque sea de recuerdo. 

			Era verdad, Marco Antonio me había dicho que en la caja estaba el dedal de mi madre. Inconscientemente apreté la mano en la que tenía el anillo sobre el pecho y sonreí de medio lado. Siempre que pensaba en mi madre todo era dolor e imágenes difusas, pero de pronto comenzaba a ver luz en aquel recuerdo. Y así quería recordarla, quería sonreír al pensar en ella, en la mujer que había hecho que León se sintiera en deuda con ella y fuera a buscarme, la mujer por la que Marco Antonio había sonreído de aquella forma…

			—¿Te importa, ya que te debo unos Manolos, que te deba también un dedal? —le pregunté de pronto a Fabiola.

			—¿Qué? —Entonces pareció ella sorprendida.

			—Sé que es tu dedal, pero… aunque aprenda a manejar las hebras sin ellos… ¿Sería mucho si te pidiera que me lo regalases?

			Fabiola se quedó muda al otro lado del teléfono y no supe muy bien qué decir hasta que de pronto ella carraspeó y contestó diciendo:

			—Claro. Bueno, como quieras, es sólo un viejo dedal, no es nada ostentosos ni bonito pero si lo quieres…

			Sonreí aunque ella no pudiera verme, porque, aunque no lo vi, pude notar una hebra que pasaba de mi pecho al suyo. Estaba segura de que la siguiente vez que nos viéramos existiría entre nosotras, una hebra roja, una hebra de amistad.

			—Gracias —susurré de corazón—. Nos vemos entonces en breve, ¿verdad?

			—Sí, llegaré mañana.

			Asentí en mitad de aquella oscuridad que lentamente al acostumbrarme se había vuelto algo más clara, pudiendo distinguir algunos muebles en aquella habitación.

			—Nos vemos entonces mañana.

			Fui a colgar cuando Fabiola me detuvo diciendo:

			—Alessia.

			—¿Si? 

			—Todo está bien. —Me sorprendió diciendo aquello.

			—Lo sé —respondí.

			—Ya no estás sola. 

			No supe muy bien cómo sentirme, aún tenía todos aquellos sentimientos mezclados en mi interior. Respiré hondo y asentí para mí misma.

			—Lo sé.

			—Nos vemos mañana.

			Cuando la llamada acabó, apoyé la cabeza en el cabezal de la cama, en la cual había estado sentada desde que cogí el móvil, y suspiré profundamente a la vez que lo dejaba en la mesita de noche. La conversación se terminó.

			La puerta se abrió entonces dejando entrar la luz del pasillo y del exterior. Aunque tenía los ojos cerrados supe quién era, pues nada más que la puerta se abrió sentí el suave roce cálido de una llama que calienta una estancia, que resguarda y da seguridad. Aunque la habitación hubiera estado en total oscuridad yo podría haber visto perfectamente la trenza hilada en decenas de hilos rojos y borgoña que nos unían. Sonreí para mí misma ante aquella peculiar sensación. Había estado sola, tan sola, durante tanto tiempo, encerrada, enjaulada en cuerpo y alma y  de pronto…

			—Tienes buenos despertares, eso reduce los problemas mañaneros a sólo uno —dijo la voz de León, serena y gutural, masculina, mientras este entraba en la habitación y se sentaba en el borde de la cama a mi lado.

			—¿A cuál? —pregunté sobre aquel problema un segundo antes que este me tomara por la mejilla y me atrajese hacia su boca para casi comerme más que besarme.

			 Me reí entre sus besos a la vez que mis manos se enroscaban en su nuca.

			—A que no te deje salir de la cama, claro —contestó a un milímetro de mis labios antes de volver a besarme.

			Yo me reí sintiendo que este mordía mi cuello haciéndome cosquilla.

			—¿Voy a tener que pelearme contigo todas las mañanas para poder salir de la cama? —protesté sin muchas ganas ni de fingir indignación. 

			Este se rio bajito, casi en la forma del ronroneo de un gran felino como un león, con sus labios en la curvatura de mi cuello.

			—Te aseguro que no vas a tener muchas quejas. Además… ¿A dónde vas a ir tan temprano en la mañana? 

			¿Tan temprano? ¿Qué hora era? Miré el móvil sobre la mesita y vi que eran las cinco y media de la mañana.

			—¿Cuánto he dormido? 

			León se rio.

			—Creo que casi un día entero. 

			Di un brinco en la cama.

			—¡¿Pero eso posible?! 

			León asintió, aún riéndose.

			—Al parecer sí. Yo es la primera vez que veo a una bruja dormir tanto. —Se carcajeó—. Pero es normal —añadió mientras me separaba el cabello que estaba sobre mi mejilla derecha y su pulgar pasaba por encima de esta, de la rosa que había anidado ahí—. Dagma me dijo que te dejase descansar. Según ella el cansancio era emocional y sólo el sueño cura eso. 

			Suspiré. Lo cierto era que sentía como si hubiera descansado mil años y me encontraba  llena de energías.

			—¿Estamos aún en su casa? —pregunté en un murmullo.

			León negó con la cabeza.

			—No, te he traído a nuestra casa. 

			Nuestra. Eso no se me pasó por alto, y aunque estaba oscuro supe que pudo ver el rubor de mis mejillas, algo que hizo que León se aguantase la risa.

			—Dijiste que vivías en el centro de la ciudad —traté de desviar la atención para que no se riese de mí.

			—Sí, salvo que prefieras que nos mudemos al residencial con el clan. 

			De nuevo me pilló con la guarda baja aquella sinceridad tan brutal.

			—No, no… Está bien… 

			No sabía muy bien cómo reaccionar ante aquello. Qué suerte que él no pudiera notar los latidos de mi corazón a través de las hebras, porque yo notaba su ritmo calmado y seguro, haciendo que sus palabras aún calasen más hondo en mí, pues no había un atisbo de mentira en ellas.

			De pronto León besó mis labios haciendo que me despertara de aquella ensoñación de pensamientos y mordió mi labio inferior haciendo que me quejase con desgana mientras me reía.

			—Bueno, bueno… ¿Qué tal si me enseñas «nuestra» casa? —le pregunté con ese descaro que era tan mío, sobre todo cuando estaba a su lado—. No podré saber si me quiero quedar aquí sin verlo antes… además… tengo curiosidad por saber cuál es el arte de la decoración lupina. —Me reí mientras este me devolvía la sonrisa, se levantaba y me tendía la mano para que fuera a su lado.

			A su lado.

			Sin duda ese era ya el estado natural de las cosas.

			De cautiva a perseguida. De atrapada a liberada. De humana a moira. De ser un pájaro enjaulado a reina.

			Tanto una como otra cosa… yo lo era todo, pero mientras miraba a aquel enorme hombre lobo a través del cual latía mi corazón, supe que toda clasificación que había tenido se quedaba corta, al igual que el mundo en el que hasta aquel momento había vivido.

			Estaba delante del inicio de mi nueva vida, llena de misterios insondables y de sorpresas, algunas de las cuales serían aterradoras, pero no me importaba ya que aquel era el verdadero inicio de mi historia, de mi vida.

			Y ya jamás estaría sola.

		

	
		
			Epílogo

			En mitad del bosque nevado sobre un montón de cenizas que convertían aquel claro en una marca siniestra incluso en aquel espectacular amanecer, la figura serena de una mujer ataviada con un largo abrigo de pelaje blanco, con su negra cabellera al más puro estilo de Cleopatra, con una belleza que ya hubiera deseado ésta para sí, pareció más mágica que cualquiera de las criaturas que jamás en sus miles de años de existencia hubiera visto.

			Ninguna de sus eternas compañeras de raza jamás podría a atisbar la cruel y despiadada belleza de aquellos ojos del color de un mar embravecido, del sarcasmo en sus rojos labios cual rosas abiertas, de la altivez serena de un cuerpo que se mecía con la elegancia de un junco ante el mecer del aire.

			Fabiola Archidona era sin duda una criatura creada por y para atraer a los demás a unas llamas que los consumirían en un amor imposible de ser correspondido hasta su final. Bajo sus pequeñas pero poderosas manos, estrujándolos a su voluntad cual marionetas en un juego de destino y suerte que sólo repartía buenas cartas a mujeres como ella.

			Cuando aquellos ojos ladinos le miraron, con su caída de párpados y aquel revoloteo de sus largas y negras pestañas, el corazón me dio un vuelco. Daba igual cuantas veces le mirase: para él siempre sería como aquella primera vez en el camarote de aquel barco mercante. Esa llama de poder que lo aprisionó en una cárcel de la que aún con llave se negaba a salir.

			Esa mirada le atraía a ella sin que tuviera que decir su nombre y sumía sus deseos en la más severa de las ordalías que jamás hubiera aceptado pasar.

			Fui a su lado, tal y como ella deseaba sin que lo hubiera expresado, y tomé la caja que en sus manos reposaba mientras esta apagaba su móvil.

			—¿Todo en orden? —le pregunté mientras la veía mirar hacia la ceniza sobre la que ella descansaba.

			—Si. Todo en orden. Esa tonta se quiere quedar con mi dedal. —comentó mientras miraba a los altos árboles, tratando de ocultar cierta emoción en sus palabras que a mí jamás, tras cientos de años deseándola, me habría pasado desapercibida.

			Una emoción que hablaba de lo revuelto de su corazón de hierro, uno que por mucho tiempo había latido en una dirección concreta pero que  de pronto, con la súbita aparición de Alessia, y la realidad que esta traía consigo, la desestabilizó. Fuera cual fuera la resolución que tomase la seguiría hasta el final, como se habían prometido. Pero siendo consciente de que el momento de tomar una decisión ante tal encrucijada ya no estaba lejos y, sabiendo mejor que nadie, que su amada era reacia a mostrar cierta clase de sentimientos fuera de un ámbito que a ella la hiciera sentir más segura y controladora de la situación, decidí obviar el tema para que fluyera hacia una salida más deseada. 

			—Estaba claro que León haría bien su trabajo —comenté a la vez que miraba la ceniza—. Tanta ceniza… ha debido matar al menos diez de esos chupasangres.

			Fabiola señaló al único cuerpo que no se había consumido por la luz del alba, el de aquel dhampir destrozado y asintió.

			—Debió de ser una pelea digna de haberse contemplado —añadí mientras miraba el cuerpo mutilado—. Eso debió enfadar mucho al sire —comenté sobre la muerte de aquella pieza tan rara de las maquinaciones de los vampiros.

			—Los muertos cavan tumbas, los vivos hacen ejércitos —concluyó finalmente la bruja, con su voz gélida mientras pintaba una enigmática sonrisa en sus labios.

			—¿Qué piensas? —le pregunté mientras me acercaba a ella y la tomaba por la cintura.

			—No es lo que pienso. Es lo que veo. Lo que siento. —murmuró Fabiola.

			—¿Y qué ves? —Los ojos de una moira veían más allá de lo que incluso los seres de las Eternas Praderas de Otoño podían ver.

			—Veo muerte. Una pegajosa y alquitranada muerte…

			Yo asentí mientras la atraía hacia mi pecho y miraba en derredor.

			—Bueno, toda venganza siempre empieza con una primera y significativa muerte, ¿verdad? 

			Fabiola miró hacia arriba, a mi rostro y sonrió de medio lado.

			—Cierto… y esta no acaba más que empezar…
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			Carta a los lectores

			Resulta curioso que cuando menos te lo esperas te encuentras a ti mismo buscando salida a sentimientos que creías innecesarios a través de lo que mejor se nos da hacer. O al menos a través de lo que más nos apasiona.

			Este es mi caso. Hace tiempo que dejé de sentir la imperiosa necesidad de consumir historias para crearlas yo misma en la búsqueda de poder leer exactamente lo que deseaba.

			Crónicas del Entrevelo es el resultado de esta necesidad, una obra que sale de mi imaginario particular donde verter todas mis obsesiones. Relaciones maduras entre personas, la naturalización de los sentimientos, sexualidades dispares y formas de vivirlas, el afrontar problemas de manera diferente, la valentía y la fuerza más allá de la concepción física… Hombres que dudan y que sufren, mujeres que son férreas más allá de tener músculos.

			Todo ello y mucho más en un entramado que poco a poco se va complicando con el motor del drama, del amor y de la lucha como impulsores de la historia.

			Bienvenidos seáis a este íntimo espacio en donde vamos a conocernos a través de gustos propios que descubriremos juntos y con el que espero que disfrutéis al menos una pequeña parte de lo satisfactorio que ha sido para mí escribir esta novela.

			Muchas gracias y… ¡que empiece la lectura!

		

	
		
			Elisabeth Moore
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			Elisabeth Moore es el seudónimo de María A. Ríos, una sevillana con un pie en la mitad del mundo conocido y otro en el que le espera aún por descubrir. 

			Escritora desde que tiene uso de razón, siempre se había dedicado a escribir para fanzines, realizando talleres para distintos organismos públicos como la Universidad, revistas online y para su propio disfrute hasta que en el 2019 saltó al mundo editorial con la novela Moira. 

			A partir de ahí comenzó a trabajar para varias editoriales del mundo de los juegos de rol, escribiendo aventuras para Shadowlands, Cursed Ink, Other Selves y para la Universidad Rey Don Juan Carlos de Madrid como parte del máster de gamificación de Historia a través de historias cortas de periódicos históricos concretos (basados los suyos en Asia).

			Debido a los múltiples intereses que posee y a las influencias en su forma de concebir el mundo de la creación, íntimamente relacionada con las conexiones personales, el camino hacia esta clase de novelas fantásticas y románticas era un paso natural.

			Aunque esta novela fue publicada anteriormente por editorial, al final ha decidido sacar la serie al completo por su cuenta, por lo que Moira es la primera parte de la saga Crónicas del entrevelo que nos promete aventuras, drama y acción en grandes cantidades.
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			Al  décimo latido

			Vivianne Bellrose du Doré es la disciplinada y metódica capitana de la sexagésima sexta división de los Blasson Blue, el cuerpo de élite del Empereur del Imperio de Chaurmont. Su vida discurre en una ordenada sucesión de actos entre la alta sociedad y su ocupación; sin descanso, sin espacio al divertimento en su vida privada ni mucho menos al amor. O eso creía que sería su vida hasta que toda esta queda atada por las pasiones que un corsario despierta en ella, rompiendo así toda compostura por un deseo atronador del que no puede ser liberado salvo si cumpliese sus deseos.

			Alan O´Connel, alias Décimo, es ese capitán del barco corsario el Tormenta. La clase de hombres forjado a sí mismo desde  la nada hasta ser uno de lo más temidos, respetados y deseados de los mares. Un hombre que no había conocido una negativa como respuesta hasta que se topó con Vivianne. Una mujer que no sólo no lo teme y desafía sino que despierta en su interior una sed irrefrenable por ella que no es capaz de saciar.

			Sin saberlo ambos están  unidos por un destino invisible en donde florece un lis dorado y a una tradición mágica, macabra y sangrienta de la que deberán escapar con la ayuda del arma más poderosa de todas… el amor verdadero.
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